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Existe una estrecha relación entre habitabilidad urbana y espacios verdes urbanos. Esta relación 
se ve afectada por procesos de desarrollo urbano que transforman de manera recurrente los 
elementos vegetales sin responder a aspectos de cotidianidad de los habitantes donde se 
realizan dichas intervenciones, por lo tanto, repercuten en las dinámicas culturales, económicas 
y sociales de la población. Esto redunda en el debilitamiento de los lazos afectivos hacia estos 
espacios, su adaptabilidad y apropiación, condiciones para permitir una habitabilidad urbana. 
 
Desde esta investigación se busca comprender el aporte de los espacios verdes de 
acompañamiento vial a la habitabilidad urbana. Para ello se estudia un caso concreto de proceso 
urbano en Medellín, y si bien se parte de características identificadas en la literatura 
especializada, gracias al método utilizado, este sistema categorial de partida se alimenta con 
nuevas características elaboradas desde los aportes de los habitantes y otros actores, lo cual 
permitió construir un sistema de variables de habitabilidad de los espacios verdes propio al 
contexto urbano de la ciudad de Medellín.  
 
La investigación se realiza con técnicas de corte etnográfico en búsqueda de complementar las 
técnicas y métodos utilizados generalmente en arquitectura, campo de estudio y formación de 
la investigadora, con el fin de profundizar más allá de los aspectos materiales y formales del 
espacio, en los sentidos de la habitabilidad en relación con el verde y cómo las transformaciones 
físicas de dichos espacios influyen en la cotidianidad de los habitantes. 
 
Se trabajan entonces instrumentos como: revisión documental, bibliográfica, levantamientos 
arquitectónicos, observación física y fotográfica, entrevistas y una encuesta con preguntas tipo 
“ad hoc”, construidas para la presente investigación debido al poco desarrollo de indicadores 
de habitabilidad urbana relacionados directamente con espacios verdes. 
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There is a close relationship between urban habitability and urban green spaces. This 
relationship is affected by urban processes that recurrently transform vegetation elements 
without responding to inhabitants everyday aspects where these interventions are located. 
Therefore, they have repercussions on the cultural, economic and social dynamics of the 
population. This leads to the weakening of affective ties to these spaces, their adaptability and 
appropriation as conditions of urban habitability. 
 
This research seeks to understand the contribution of road support green spaces to urban 
habitability. For this, a specific case of urban process in Medellin is study, and although it begins 
from characteristics identified in the specialized literature, thanks to the method used, this 
starting categorical system is fed with new characteristics elaborated from the contributions of 
the inhabitants and others actors, which allowed to build a variable system of habitability of 
green spaces appropriate to the urban context of the city of Medellín. 
 
The research is carried out with ethnographic cut techniques looking to complement the 
techniques and methods used specifically in architecture, study field and academic training of 
the researcher, in order to deepen, beyond the material and formal aspects of space, in the 
senses of habitability in relation to green and how the physical transformations of these spaces 
influence the daily lives of the inhabitants. 
 
There are instruments use as: documentary, bibliographic review, architectural and urban 
surveys, physical and photographic observation, interviews and a survey with “ad hoc” 
questions built for the present research due the low development of urban habitability 
indicators directly related to urban green spaces. 
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El espacio urbano se puede considerar como la plataforma material cuyas condiciones 
coadyuvan a soportar las dinámicas, relaciones, procesos y prácticas que se dan en el lugar, en 
tanto pueden incidir en una habitabilidad urbana. En esta medida, se construye por medio de 
actores que tienen la capacidad de transformarlo, a partir de la generación de identidad, 
conformación y respuesta de dichas dinámicas.  
 
En este orden, los espacios verdes se conforman como actores debido a sus aportes 
fundamentales para el soporte de las prácticas; no obstante, aun cuando los beneficios que 
brindan para la salud, tanto física como mental, han sido abordados con profusión, poco se ha 
indagado por el aporte de sus servicios a la habitabilidad del espacio urbano, ya que los trabajos 
que lo incluyen, suelen considerarlos como elementos generales dentro de las demás 
características de habitabilidad, por lo tanto, pasan desapercibidos y no se estudian a fondo.  
 
La presente investigación busca aportar al concepto de habitabilidad urbana, pues aun cuando 
se ha acrecentado el estudio de la misma en el ámbito de espacio público, aún no ha gozado de 
una amplia profundización en esta conceptualización teórica y metodológica; de igual manera, 
que se busca incentivar su incorporación en las decisiones de ciudad para no entorpecer 
aspectos que pueden aportar al mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes y su 
entorno. En ese contexto, se presenta una reflexión metodológica para abordar la habitabilidad, 
buscando técnicas que permitan la inclusión de los habitantes en el proceso. 
 
Con base en lo anterior, la investigación reflexiona sobre la importancia de contribuir en el 
estudio de la habitabilidad urbana desde la comprensión del aporte de los espacios verdes a la 
misma. Esta última idea toma sentido en un escenario de discusiones contemporáneas y en el 
auge sobre la sostenibilidad, la transición ecológica, el ordenamiento territorial, pero sobre todo 
el actual llamado de crisis del hábitat relacionado precisamente con la presión y agresión de las 
formas de habitar de las sociedades humanas sobre las otras especies vivas del planeta, que 
finalmente también repercute en los procesos ecosistémicos y el bienestar humano. En el marco 




urbano que aborda esta investigación, la pregunta por la relación entre los elementos de 
vegetación y la habitabilidad urbana toma fuerza, considerando sobre todo que, debido a las 
condiciones naturales privilegiadas de clima y altitud, es común en ciudades del trópico como las 
colombianas, la facilidad de albergar y permitir la vida de estos componentes vegetales.  Un 
primer capítulo busca elaborar elementos de respuesta a la anterior pregunta a partir de la 
definición de servicios y criterios de diseño de los espacios verdes que aportan de manera directa 
a las variables, características y condiciones de habitabilidad definidas teóricamente en el mismo 
capítulo. 
 
Sin embargo, los elementos verdes son cada vez más violentados, invisibilizados y dejados a un 
lado en ciertos procesos de transformación implementados en el espacio urbano, como es el 
caso de la ciudad de Medellín, que vive procesos de desarrollo emblemáticos amparados en la 
idea de progreso de la ciudad, que no han logrado integrar correctamente los elementos verdes, 
al no realizar un estudio a profundidad del espacio, por lo cual terminan por transformarlo sin el 
rigor necesario, y al no considerar la relación de dichos elementos con la habitabilidad, ese 
cambio conlleva implicaciones para las prácticas cotidianas del espacio. Algunas características 
del contexto de la ciudad hacen necesario prestar especial importancia a esta problemática y  
retomar un lugar central en el debate, entre estas se incluye su condición geográfica y 
condiciones ligadas a prácticas culturales que han causado alertas ambientales los últimos cinco 
años, la densidad poblacional, y el déficit en arborización de espacios verdes urbanos e incluso 
de espacio público de calidad, situaciones que ya de por sí afectan la habitabilidad urbana de la 
ciudad y que se acrecientan con las transformaciones inadecuadas  a los espacios verdes. Estos 
temas son abordados en el segundo capítulo de la investigación. 
 
En este marco de transformaciones urbanas, se construyó la primera Línea del Sistema 
Metroplús en la ciudad de Medellín en la calle 30; hecho relevante para la investigación, puesto 
que, a partir de su transformación se indaga en la respuesta de una segunda pregunta pertinente 
para la presente investigación y que es abordada de manera general en el tercer capítulo: ¿a 
partir de la relación entre habitabilidad urbana y espacios verdes, qué implicaciones traen las 
transformaciones de estos últimos en la cotidianidad de un espacio y sus habitantes? La cual se 
estudió a profundidad en la calle 30 y, complementaria en la calle 30 A (Anexo 16), esta última 




importante señalar que, si bien el objeto material de la tesis es la Calle 30, el objeto de 




































▪ Comprender la relación entre espacio verde urbano y habitabilidad urbana, a partir del 






▪ Indagar en las relaciones cotidianas entre espacios verdes y habitabilidad urbana.  
 
▪ Profundizar en las implicaciones -derivadas de la conceptualización de habitabilidad 
urbana- de los procesos de desarrollo urbano en los espacios verdes. 
 
▪ Indagar sobre elementos del espacio verde urbano que contribuyan a la habitabilidad 















Metodología   
 
La metodología diseñada para esta investigación partió de una reflexión sobre el cómo se 
investiga en los proyectos de arquitectura y urbanismo, campo de estudio de la investigadora. 
Tales investigaciones suelen ser de tipo descriptivo y correlacional. En el primer caso se “reseñan 
rasgos, cualidades o atributos del objeto de estudio”, en el segundo “se mide el grado de 
relación entre variables de la población estudiada” (Giraldo, 2015, p.82). En sentido general, el 
objetivo de dichas investigaciones se centra en abordar características físicas y espaciales del 
lugar que se va a intervenir y se deja a un lado de manera casi radical el componente perceptual 
de los habitantes, su punto de vista; y el conocimiento de los habitantes  es más bien un análisis 
descriptivo para conocer  generalidades de la población de manera seccional “donde se obtiene 
información de la población u objeto sólo una vez” (Giraldo, 2015), es decir, principalmente se 
define un perfil de “usuarios” del espacio, pero no su incidencia profunda y afectación para el 
desarrollo de los componentes espaciales. 
 
El objeto de estudio de la presente investigación es la habitabilidad, la cual depende 
necesariamente de la percepción, apropiación y experiencias de los habitantes, de cómo estos 
son afectados y a su vez afectan la plataforma material que es el espacio urbano para consolidar 
una habitabilidad, por lo tanto, se hacía necesaria una mirada y comprensión más profunda de 
los habitantes y el cómo los grupos sociales le dan significado a su vivencia a partir de una 
espacialidad, por lo cual, sin perder las técnicas investigativas del campo  de conocimiento de la 
investigadora, se complementó  con técnicas de corte etnográfico. 
 
En coherencia con lo anterior, la investigación se ordenó en dos fases: en la primera se buscó 
establecer la relación entre habitabilidad y espacio verde en la segunda la implicación de las 
transformaciones del verde en la habitabilidad del espacio urbano estudiado. En ambas fases se 
buscó dar cuenta de las experiencias y percepciones, donde “las experiencias de un grupo de 
individuos se convierten en el objeto de un proceso permanente de pensamiento y reflexión que 
se consigna a partir de la práctica y los saberes significativos” (Giraldo, 2015, p.88). En general 
se utilizaron los instrumentos de encuestas y entrevistas semiestructuradas, revisión teórica, 




Aun así, en la primera fase se hizo más importante estudiar las percepciones de los habitantes 
en cuanto qué elementos consideran que hacen habitable un espacio y cómo aporta a ello los 
componentes verdes; se estudió la calle 30 por su condición de objeto de transformación urbana 
y su calle vecina 30A (Anexo 16) como parte del sistema urbano analizada por la interrelación 
entre ambas calles. El instrumento principal para esta etapa fue la encuesta o entrevista 
estructurada (Anexo 1). En esta fase se consideró también la observación (Anexo 2) critica del 
espacio con el fin de entender de manera más profunda el objeto de estudio en relación con la 
literatura estudiada.  
 
En la segunda fase se hizo énfasis en conocer principalmente las experiencias de los habitantes 
en cuanto a la transformación del espacio verde y su implicación para la habitabilidad, esta se 
enfoca por lo tanto en el espacio producto de la transformación, la calle 30, por lo cual se utilizó 
como instrumento principal la entrevista semiestructurada (Anexo 4), longitudinal “donde se 
obtiene información de la población u objeto varias veces” (Giraldo, 2015, p.98), sumado a la 
revisión documental y fotográfica, levantamientos, observación; sin dejar de lado las encuestas 
de la  primera fase.  
 
Para definir a las muestras de población se consideró el enfoque cualitativo, ya que no se quería 
una estandarización de la información con base en la cantidad ligada a la probabilidad sino a la 
calidad, profundidad y riqueza de la misma (Hernádez Sampieri, R., Fernádez Collado, C., & 
Baptista Lucio, M, 2014). De igual forma la elección de las muestras estuvo guiada, como se 
mencionó anteriormente y como afirma Hernández et al (2014) “guiadas por uno o varios 
propósitos” (p.386). 
 
Para comenzar la primera fase, se definió el ambiente propicio para realizar la recolección de 
información de los habitantes, este fue sobre las inmediaciones del caso de estudio, es decir, en 
escenarios de congregación de gente cercanos a la calle 30 y calle 30A. A partir del lugar, se 
determinó la primera muestra de la investigación para las encuestas, donde se definió una 
muestra homogénea basado en dos principios, población que hiciera uso cotidianamente del 
espacio estudiado y población que hubiera conocido y hecho uso de la calle 30 antes de la 
transformación de la misma. Para asegurar esto último se delimitó un mínimo de edad para 




conocido ni logrado disfrutar el espacio investigado antes de su transformación. Después de 
establecido esto, se definieron tres grupos de estudio: uno de 20 a 35 años, otro de 36 a 50 años, 
y finalmente un grupo de 51 o más años, pretendiendo indagar si además de lo anterior, la edad 
era un factor importante para las apreciaciones de los habitantes.  
 
De igual forma, se indagó por variedad de experiencias y percepciones de los habitantes, por lo 
que se definió una mezcla de población que permitiera obtener una mirada más general entre 
habitantes que únicamente hicieran uso de la calle y personas que además de hacer uso, hicieran 
parte del manejo del barrio; para lo cual se buscó habitantes que trabajaran en las juntas de 
acción comunal del sector, o que fueran integrantes de sus grupos, mesas ambientales, grupos 
juveniles, entre otros.  
 
La muestra partió de los elementos anteriormente descritos, pero cambió con el tiempo, como 
afirma Hernández et al (2014) “se fue evaluando y redefiniendo permanentemente” (p.386). A 
partir de las primeras encuestas surgieron otros dos tipos de muestras, la primera en cadena o 
por redes (Hernández et al, 2014), ya que algunos participantes claves fueron recomendando 
otros habitantes que cumplieran con los primeros requisitos, y estos a su vez se fueron 
incluyendo en la recolección de información. Así mismo en un principio solo se pensó en la 
realización de 20 encuestas, cantidad definida principalmente por la capacidad operativa de 
recolección y análisis (Hernández et al, 2014) de la investigadora, pero al analizar las primeras 
encuestas se establecieron hipótesis de trabajo que se contradecían, así que se decidió ampliar 
la muestra a 60 encuestas, con lo que se formó una muestra confirmativa (Hernández et al, 2014) 
para lograr entender a profundidad el fenómeno estudiado. (Anexo 3) 
 
Con base en lo anterior, las muestras para las entrevistas fueron conformándose por habitantes 
claves de los seleccionados para encuestas, que estaban más dispuestos a brindar información 
sobre temas de interés. Así, se consolidó una muestra de participantes voluntarios (Hernández 
et al, 2014), diez personas que quisieron seguir a otra fase de entrevista después de haber 









1. Capítulo 1. Interacción entre espacios verdes y 



































Habitabilidad más allá de la vivienda 
 
Al hablar de habitabilidad es inevitable acudir al concepto primario de hábitat, el cual ha tenido 
mayores aproximaciones desde la ecología y la biología, disciplinas que lo asocian con nociones 
como “nicho” y “ecosistema” (Echeverría, 2009). En esos términos, hábitat “hace referencia al 
lugar que presenta las condiciones apropiadas para que viva un organismo, una especie o una 
comunidad animal o vegetal. Se trata, por lo tanto, del espacio en donde una población biológica 
puede residir y reproducirse.” (Definición de Hábitat, 2008 citado en Páramo & Burbano, 2014, 
p.53).  
 
Sin embargo, más allá de esa definición, este se forma, entre otros elementos, por el habitar, el 
cual “es la manera en que los mortales son en la tierra” (Heidegger, 2002, p.2), el lugar debe, por 
lo tanto, tener las condiciones adecuadas para permitir ese habitar. Páramo & Burbano (2013) 
afirman que, desde una perspectiva social humana, el hábitat “tiene la connotación de un lugar 
o un espacio que se caracteriza por permitir el desarrollo de la vida y, además, por comprender 
el espacio territorial construido culturalmente”. (p.190).  Este sería el punto de partida para 
incluir la perspectiva humana en el concepto, alejándolo de su noción primaria desde la ecología, 
pues no solo son los elementos físicos puntuales del espacio los que permiten el soporte 
biológico (residir y reproducir), sino que, además, toman importancia aquellos elementos 
culturales definidos desde el habitar. 
 
El hábitat se construye en medio del relacionamiento entre el entorno, lo físico, lo no físico, las 
prácticas cotidianas, entre otros; de esta manera se conforma un “contexto ideal”, para un 
grupo específico, el cual tiene elementos económicos, políticos, ambientales, sociales, entre 
otros necesarios para permitir el habitar en el espacio y el tiempo. “El hábitat como definición 
psicosocial, implica reconocer toda aquella trama diversa de habitantes, moradores, formas de 
moverse en el espacio y en su habitar, lo que en su ejercicio precisamente configura redes y 
sistemas de relacionamiento económico, formas de interacción y sustento” (Páramo & Burbano, 
2014, p.54).  
 
A través de la historia, las ciudades se han desarrollado en la búsqueda de responder a la 




empezó a configurar sus hábitats en búsqueda de una organización y protección suficientes para 
habitar; sin embargo, a medida que se dio un crecimiento exponencial de la población en las 
ciudades, principalmente por el proceso de industrialización, las condiciones de dichas 
configuraciones empezaron a ser insuficientes. 
 
Para el siglo XIX, en las ciudades europeas se padecía de enfermedades como tuberculosis, 
cólera y hepatitis, debido a las pocas medidas de salubridad como: mal control de aguas 
residuales con poca planeación o inexistencia de acueductos y alcantarillado, mala ventilación 
en edificios y calles, suciedad, hacinamiento, entre otras situaciones que se presentaban en los 
lugares más pobres de las ciudades; pero que llegaban a afectar también a las poblaciones más 
pudientes (Olmos & Hayde, 2008).  
 
El bienestar y habitabilidad -sin denominarlos así en la época-, a pesar de estar enmarcados en 
planes urbanísticos con enfoque higienista, se orientaron a la vivienda y a elementos físicos y 
biológicos, tal es el caso de Lord Shaftesbury, en Inglaterra, quien definió como condiciones 
mínimas exigibles de salubridad en las viviendas y su medio urbano: un baño por familia al 
interior de la vivienda, ventilación, luz, dotación de mobiliario y redes de agua potable y 
alcantarillado (Naredo, 1997 citado en Olmos & Hayde, 2008). A partir de esto, en el siglo XX se 
definieron las condiciones que debe tener una vivienda con el fin de que esta sea habitable.  En 
un primer momento, en la Declaración Universal de los Derechos Humanos del año 1948 la 
vivienda se considera un Derecho Humano, también se reconoce el derecho a la salud, siendo de 
suma importancia mejorar los servicios públicos, el acceso a agua potable y alcantarillado de la 
vivienda, en tanto, se reconoce la importancia de la estructura y el equipamiento básico de la 
vivienda.  
 
En las declaraciones proferidas a partir de las conferencias de Hábitat I, en Vancouver, en el año 
1976 y Hábitat II, Estambul, en 1996, se pasó de una mirada centrada en la vivienda a una que 
incluía lo urbano. En un principio, esto se interpretó como derecho a la vivienda digna en 
asentamientos humanos sustentables; de esa manera, la vivienda ya no se veía como un hábitat 
separado, sino como un elemento unido al resto de ciudad; así, tal derecho incluía la localización 
y el entorno, la seguridad en la tenencia, el acceso a los servicios básicos, la infraestructura, 




importancia al ámbito urbano y su habitabilidad. Esto sucede cuando se entiende que la vivienda 
y demás edificaciones no están aisladas de su espacio inmediato y que dependen de las 
características y condiciones de éste para permitir y/o influir en los niveles de calidad de vida y la 
misma habitabilidad; no se trata de tener unas condiciones adecuadas únicamente al interior, 
sino de cómo se relacionan con su espacio inmediato, su contexto físico, social y político: “el 
barrio es una extensión de la vivienda hacia la calle”  (Mayol, de Certau & Girad, 1999). 
 
En ese sentido, el espacio público se entiende como un lugar para llevar a cabo actividades y 
prácticas diferentes de las posibles al interior de la vivienda, como de recreación, religiosidad, , 
entre muchas otras. El espacio público se constituye como de suma importancia para 
complementar la vida en la vivienda y se reconoce como una construcción social que debe ser 
realizada y transformada por la ciudadanía, en función de sus necesidades y aspiraciones.  
 
Desde Europa, se extendió a todo el mundo el “ideal” de medidas formales para responder a la 
necesidad de mejorar la calidad de vida de las ciudades; de ahí el origen de nuevos principios 
urbanísticos como la Ley de urbanismo de países anglosajones, en 1909; la cual, comenzó por 
regular la densidad y las condiciones sanitarias de las casas de vecindad, medida que sirvió para 
consolidar el “higienismo” (Alfonso, 2010).  Esto influyó en la conformación de nuevos enfoques 
de desarrollo urbano con sentido global, a largo plazo para el siglo XX, que buscaban mejorar las 
problemáticas de las ciudades en el espacio público. Una de las medidas más relevantes para 
estos nuevos enfoques, y ya integrada desde décadas anteriores, fue la implementación de 
espacios verdes en la trama urbana como elementos de prioridad para higiene y recreación 
(Falcón, 2007). A partir de los nuevos enfoques, autoridades en urbanismo como Jane Jacobs 
(1961), Kevin Lynch (1981), Bentley (1985), entre otros, pensaron en las condiciones adecuadas 
que el espacio urbano debería poseer para mejorar su bienestar y comodidad, y así lograr una 
habitabilidad urbana. 
 
En el año 1958, donde retoma características que se deben tener en cuenta en los espacios 
urbanos, entre las cuales se incluyen: vitalidad, sustento, sentido del lugar, adaptabilidad, ajuste, 
acceso, control, eficiencia y justicia (Lynch, 1981).  En el mismo sentido, tres años más tarde, Jane 
Jacobs en su libro Muerte y vida de las grandes ciudades, plantea diversos elementos que debe 




habitantes, sus actividades y sus condiciones de vida. Es por eso que, elementos como la 
seguridad, el contacto, la mezcla de usos, la apropiación, el cuidado, la identidad y la diversidad1, 
se pueden ubicar como características que debe tener el espacio urbano para ser habitable. 
 
Posteriormente, en la década de 1970, a raíz de la crisis energética, y la preocupación por el 
calentamiento global, se consolida un pensamiento ambiental caracterizado por la búsqueda de 
un uso más racional y eficiente de la energía y los recursos, situación que trae consigo la 
propuesta de implementación de energías renovables. A partir de este momento se intentó 
replantear, incluso más, el modelo de desarrollo en países de Occidente, por lo que 
organizaciones como la ONU, comenzaron a marcar pautas para desarrollar e implementar 
nuevos enfoques de desarrollo; lo que representó en la década de 1980 modelos de urbanismo, 
tales como el nuevo urbanismo o el urbanismo ecológico, que incluían a la habitabilidad como 
principio y daban prioridad a las condiciones de vida en las ciudades (García González & 
Contreras Juárez, 2016). Precisamente, en el año 1985, Ian Bentley en su manual para 
diseñadores, Responsive Environments, habla de habitabilidad urbana al definir algunas 
cualidades que debe tener el espacio urbano que influyen en el habitar y la toma de decisiones 













1 De usos, actividades, arquitecturas, tiempos, entre otros. 








Según Páramo, Burbano & Fernández-Londoño (2016) la reflexión sobre habitabilidad urbana en 
Latinoamérica se ha dado gradual e indirectamente debido a los grandes y acelerados cambios 
en los espacios urbanos que indujeron la necesidad de replantear sus usos y apropiación, con el 
fin de brindar la importancia que merecen como componentes y referentes de calidad urbana 
de la ciudad. En consecuencia, la habitabilidad urbana no ha sido importante en la planeación y 
el diseño de las ciudades, y más bien se ha desarrollado como derivada de problemas post-
ocupacionales del espacio. 
 
La población en el espacio urbano va a ser cada vez más numerosa 2, las ciudades deberán lidiar 
con problemas causados por las prácticas culturales derivadas de ese crecimiento, tanto físicas3, 
como no físicas4, que repercuten negativamente en la vida de los habitantes, sus necesidades y 
los espacios urbanos, lo que incluye las condiciones que estos brindan a la vida urbana y la 
habitabilidad como tal.  
 
1.1. Sistema de un espacio urbano habitable 
 
Actualmente Blanc (2010), Valladares, Chávez & Moreno (2008), Olmos (2008), Olmos & Hayde 
(2008), Páramo et al., (2013), (2014), (2016), (2018), García González & Contreras Juárez (2016), 
entre otros investigadores urbanos, han adelantado estudios sobre habitabilidad urbana en 
diversas ciudades del mundo. Estos referentes conceptuales, de la mano de los ya mencionados 
Jacobs (1961), Lynch (1981) y Bentley (1985), figuras siempre presentes para el urbanista, aportan 
a la configuración del concepto de habitabilidad urbana, en la cual se resalta la interacción de 
tres elementos; sujeto, objeto y contexto (Valladares et al., 2008 y Saldarriaga, 1981 citado en 
Páramo, Burbano & Fernández-Londoño, 2016). 
 
Ahora, pese a la simetría entre los tres elementos y su lógica de interacción e interdependencia, 
esta investigación se centra en el objeto, aquí entendido como espacio urbano, decisión 
 
2 Para 2050 se proyecta que el 66 % de la población mundial será urbana. Actualmente las regiones con mayor 
cantidad de población en espacio urbano son: Norte América (82%), Latinoamérica y el Caribe (80%) y Europa 
(73%) (Naciones Unidas, 2014).  
3 Contaminación, islas de calor, inversión térmica, albedo alto, entre otros. 




metodológica tomada, dada la formación profesional de la investigadora y sus intereses. De 
todos modos, a continuación, se presentan de manera esquemática los otros dos elementos de 
la triada, a efectos de identificar como la pretensión de esta investigación se enfoca 
principalmente en aportar respuestas a la cotidianidad, al contexto de los sujetos que habitan 
(necesidades, expectativas, capacidades, prácticas) a partir del manejo del espacio y la gestión 
urbana.  
 
El sujeto o habitante es quien vive y construye el espacio a través de prácticas que parten de lo 
cotidiano, lo cual es “una historia que se da por experiencias y  memorias5 y se representan en 
el cómo se vive diariamente (Mayol et al., 1999); estas prácticas, por lo tanto, son: “un conjunto 
más o menos coherente, más o menos fluido de elementos cotidianos concretos, a la vez dados 
por una tradición6 y puestos al día mediante comportamientos que traducen en una visibilidad 
social, fragmentos de esta distribución (Mayol et al., 1999, p.7). Esta cotidianidad, a su vez, 
consolida formas de vida, entendidas como “las costumbres incrustadas en los lugares mismos, 
en su diseño espacial, el movimiento diario en tales lugares, en cuerpos y su disposición temporal 
y espacial (…) en breve, son los rituales que definen un lugar y le dan un tono único (Blanc, 2010, 
p.3) que, a su vez, conforman unas formas culturales para evaluar otros elementos, como lo que 
se necesita y espera del espacio.  
 
Según Maslow (1991), las necesidades del sujeto se pueden clasificar en cinco niveles. Los 
primeros tres son de carácter más objetivo, ligados a necesidades biológicas, de seguridad y de 
encuentro, mientras los últimos dos niveles son de carácter más subjetivo, de estima, y 
autorrealización (ver figura 1-2). De igual forma, Maslow (1991) afirma que estas necesidades se 
cumplen por medio de satisfactores y que el cumplimiento de los primeros niveles (objetivos) 







5 Visuales, olfativas, de placer, de lugares, entre otras 






Igualmente, las necesidades conforman expectativas, que son los satisfactores que el sujeto 
espera del objeto (en este caso del espacio urbano), y pueden influir en la exigencia o demanda 
de este último. Los habitantes también poseen capacidades para adaptarse y adaptar al espacio, 
por medio de “procesos de adaptación creativa y aprendizaje” (Blanc, 2010, p.1)  
 
Por otro lado, el contexto es todo lo que sucede alrededor del proceso de configuración del 
espacio; es decir, son los condicionantes que permiten o no la transformación o consolidación 
del objeto y, por lo tanto, determinan lo que se puede llevar a cabo en el espacio. El contexto 
impone condiciones, limitantes, restricciones y potenciales, que pueden ser físicos, intangibles, 
naturales o culturales (Valladares, et al., 2008). Las condiciones más generales, son las formas 
de vida, los hábitos del lugar, el manejo del espacio, la gestión urbana, las políticas, las 
normativas que delimitan las posibles intervenciones en el espacio y sus limitantes.  
 
Por último, para la presente investigación, el objeto se define y se aborda como el espacio 
urbano, tal como se desarrolla en el siguiente apartado.  
 
Fuente: Elaboración propia (2020) en base a la pirámide de Maslow (1991) 
 
 





Fuente: Elaboración propia, 2020. 
 




1.1.1. El espacio urbano 
 
El espacio urbano7 es el objeto que puede ser habitado, por lo tanto, lo habitable, y “se construye 
por medio de actores u operadores que tienen la capacidad de transformar por medio de la 
generación de identidad, la creación y respuesta a dinámicas, entre otros factores” (Lussault, 
2015). El espacio es construido por los habitantes y sus prácticas. Al mismo tiempo,  este ayuda 
a configurar las prácticas de habitar de los habitantes, “el espacio vivido, es una simbiosis entre 
oikos y polis, casa y ciudad, como marco y, al mismo tiempo, como construcción de formas de 
habitabilidad de los seres humanos de acuerdo con las posibilidades de carácter climático, 
técnico, alimenticio, hidráulico, etcétera, de cada lugar y tiempo” (Duch, 2015, p.162). En 
resumen, el espacio es soporte y producción de las prácticas, las cuales a su vez producen y 
configuran el mismo (Páramo et al., 2016). 
 
El espacio urbano es la plataforma material que ayuda a soportar dinámicas, relaciones y 
procesos -economicos, políticos, culturales- del lugar (Duch, 2015, p.162), determinados por la 
manera de habitar en este; y esa materialidad se puede dividir en componentes no verdes y 
verdes.  
 
Estos últimos, se denominan “espacios verdes urbanos”, y son el eje de la presente 
investigación, los cuales incluyen elementos “naturales”8 y elementos artificiales. Los espacios 
verdes a nivel nacional se dividen en dos grandes tipos, los que hacen parte de la red de 
Estructura Ecológica Principal (EPP), debido a que por su tamaño, conformación, localización, 
soportan los procesos ecológicos fundamentales de los sistemas biotico y abiótico y los espacios 
verdes de la Estructura Ecológica Complementaria (EEC) que ayudan a soportar a la principal, 
pero no son determinantes para los procesos, debido a esto, no se consolidan como protegidos 
 
7 Teóricos como Lefebvre (1969) y Duch (2015) hacen énfasis en que la distinción entre medio urbano y rural 
para la clasificación de poblaciones ha dejado de ser útil debido a que este último, depende casi 
completamente de las dinámicas de las ciudades; así que se diferencian principalmente por la desigualdad en 
sus tipos de paisaje, aun así, la diferencia principal que se utiliza para esta investigación, se centra en que el 
espacio urbano ha sido transformado y consolidado por medio de diversos procesos físicos e infraestructura y 
procesos sociales que han cambiado su paisaje para conformarlo de una manera más compleja y artificial por 
fines principalmente económicos (Duch, 2015) los cuales permiten llevar a cabo muchas más prácticas, que de 
Certeau, M. (1996) llama “Prácticas urbanas” ((Certau, 1996), citado por (Duch, 2015, p.301))  
8 Entiéndase por su composición natural, elementos de vegetación, transformados y manejados a conveniencia 




y son susceptibles a transformaciones, razón por la cual son los que competen a la presente 
investigación. En el concepto de espacio verde urbano9 se incluyen todos los espacios verdes 
dentro de una ciudad, tanto de carácter público como privado y puede tener funciones 
educativas, recreativas, culturales, estéticas, ecológicas, entre otras. En esos términos, el 
concepto de espacio verde urbano se introdujo en el urbanismo moderno a partir del siglo XX, 
después de que en el siglo XIX en Europa se implementaran parques para higienizar las ciudades 
y recrear a trabajadores de la industria (Falcón, 2007).  El uso o función del espacio verde urbano 
ha evolucionado a los requerimientos y necesidades de cada época, siempre en busca de un 
bienestar y salud para la población.  
 
Tanto los componentes no verdes como verdes deben relacionarse con el habitante y el 
contexto, en un proceso donde se intente responder a ambos, principalmente a las necesidades, 
expectativas y capacidades del habitante para poder permitir llevar a cabo las prácticas 
cotidianas del mismo y las formas de vida del lugar o grupo social. Para lograr lo anterior estos 
componentes deben poseer ciertas condiciones, necesarias para consolidar el espacio como 
“espacio de vida”10 (Blanc, 2010), un “espacio sensible”11 (Bentley et al, 1985), un espacio 
habitable. Así mismo, las condiciones se conforman por medio de características, las cuales, a su 
vez, poseen ciertas variables, los espacios verdes aportan servicios a partir de su naturaleza, pero 
también a partir de su inserción en el espacio urbano a modo de sistema, por medio de diseño y 
 
9 El primer espacio identificado como verde, se remonta a la sedentarización del ser humano y el comienzo de 
la agricultura que conllevó la construcción de entornos inmediatos para el habitar, entre ellos apareció el jardín 
“huerto”, “cerco”, el cual evolucionó de cumplir funciones de producción para la supervivencia a brindar 
servicios para el deleite visual. El jardín representa la máxima intervención y control del ser humano a la 
naturaleza. 
A partir del siglo XV, el renacimiento marcó las pautas para el diseño de jardines hasta el siglo XVII. En este 
periodo principalmente el componente vegetal se subordinó al trazado urbano y a la arquitectura, idea que 
cada sociedad concretó en su propio tipo de jardín. De estos, los principales representantes de occidente son 
el jardín inglés y el francés, los cuales se presentaban en espacios privados de uso exclusivo para las clases altas 
(Falcón, 2007). A partir del siglo XVIII el jardín inglés mutó y se conformó como el jardín paisajista, de una 
manera más natural, menos ceñido a la arquitectura, donde empezó a tener características más propias a su 
naturaleza (Falcón, 2007).  Para 1840 aparecen los primeros espacios verdes urbanos en la ciudad de Londres, 
y a lo largo de este siglo empiezan a consolidarse paseos, alamedas y espacios públicos ajardinados en diversos 
escenarios del mundo, los cuales empezaron a tener nombres como zonas verdes, espacios verdes, 
equipamiento verde, entre otros que continúan hasta el día de hoy y se engloban en el concepto de espacio 
verde urbano. 
10 Living space 




configuración en conjunto que consolidan su valor para contribuir a las variables de la 
habitabilidad. (Ver figura 1-4)   
   
 
 
De igual forma, los espacios verdes que tienen más posibilidades de aportar directamente 
servicios a las variables de habitabilidad urbana son los consolidados en el espacio público, esto 
debido a su interacción casi directa con los demás elementos del mismo y su consolidación de 
colectividad y relación con las diversas actividades espaciales, su mayor libertad con menores 
Fuente: Elaboración propia, 2020. 
 




cerramientos y las funciones que presenta. Debido a lo anterior es trascendental introducir el 
termino de espacio público, el cual, por normativa, se define como: 
   
(…) el conjunto de inmuebles públicos y los elementos arquitectónicos y naturales de los 
inmuebles privados, destinados por su naturaleza, por uso o afectación, a la satisfacción de 
necesidades urbanas colectivas que trascienden, por tanto, los límites de los intereses 
individuales de los habitantes. (DTS, Municipio de Medellín, 2014, p.1) 
 
Por lo tanto, son todas las áreas que por su constitución tanto física como no física, se presentan 
en función del uso y disfrute colectivo, áreas para circulación (peatonal y vehicular), áreas de 
recreación como parques, calles, fuentes de agua, plazas, zonas verdes, entre otras. (DTS, 
Municipio de Medellín, 2014) 
 
Recapitulando, el espacio verde urbano se delimita en tipologías según su tamaño y función con 
el fin de mejorar la estructura de la trama urbana, en este caso principalmente la pública, y con 
esta su manejo. De modo Independiente a la tipología, los espacios verdes aportan servicios que 
se potencian por criterios espaciales que ayudan a la habitabilidad, pero estos servicios varían 
según el tamaño propio de cada uno y la respuesta espacial que presenten. Tal como expresa 
Falcón (2007), pese a que las tipologías de espacio verde no se puedan considerar de la misma 
forma, todas aportan diferentes servicios, cumplen diferentes funciones y son indispensables 
para complementar el espacio urbano en una ciudad.  
 
La presente investigación se centra en el tipo de espacios verdes públicos de acompañamiento 
vial, los cuales son pequeñas piezas, generalmente lineales de verde que conforman jardines 
complementarios a las vías de circulación peatonales y vehiculares, pueden conformarse por 
plantas arbustivas, tapizantes, césped, alcorques, árboles12, entre otros.   
 
Los espacios verdes de acompañamiento vial se remontan a una de las primeras apariciones del 
espacio verde en las ciudades, los paseos, los cuales son espacios verdes que acompañan las vías 
 
12 Los cuales pueden estar dentro del espacio verde general o estar sembrados individualmente dentro de 




vehiculares y conforman como su nombre lo indica, un paseo13, el cual soporta las diversas 
actividades dadas en los espacios, y brindan servicios de ornato, control de flujos, 
acompañamiento. Esta tipología, dio paso a conformar la tipología de acompañamiento vial, que 
pretendía ser un complemento tanto peatonal como vehicular al sistema de movilidad, 
complementando la vivencia del espacio con la implementación de servicios, principalmente 
para el soporte biológico y el ornato.  
 
Debido a su tamaño y criterios urbanos de décadas anteriores, esta tipología de EV ha quedado 
reducida a pequeños espacios residuo que en realidad no complementan  las vías de una manera 
adecuada debido a que los servicios que prestan se han estancado en los puntuales (naturales) 
del verde y no en los servicios que presta de manera conjunta como parte del sistema del espacio 
urbano, consolidándose por lo tanto como espacio urbano no efectivo muchas veces como un 
ente aislado e incluso residuo con pocas posibilidades multifuncionales, y pocos criterios de 
calidad al no interactuar con los demás componentes del sistema de espacio urbano (primer 
nivel, vías, comercio, servicio, actividades, entre otras). La presente tesis es una invitación para 
reconsiderar, revalorar estos espacios verdes y retomar criterios de diseño que configuren otros 
servicios adicionales en equilibrio con sus tamaños14 en un momento crítico a nivel mundial y 
nacional donde se busca desincentivar el uso de los automóviles, nutrir el espacio público para 
el disfrute peatonal a partir de nuevas configuraciones espaciales15. Estos servicios, por lo tanto, 
se pueden considerar e implementar para nutrir las vivencias del espacio y las actividades de los 
grupos sociales de manera más trascendente con el fin de consolidarlos como espacios 
efectivos, los cuales son,  
 
espacios públicos cuya generación y/o adecuación son producto de la intervención directa del 
hombre, espacios públicos de carácter permanente, y además, como espacios  representativos 
por sus características singulares de localización, por su peso en la conformación de la estructura 
 
13 Los paseos fueron una de las primeras representaciones del verde urbano en las ciudades, donde estos 
eran complementos de las vías principales generalmente vehiculares y delimitaban las vías conformando 
un paseo.  En la actualidad esta tipología aún existe a nivel mundial y hace parte en general de la tipología 
de espacios verdes de acompañamiento vial por si carácter lineal, tamaño y función. (Falcón, 2007) 
14 Al pensar cuales pueden ser sus aportes sin pedirle más de lo que son 
15 De igual forma, es importante resaltar, que hay diversidad de espacios verdes de acompañamiento vial, 
y debido a esto es importante el contexto da cada espacio para decidir si es prudente y beneficia realizar 





del desarrollo territorial o por los valores culturales que contienen o representan, están 
destinados a ser sitios de esparcimiento, encuentro, recreación pasiva y contemplativa, y al ocio, 
al cual se incorporan las áreas libres de los equipamientos sin restricción para su libre acceso, 




































El espacio urbano debe permitir adaptabilidad para poder satisfacer las necesidades de los 
habitantes, “un lugar habitable es aquel que ofrece a los individuos suficientes oportunidades 
creativas y la posibilidad de adaptarlo lo suficiente para hacerlo suyo” (Blanc, 2010, p.1). En otras 
palabras, “El medio ambiente construido debe proveer a sus “usuarios” un entorno 
esencialmente democrático, enriqueciendo sus oportunidades al maximizar el grado de 
elecciones disponibles para ellos” (Bentley et al., 1985, p.9); es así que un espacio urbano, debe 
tener en cuenta la diversidad de usos y variedad de espacios y elementos, para lograr diferentes 




La apropiación se lleva a cabo cuando las diversas características satisfacen de una manera 
relevante las necesidades de sus habitantes y de esta forma, permiten llevar a cabo sus prácticas 
en el espacio, es decir: vivir, gozar, recorrer y conocer el espacio. Lo anterior únicamente es 
posible si el espacio urbano se diseña con base a la cotidianidad del lugar. Así, “la apropiación de 
un lugar se basa en el conocimiento detallado de las condiciones de vida que ese lugar puede 
ofrecer” (Blanc, 2010, p.1), y por ello, en la gestión urbana, se deben tener en cuenta las 
funciones del espacio público que son importantes para quiénes lo habitarán, sus expectativas 
y demandas. Debido a esto, es importante la profundización en un reconocimiento del contexto 
social y cultural de los habitantes, para poder responder al mismo ya que este asegura el cuidado 
y respeto por el medio ambiente, lo que finalmente garantiza su sostenibilidad (Blanc, 2010). 
 
El poder llevar a cabo las prácticas consolida a su vez, una experiencia, una lectura, un 
reconocimiento del espacio basado en la repetición y vivencia del mismo, lo que conforma 
nuevas prácticas; el sujeto aprende a vivir en este, a socializar, a llevarse con quienes viven allí, a 
conocer los espacios, los trayectos (Mayol et al., 1999). “El espacio humano, espacio vivido y 




habitantes” (Duch, 2015, 159), con estos hechos, más otros elementos culturales, los habitantes 
se identifican, generan en el tiempo lazos afectivos de identidad y pertenencia con el espacio y 











1.3. Características y variables de habitabilidad a partir del aporte 




La seguridad depende principalmente de la diversidad de usos que se presente en el espacio, ya 
que esto permite atraer e incluir la mayor cantidad de población posible, la cual vigila, da y 
conforma la vida del espacio (Jacobs, 1961), situación que genera una continua vigilancia, uso y 
la misma protección de sus habitantes.16 No obstante, más allá de diversidad, la seguridad 
también depende de otras características. Al respecto, Jacobs (1961), afirma: “un distrito urbano 
logrado es que cualquier persona pueda sentirse personalmente segura en la calle en medio de 
desconocidos. No debe sentirse automáticamente amenazada por ellos” (p.56). 
 
La característica de seguridad posee tres variables: sustento, cuidado y consonancia (Lynch, 
1981; Blanc, 2010; Páramo et al., 2013; Páramo et al., 2016; Páramo et al., 2018; Olmos et al., 2008; 
y Valladares et al., 2008), las cuales configuran el espacio como seguro al dejar de lado la 
respuesta directa a temas sociales (subjetivos) y enmarcarse en los temas biológicos (objetivos 
y más universales), al “apoyar las funciones vitales, los requisitos biológicos y las capacidades de 
los seres humanos” (Lynch, 1981, p.121)  a partir de la conformación y componentes materiales 




La variable de sustento se centra en que el espacio debe brindar elementos para el adecuado 
bienestar de sus habitantes como comida, agua, energía, aire (calidad y ventilación) (Lynch, 1981) 
debe brindar elementos que permitan el soporte de la vida, en otras palabras: “se debe 
garantizar la capacidad global de los espacios de una ciudad para ofrecer “servicios 
 
16 Se debe recordar que esta situación conforma un bucle ya que la poca diversidad, genera poca seguridad y 




ecosistémicos, para garantizar una calidad hábitat con el tiempo” (Blanc 2010, p.2)17.  La variable 
de sustento debe tener también una orientación de equilibrio ecológico de soporte para otra 
población diferente a la humana, saliéndose del actual enfoque antropocéntrico, ya que 
“deberíamos considerar la forma en que el ambiente soporta la vida de otras especies, aun 
cuando esto no contribuya a nuestra propia supervivencia” (Lynch, 1981, p.118). 
 
Los elementos verdes pueden brindar servicios que aportan directamente a esta variable de 
habitabilidad. 
 
Tabla 1 Aporte de espacios verdes a la variable de sustento 






17 Al hablar de servicios ecosistémicos se refiere a los servicios de: Regulación (consonancia), suministro 
(sustento), enriquecimiento y dimensión cultural, y de hábitat (consonancia, sustento) 
18 ” Los árboles absorben gases contaminantes y filtran partículas finas como polvo, suciedad o humo del aire 
atrapándolos sobre las hojas y la corteza” (FAO,2016) 
19 “Un árbol maduro puede absorber hasta 150kg de C02 al año” (FAO, 2016) 
Servicio  Aporte concreto a la habitabilidad Criterios de diseño 
Provisionamiento 
de comida* 
Brinda alimentos como frutos, semillas 
néctar. Soporte medicinal y alimentario 





Brinda Polen, néctar, semillas y demás 
elementos para ayudar al soporte físico de 
fauna y demás procesos ecosistémicos. Ver 
figura 1-5  
• Continuidad del espacio 
verde 
• Diversidad de vegetación 
Purificación del 
aire* 
Ayudan a la calidad del aire18, la producción 
de oxígeno19, fijan partículas contaminantes 
en sus hojas de polvo y gases que se 
encuentran en el ambiente. 
• Continuidad del espacio 
verde 
• Equilibrio con el espacio 
duro 


































La variable de cuidado se refiere a un espacio libre de elementos peligrosos y de riesgo, como 
venenos, enfermedades, elementos contaminantes, entre otros que puedan hacer daño a la 
salud (Lynch,1981). Los espacios verdes pueden llegar a perjudicar la habitabilidad debido a su 
composición natural ya que existe vegetación que puede significar un riesgo para los habitantes, 
tal como ocurre con el polen o ramas quebradizas20. (Ver figura 1- 6)  
 
 
20 Vegetación quebradiza, raíces prominentes, gran altura, toxicidad, conflictos, entre otros. 
Fuente. Hernán Soberón, 2020 
 




Pese a que los elementos verdes puedan significar una afectación a la habitabilidad en esta 
variable, los beneficios que brinda suelen ser mayores, “la planificación del jardín y las 
posibilidades estéticas y de ocio que suelen ser suficientes para acallar las protestas y, 
generalmente, los propios vecinos se convierten en los mejores usuarios del nuevo espacio” 
(Falcón, 2007, p.34).    
                                      
Tabla 2 Aporte de espacios verdes a la variable de cuidado 
Servicio  Aporte concreto a la habitabilidad Criterios de diseño 
Contención de 
flujos** 
La forma del espacio verde puede ayudar a 
guiar las circulaciones de los habitantes para 
mantener la seguridad del espacio. Esto 
aporta al cuidado de los habitantes y del 
mismo espacio verde al no romper con los 
flujos y obtener daños por esta razón.  
• Continuidad del espacio 
verde  
• Que la forma guíe 
• Que lo verde delimite el 
espacio para la actividad 
que van a soportar 
• Contexto sujeto 
Percepción de 
seguridad ** 
A partir de algunos criterios de diseño, los 
espacios verdes pueden potenciar la 
percepción de seguridad del espacio 
urbano.  
• Fácil mantenimiento 
• Ausencia de riesgos 
• Visibilidad 
• Contexto sujeto 
• Iluminación del espacio 
• Señalización didáctica 
• Capacitación a población 
*Servicios propios **Servicios en conjunto ***Servicios propios que se pueden potenciar                  
 
1.3.1.3. Consonancia   
                      
La variable de consonancia de manera interdependiente con las demás, se identifica con 
diversidad y accesibilidad, y se refiere a soportar los ritmos naturales del cuerpo y de las 
actividades de éste: “dormir, caminar, alertas, inatención”, es así como el ambiente es 
consonante con las estructuras biológicas básicas del ser humano (Lynch, 1981, p.122). Esta 
variable se trata del confort que puede brindar un espacio para soportar ritmos, así como la 
protección en cuanto a agentes atmosféricos como lluvia, viento, sol, oscuridad, entre otros.  
 
Los espacios verdes pueden aportar a esta variable debido a los siguientes servicios y situaciones 





Tabla 3 Aporte del espacio verde a la variable de consonancia 





La conformación de la vegetación, su 
morfología y densidad de follaje 
media/densa pueden ayudar a proteger a 
los peatones de: 
La lluvia, Aporta al confort del espacio y 
cuidado de los cuerpos. 
El viento, principalmente de las 
edificaciones que se encuentran por encima 
del espacio verde. Aporta al confort del 
espacio y cuidado de los cuerpos. Ver figura 
1-7. 
El ruido, tanto a los habitantes como a las 
edificaciones de alrededor. Ver figura 1-7. 
Aporta al confort del espacio, cuidado de los 
cuerpos y a la salud mental. 
Pueden ayudar a aislar visualmente21 tanto a 
los habitantes como a las edificaciones de 
alrededor. Ver figura 1-8. Aporta al confort 
del espacio, cuidado de los cuerpos y a la 
salud mental. 
Al sol, por medio de la conformación de 
sombra. Aporta al confort del espacio y 
cuidado de los cuerpos. Ver figura 1-8. Así 
mismo, lo correcto es permitir la protección 
al sol continua. Ver figura 1-8. Aporta al 
• Continuidad del espacio 
verde  
• Equilibrio con el espacio 
duro 
• Contexto sujeto 
 
21 Los árboles viarios y las zonas verdes ejercen una influencia sedante en las personas, y sus efectos se 
multiplican cuando su presencia es más densa, como ocurre en los parques y los jardines. En estos casos, la 
vegetación actúa como pantalla, y permite un aislamiento visual del tráfico rodado y del paisaje urbano, 








Sus componentes ayudan a regular la 
temperatura del ambiente al crear un 
microclima causado por evapotranspiración 
de las plantas, y al servir como obstáculo de 
la inserción solar directa para el peatón por 
medio de sombra22, suavizan las 
temperaturas extremas, y regulan la 
humedad (Falcón, 2007). Aporta al confort 
del espacio y cuidado de los cuerpos. 
• Continuidad del espacio 
verde  
• Equilibrio con el espacio 
duro 
• Diversidad de vegetación 
• Contexto sujeto 
*Servicios propios **Servicios en conjunto ***Servicios propios que se pueden potenciar 
     
 
 
22 “La ubicación estratégica de los árboles en las ciudades puede ayudar a enfriar el aire entre 2 y 8 grados 
centígrados, reduciendo así el efecto de “isla de calor”” (FAO, 2016) 
Fuente. Imagen propia, 2020 
 












                                                   
            
 
1.3.2. Accesibilidad  
 
A partir de la característica de acceso, definida por Lynch (1981) como “la capacidad de alcanzar 
a otras personas, actividades, recursos, servicios, información o lugares, incluyendo la cantidad 
y diversidad de los elementos a los que se puede llegar” (p.118), la accesibilidad trata sobre la 
capacidad23 y la variedad de formas disponibles para llegar, obtener o hacer uso de los diversos 
elementos del espacio (servicios, actividades, rutas, entre otras), en tanto se relaciona con la 
diversidad, ya que esta última permite que haya mayores posibilidades de elección, de alcanzar 
u obtener lo deseado. La diversidad implica más oportunidades para que uno acceda a lo que 
realmente requiere y logre así satisfacer su necesidad (Lynch,1981).  
 
La accesibilidad depende de diversos factores o recursos como capacidad de desplazamiento, 
movilidad, economía, energía, esfuerzo corporal, dificultades en el camino, obstáculos, entre 
otros. Debido a esto, la accesibilidad puede ser poco equitativa y excluir a algunas personas. 
Olmos (2008) y Valladares et al., (2008) hacen énfasis en que la accesibilidad, principalmente el 
acceso a servicios públicos, equipamientos y el resto de actividades propias de los sistemas 
urbanos (Olmos, 2008, p.12). Este es uno de los aspectos más importantes para la habitabilidad 
urbana.  
 
23 Económica, física, entre otras. 
Fuente. Emanuel Velásquez, 2020 Fuente. Hernán Soberón, 2020 
 
Fuente. Hernán Soberón, 2020 
 





Para la presente investigación, se prioriza el tema de movilidad en relación con la espacialidad 
del lugar y el cómo ésta brinda facilidades para el acceso, uso y movilidad en su interior -
accesibilidad interna- y alrededor inmediato -accesibilidad externa- en menor medida. La 
accesibilidad externa se centra en posibilidades de acceso al espacio (sistemas de transporte, 
rutas, horarios, vías vehiculares, parqueaderos, entradas vehiculares y peatonales), es más 
ligada a cercanía y con esto a su distribución equitativa en el espacio urbano para facilitar o 
asegurar una facilidad de acceso y la interna en espacios verdes pequeños, es más ligada a la 
distribución, su diversidad de servicios, actividades, la libertad de movilidad que permite en el 
interior y exterior inmediato del espacio verde como tal. 
 
Se identifican dos variables en la accesibilidad: variedad y legibilidad. La respuesta de los 
elementos vegetales a las variables, depende principalmente de la organización y consolidación 





La variedad trata de la presencia de diversas alternativas, formas o medios para que se lleve a 
cabo la movilidad en el espacio; incluye, por ejemplo, diferentes respuestas a la movilidad 
interna, por medio de ciclovías, vías peatonales, vías vehiculares, espacios de parqueo, bahías, 
entre otras. Mientras la permeabilidad se centra en cantidad de rutas, la variedad se centra en 
los tipos de rutas y espacios para aportar a la movilidad del espacio. Páramo et al., (2016) trabaja 
indicadores para esta variable como, ciclorrutas existentes, condiciones peatonales disponibles 
en el espacio público, zonas peatonales existentes, lugares disponibles en plazas de parqueo, 
infraestructura adecuada para el uso seguro de la bicicleta, servicio de parqueo y alquiler de 
bicicletas, y estado de la malla vial. 
 
La variedad en espacios verdes, depende del diseño y tamaño que posean. Espacios verdes 
grandes, pueden permitir diversidad de caminos en su interior, y de infraestructura para permitir 




otras; por lo tanto, estos espacios verdes podrían estar asociados a infraestructura adecuada 
para poder acceder al mismo.  
 
Tabla 4 Aporte de espacios verdes a la variable de variedad 




Este servicio se refiere al 
acompañamiento de elementos verdes 
que hagan más agradable el conjunto de 
espacios destinados a la movilidad como 
paraderos, estaciones, entre otros. Esta 
depende por lo tanto de los demás 
servicios que brindan los espacios 
verdes. 
 
• Protección a condiciones 
atmosféricas 
• Equilibrio con el espacio 
duro 
• Dotación 
• Ausencia de riesgos 
• Contexto usuarios  




La variable de legibilidad.  Lynch (1981) quien aborda la característica sense o sentido del lugar, 
define la legibilidad como “la claridad con la cual se puede percibir e identificar, y la facilidad con 
la que estos elementos pueden vincularse con otros eventos y lugares en una representación 
mental coherente de tiempo y espacio” (p.131). Esta característica depende tanto de la forma 
espacial y su calidad como de aspectos culturales de quien habita el espacio (Lynch, 1981). 
Bentley et al. (1985) hablan de adecuación visual, para referir, que los espacios, su distribución, 
morfología y tipología, ayudan a las personas a crear interpretaciones del lugar, contribuyendo 
a que tomen conciencia de todo lo que este ofrece (Bentley et al, 1985).  
 
La legibilidad también está ligada a la diversidad, ya que la homogeneidad configura al espacio 
de forma monótona, y no permite su lectura por parte de la población. “En un lugar marcado 
por la monotonía y la repetición de la similitud uno se mueve, pero no parece llegar a ninguna 
parte. El norte es igual que el sur, el este o el oeste” (Jacobs, 1961, p.258.). Esta es quizás la 




rutas, espacios adecuados para diversidad de población, horarios, entre otras, y da a conocer 
todas esas oportunidades para que los habitantes sean conscientes de ellas y así puedan acceder 
y hacer uso de las mismas. Aun así, se recalca que una adecuada diversidad influye en la 
legibilidad, pero esta por sí sola no asegura que se cumpla la variable.  
 
La legibilidad ligada a espacios verdes urbanos se centra en la distribución de los componentes 
del espacio y en su naturaleza misma; los elementos de por sí, permiten entender el espacio 
natural y sus ciclos de vida. Esto último se evidencia en la figura 1-9.  
 
Tabla 5 Aporte de los espacios verdes a la variable de legibilidad. 
Servicio  Aporte concreto a la habitabilidad Criterios de diseño 
Referente 
territorial** 
La presencia de algunos elementos en 
el espacio verde o algunos servicios 
en conjunto pueden volverse hito o 
punto de referencia que habla de 
relaciones identitarias del grupo 
social, la memoria e historia del lugar, 
así mismo, pueden ayudar a leer el 
espacio urbano24. Ver figura 1-10. 
• Diversidad de vegetación 
• Atracción 
• Contexto sujeto 
• Permite modificaciones 
físicas o de manejo 
• Dotación 
*Servicios propios **Servicios en conjunto ***Servicios propios que se pueden potenciar 
 
24 “El árbol amarillo”, “El guayacán de la esquina” 




 Fuente. Izq. Hernán Soberón,2020; derecha Imágenes propias, 2020 
 
Fuente. Emanuel Velásquez, 2020 
 
 






García et al. (2016) definen esta característica como “aquellos elementos que propician el uso 
del espacio público” (p.13), menciona tres variables: volumen de verde, dotación del entorno y 
seguridad. La primera variable, abordada también por Blanc (2010), Páramo (2013), (2016), 
(2018), Olmos et al. (2008) y Valladares et al. (2008) constantemente se emplea como la 
presencia de elementos verdes que mejoran sustancialmente el espacio público y satisfacen 
necesidades humanas, más no como un elemento de atracción. En la variable de dotación se 
rescata únicamente la presencia de elementos culturales y ya que en seguridad García et al (2016) 
presenta un enfoque trabajado en la característica con el mismo nombre, así que se desvía hacia 
el enfoque de seguridad de Jacobs (1961) cuando trae a colación la seguridad, el uso y las 
multitudes de personas, enfatiza en que “el ver a otras personas tiene la virtud de atraer gente 
(…) la gente adora contemplar la actividad y a otra gente, es una constante evidente en ciudades 
de todo el mundo” (p.63), lo cual se puede trabajar como invitación al encuentro. 
 
En general los autores asocian la atracción con seguridad, uno de estos acercamientos es medido 
por el nivel de tranquilidad que estos espacios pueden brindar, al tener en cuenta niveles de 
ruido, y calma generada, lo cual está ligado a la variable de consonancia, en la categoría de 
seguridad. Así mismo la atracción de los espacios verdes también está ligada teóricamente con 
accesibilidad, pero al igual que la seguridad, ya es una cuestión trabajada anteriormente en la 
categoría con su respectivo nombre. 
   
El ser humano posee un vínculo con lo natural, debido a esto, los espacios verdes se presentan 
como un elemento atrayente, al ser casi el único dentro del espacio urbano que permite la 
conexión de los habitantes con esa naturaleza: “El urbanismo actual, tiende a la humanización 
de las ciudades y, en este contexto, el verde urbano juega un papel decisivo ya que consolida el 
acceso de la ciudadanía a la naturaleza como un derecho social” (Falcón, 2007, p.22). Lo anterior 
hace que los espacios verdes propicien el uso del espacio público. 
 
Debido a lo anterior, en atracción se identifican dos variables que tienden a ser subjetivas: 




verdes y su mejora al espacio urbano, estos se relacionan directamente con esas variables ya que 
aportan servicios culturales para el soporte de las mismas 
 
1.3.3.1. Favorecimiento del encuentro 
 
La variable favorecimiento del encuentro se refiere a todos los elementos del espacio que 
pueden ayudar a inducir el encuentro y el relacionamiento social, así, por ejemplo, “los animales 
domésticos transforman los espacios públicos en posibles lugares de encuentro para los 
propietarios; ellos animan la comunicación y el desarrollo de la sociabilidad urbana” (Blanc, 2010, 
p.7). Con respecto a esta situación, Páramo (2016) incluye indicadores como permisos para 
acceso de mascotas, en tanto hace énfasis en el encuentro, al incluir como indicador de 
habitabilidad la posibilidad de entrar en contacto social con otras personas. Otro elemento que 
puede ser importante está ligado al espacio físico, su morfología y distribución espacial, ya que 
esta configuración puede ayudar, o inducir, a que se lleven a cabo las relaciones sociales, no sin 
aclarar que esto está ligado en gran medida con la subjetividad de los habitantes, quienes 
pueden discernir en las configuraciones espaciales que les resultan más atractivas para 
relacionarse, es importante por lo tanto realizar una exploración del grupo social o el hábitat 
puntual para determinar la mejor configuración espacial.  
 
Tabla 6 Aporte de los espacios verdes a la variable de invitación al encuentro 
Servicio  Aporte concreto a la habitabilidad Criterios de diseño 
Favorecimiento 
del encuentro** 
Al mejorar el espacio, los espacios 
verdes actúan como actores que 
favorecen el encuentro de los 
habitantes25. Este servicio 
dependerá puntualmente del 
contexto del sujeto y del grupo 
social para determinar qué 
• Protección a condiciones 
atmosféricas 
• Que la forma guíe 
• Que lo verde delimite el espacio 
para la actividad que van a 
soportar 
• Ausencia de riesgos 
• Dotación 
• Visibilidad 
• Elementos del espacio que 
permitan acceso a mascotas. 
 
25 Los espacios verdes organizan el territorio y configuran diferentes zonas urbanas, creando espacios que 
favorecen la relación vecinal y dignifican el entorno (..) también favorecen la relación intergeneracional al situar 
en un mismo espacio diversas actividades destinadas a diferentes franjas de edad, favorecen la relación entre 




criterios de diseño favorecen el 
encuentro en el contexto puntual. 
Este servicio es importante ya que 
apoya la inserción de los 
habitantes en las relaciones 
sociales.26 
• Contexto del sujeto 
• Capacitación a la población. 
*Servicios propios **Servicios en conjunto ***Servicios propios que se pueden potenciar 
 
1.3.3.2. Diversidad de vegetación 
 
La variable diversidad de vegetación trata explícitamente sobre la atracción extra exclusiva de 
su naturaleza que pueda brindar la vegetación: 
 
Los ciudadanos valoran positivamente las zonas verdes; por ellos, los barrios residenciales 
más deseados son aquellos que cuentan con árboles en sus calles y muchos espacios verdes. 
Es unánime el sentimiento popular de que la belleza natural introduce un valor añadido real 
en la plusvalía, lo cual se ha comprobado por el precio de las propiedades en áreas arboladas. 
(Falcon, 2007, p.32) 
 
En este punto, destacan los siguientes servicios del verde que aportan a la atracción del espacio, 
principalmente ligados a elementos que aportan al ornato en el espacio urbano, cabe aclarar que 
al igual que las demás variables de esta categoría de atracción, la diversidad de vegetación 
responde al ornato y por lo tanto está ligada a evaluaciones subjetivas de estética; aun así  
debido al aporte que puede significar de manera generalizada para el espacio urbano y la forma 




26 “el espacio es un objeto de consumo que se apropia el usuario mediante la apropiación del espacio público. 
Todas las condiciones se reúnen aquí para favorecer este ejercicio: conocimiento de los lugares, trayectos 
cotidianos, relaciones de vecindad (política), relaciones con los comerciantes (economía), sentimiento difuso 
de estar sobre un territorio (etología), tantos indicios cuya acumulación y combinación producen, y luego 
organizan el dispositivo social y cultural según el cual el espacio urbano se vuelve no sólo objeto de un 





Tabla 7 Aporte del espacio verde a la variable de presencia de vegetación. 
Servicio  Aporte concreto a la habitabilidad Criterios de diseño 
Atracción*** El elemento verde actúa como 
atrayente de dinámicas, al brindar 
funciones y mejorar las condiciones del 
mismo, haciendo del espacio un lugar 
cómodo y atractivo. Esta atracción, 
además, está vinculado con la 
diversidad en el espacio, ya que esta, 
estimula el comercio, los servicios, por 
lo tanto, el uso y la presencia de 
dinámicas y personas, lo cual, a su vez, 
atrae más población (Jacobs, 1961) y 
asegura más disponibilidad de horarios, 
cuidado, seguridad y vida en el espacio.  
• Fácil mantenimiento 
• Ausencia de riesgos  
• Iluminación del espacio 
• Visibilidad 
• Equilibrio con el espacio duro 
• Que lo verde delimite el 
espacio para la actividad que 
van a soportar 
• Dotación 
• Diversidad en tipos de espacio 
verde 
• Diversidad de vegetación 
• Atracción 
• Presencia de elementos 
culturales 
• Señalización didáctica 
• Permite modificaciones físicas  



















1.4. Criterios de diseño 
 
Existen criterios de diseño de los espacios verdes que ayudan a potenciar los servicios en 
conjunto que brindan los espacios verdes. Estos son los siguientes,  
 
Tabla 8 Criterios de diseño generales 
Criterio de diseño  Aporte concreto a la habitabilidad 
Fácil 
mantenimiento  
Algunas especies son de fácil mantenimiento, y permiten por lo tanto que 
el espacio se mantenga limpio, con podas regulares limitadas, sin conflictos 
con otros elementos, por lo tanto, evita situaciones de riesgo para los 
habitantes y situaciones contraproducentes como focos de basura, 
infección o daños por la ciudadanía debido al poco sentido de pertenencia. 
De igual forma es necesario que cualquier tipo de espacio verde tenga un 
buen mantenimiento en el tiempo para ayudar con la seguridad del espacio.  
Ausencia de 
riesgos  
A partir del diseño se puede escoger vegetación que no presente muchos 
riesgos, ya que esta aporta directamente a la percepción de seguridad del 
espacio. La vegetación puede presentar un menor o mayor riesgo a partir 
de su naturaleza (caída, obstáculos, toxicidad, alergénico, densidad entre 




De día según sus elementos y la densidad de follaje media o baja pueden 
ayudar a la iluminación, de noche acompañados de luminarias pueden 
asegurarla y aportar a la percepción de seguridad del espacio. 
Visibilidad  Algunas especies de vegetación y su organización espacial (principalmente 
menor densidad de follaje y altura), permiten una mayor visibilidad, la cual 
ayuda a mejorar la percepción de seguridad del espacio al permitir un 
mayor control del mismo y evitar las conformaciones de encierro. Las 
tipologías de espacio verde densas, ayudan a la percepción negativa del 
espacio. Aun así, la visibilidad puede afectar la imagen natural de los 
espacios verdes, así que esta situación está ligada a lo que se busca 





espacio verde 27 
Permiten el paso únicamente cuando haya cruce peatonal o vehicular. 
Debe haber un equilibrio en la permeabilidad, ya que la continuidad del 
espacio verde permite controlar los flujos y marcar privacidades en el 
espacio. 
Permeabilidad La permeabilidad trata del grado de libertad de movimiento que permite 
un espacio. Los pasos que permite, las limitaciones físicas que conforma el 
espacio para soportar los flujos. 
Que la forma guíe La forma del espacio verde puede ayudar a guiar las circulaciones ver figura 
1-11. de los habitantes para mantener la seguridad del espacio. Esto aporta 
al cuidado del mismo espacio verde al no romper con los flujos y obtener 


















27 La teoría de permeabilidad dice que debe haber más posibilidad de permeabilidad en las manzanas, pero se 
considera que, en el espacio verde, muchas veces hay un uso excesivo de esta condición; el espacio verde 
podría ayudar a contener un poco el flujo peatonal descontrolado hacia las calles y agrandar los espacios verdes 
si se usa menos permeabilidad y se definen privacidades para controlar el espacio e intentar obtener más 
confort de los mismos. 
Fuente. Imagen propia, 2020 
 




Equilibrio con el 
espacio duro 
Equilibrio desde el diseño entre espacio duro y elemento verde, esto aporta 
calidad al espacio al permitir un beneficio directo de los servicios de los 
espacios verdes al peatón28. 
Que lo verde 
delimite el espacio 
para la actividad 
que van a soportar 
La distribución y organización puede mostrar el uso para el cual está 
diseñado el espacio, ya sea estancia, circulación, entre otros, y de esta 
forma muestra cómo hacer uso del mismo. 
Dotación Amoblamiento adecuado para complementar las actividades y servicios. 
Mobiliario, bebederos, luminarias, basureros, juegos, máquinas para 
realizar ejercicio físico entre otras adecuadas a cada contexto.  
Diversidad en tipos 
de espacio verde29 
La diversidad incentiva el encuentro, el contacto público y la vigilancia del 
espacio. En cuanto a espacios verdes, estos deben “planearse para cumplir 
diferentes funciones, no todos deben ser iguales ni servir para lo mismo” 
(Falcón, 2007, p.33) y según Falcón (2007), Adicionalmente, permite 
satisfacer una mayor cantidad de necesidades de los habitantes, “entonces 
un aspecto a tomar en cuenta será la diversidad de usos y la variedad de 
espacios en un mismo entorno, para entonces cubrir los distintos grados 
de satisfacción” (Olmos et al., 2008, p.14). Por lo tanto, todas las tipologías 
de espacio verde son necesarias a nivel de ciudad, ya que configuran 
diferentes paisajes, tienen diferentes usos y cumplen diversas funciones 
entre sí, de esta forma pueden permitir e influir en la diversidad de 
actividades, satisfacer multiplicidad de preferencias o necesidades de los 
ciudadanos (algunas veces solo árboles, otras veces solo vegetación baja, 
bosques, arboledas, sabanas, praderas, arbolado disperso entre otras).  así 
mismo pueden estar acompañados de otra infraestructura no natural que 
invite a diferentes usos que aprovechen las cualidades espaciales que 
conforma el mismo verde.   
 
28 Por ejemplo, si un andén es de 4 metros tenga por lo menos como mínimo un espacio verde de su tercera 
parte (1.3m) para que este pueda brindar sus servicios plenamente a la totalidad del espacio.  
29  Que algunos sean solo prado, otra vegetación baja, otra vegetación alta entre otros. A pesar de que estas 
tipologías se piensen de manera general, cada una puede presentar de igual forma subtipologías que hablen 
de diversidad, así pues, un espacio verde de acompañamiento vial como los investigados, pueden presentar 






La diversidad ayuda a asegurar la vida del espacio urbano, ya que la 
multiplicidad de usos -base de esta característica- posibilita que haya 
diversidad de formas, de público, de horarios, de actividades (Bentley, 
1985), limita la monotonía y las respuestas espaciales (Jacobs, 1962). Un 
espacio debe ser diverso para poder brindar “suficientes oportunidades 
creativas” (Blanc, 2010, p.1). La diversidad de vegetación, en este sentido, 
nutre el espacio y da pie para el soporte de diversas actividades, así mismo 
ayuda al soporte de los procesos ecológicos del territorio. La diversidad es 
necesaria para la habitabilidad de un espacio urbano (Bentley et al, 1985). 
El espacio puede poseer diferentes formas desde su naturaleza para ayudar 
a nutrir el espacio. Ver figura 1-12. 
La diversidad de vegetación, hace que haya diversas formas, esto genera 
que haya una mejor legibilidad del espacio (Jacobs,1961). A mayor 
diversidad de formas, mayor facilidad en la lectura del espacio, por lo tanto, 
una mayor ubicación por parte de las personas. Lo más importante en esta 
variable, es pensar en las oportunidades que ofrece la morfología del 
espacio, el cómo ayuda o permite que se lleven a cabo diferentes 
actividades, y cómo este se nutre con diferentes formas.  Figura 1- 12 
Diversidad de formas 
Fuente. Emanuel Velásquez, 2020 
 






permitan acceso a 
mascotas. 
A partir de la conformación del espacio, este puede permitir la presencia de 
mascotas. 
Atracción Algunas características propias de la vegetación pueden aportar atracción 
al espacio. 
El color se puede dar desde los componentes del espacio verde, follaje, 













El aroma, puede ayudar a atraer más población al aportar a las experiencias 
sensoriales del espacio. De igual forma, se debe poner especial atención a 
los elementos que pueden ser contraproducentes con la población, ya que 
pueden causar alergias, entre otros riesgos. 
 
Las texturas pueden ayudar a nutrir al espacio y las experiencias sensoriales 
en él. Pueden presentarse en sus diversos componentes, teniendo mayor 
relevancia en su tronco. Ver figura 1-14 
 
Las flores. Esta situación suele ser la más apreciada por la población. La 
presencia de flores ayuda a la atracción de un espacio y nutre el mismo para 
el disfrute de los habitantes. Ver figura 1-15 
Fuente. Izq. Imagen propia, 2020; derecha. Hernán Soberón, 2020 
 











Fuente. 1. Imagen propia, 2020 
2,3. Emanuel Velásquez, 2020 
4. Hernán Soberón, 2020. 
 










Debido a la configuración y elementos del espacio verde, estos pueden 
permitir elementos o actividades culturales y se destinan principalmente a 
espacios verdes de escala de ciudad. Aportan a la accesibilidad, a la 
diversidad de usos al permitir actividades culturales, por lo tanto, a la 
recreación, la salud mental y a la atracción del espacio. Ver figura 1-16.  
 
30 Debido al tipo de espacio verde estudiado, no se consideró poder llevar a cabo actividades culturales, 
conciertos, entre otras. En espacios verdes pequeños, únicamente se incluyen elementos culturales como 
esculturas, obras de arte, entre otras. La variable trata principalmente de que el espacio verde tenga una 
configuración adecuada para llevar a cabo fines culturales. 









Para el criterio de elementos culturales, Olmos et al. (2008) y Páramo et al. 
(2016) proponen indagar sobre eventos culturales, conciertos, presencia 
de patrimonio cultural, monumentos, entre otros, los cuales se consideran 
de suma importancia para la habitabilidad urbana (Moreno et al., 2008). Así 
mismo, Páramo (2016) incluye indicadores como elementos culturales, 
esculturas, monumentos, obras de arte, realización de actividades 
gratuitas como desfiles, conciertos, aún más, los espacios verdes per se, y 
el paisaje que conforman, se pueden considerar arte (Duch, 2015, p.59).  




Contexto usuarios Construcción basada en el uso y contexto de los habitantes.  
Este criterio es uno de las más importantes, ya que es necesario para 
responder a las necesidades y prácticas que quienes habitan el espacio y 
por lo tanto para consolidar un correcto diseño y su habitabilidad. 
Este punto consiste en conocer detalladamente el contexto y 
principalmente las prácticas y necesidades de los habitantes para la toma 
de decisiones de los diversos procesos de construcción del espacio, 
implicando las percepciones y los hábitos de las poblaciones locales (Blanc, 
2010); “por esta razón cuando se crea o modifica un espacio público se 
deberá tomar en cuenta a la población que lo habita ” (Moreno et al, 2008, 
Fuente. Hernán Soberón, 2020 
 




p.14), para que éstos en realidad complementen el habitar de las personas, 
satisfagan sus necesidades y logren generar identidad y apropiación en el 
tiempo31.  
 
     Es imprescindible valorar las necesidades y las preferencias del 
“cliente” principal, es decir, de los futuros usuarios, y, por tanto, es 
obligado conocer con el máximo detalle sus hábitos y sus costumbres. 
(…) La participación ciudadana siempre garantiza el éxito de las nuevas 
zonas verdes, puesto que se habrán construido según puntos de vista 
diferentes y visiones complementarias (Falcón, 2007, p.33) 
 
Esta inclusión de los sujetos no se debe dar con un enfoque unilateral, pues 
si bien el espacio debe ser manejado y construido por quienes lo habitan, 
estos mismos no poseen la formación necesaria para desarrollar un 
adecuado diseño espacial; dicho proceso entonces debe regirse por 
normativas e instituciones que se aseguren de que la construcción, 
modificación y manejo desde diferentes ámbitos, como social, económico 
y cultural, se constituyan de una manera adecuada y sostenible en el 
tiempo. En este punto, Blanc (2010) enfatiza sobre la movilización estética 
y ambiental, que los investigadores denominan cada vez más como 
desigualdad ambiental, ya que existen sentimientos de injusticia o 
desigualdad en términos de acceso a la naturaleza, en términos de desafiar 




físicas o de manejo 
Respecto a la personalización Lynch (1981), habla sobre el derecho de 
modificación, presentado de forma radical como un control absoluto del 
espacio, hasta el punto de poderlo “dañar”; aunque haya una participación, 
la gente igualmente debe vivir y trabajar en espacios diseñados por otras 
personas, por lo tanto, es básico en el diseño espacial, que se permita a los 
 
31 Debido a que el enfoque de la presente investigación son los aspectos físicos, la participación se centra en la 
consolidación física del espacio y sus transformaciones en el tiempo, y en cómo los procesos de construcción 
incluyen a los habitantes del espacio con sus respectivas necesidades y hábitos de vida, tanto en los procesos 




habitantes personalizar los lugares, y ésta solo se da en “la medida en que 
las personas puedan poner su sello propio de gustos y valores” (Bentley et 
al., 1985, p.99).  
 
El espacio debe poseer, por lo tanto, un grado de flexibilidad para poder 
intervenirse con criterios de transformación técnicos y profesionales en los 
cuales se puedan basar los habitantes para personalizarlo y así minimizar 
otros conflictos para la habitabilidad debido al poco conocimiento sobre la 
vegetación y su implicación en el espacio 32. 
Generalmente, si estos elementos no permiten personalización, ésta se 
lleva a cabo de igual manera por parte de habitantes que intentan adaptar 
al espacio para que responda a sus necesidades, o simplemente hacer parte 
del proceso. 
Capacitación a la 
población.  
 
Los habitantes expresaron la necesidad de implementar capacitaciones a 
las personas con el fin integrar más a la población al concientizar sobre la 
importancia del espacio verde y así ayudar a su cuidado y mantenimiento 
en el tiempo. Las personas comentaron que es necesario incentivar el 
cuidado por medio del conocimiento del aporte del espacio verde, donde 
además se podrían implementar multas para que estos no se dañen e 




Señalización que instruya a los habitantes sobre los espacios verdes, sus 
servicios, cualidades, historia, la fauna que alberga y demás. 
 
32un ejemplo con respecto al verde, es que debido a que este ayuda a acercar a los habitantes con la naturaleza, 
y puede brindar alimento y medicina, se ha creado una creciente apropiación y transformación de su uso en 
diversos países alrededor del mundo, los cuales adoptan espacios verdes de forma comunitaria para formar 
huertos urbanos y apoyar los fines agrícolas para sustento nutricional y medicinal. Se resaltan las situaciones 
de Lille, Burdeos, París, Lyon en Francia que conformaron una red nacional llamada “El jardín en todas sus 
formas”, y de Nueva York con jardines comunitarios, los cuales se centran en la conformación o mejora de 
espacios verdes urbanos como jardines de producción con el fin de apropiarse del espacio urbano, y fomentar 
los vínculos sociales e intergeneracionales (Blanc, 2010) (FAO, 2016). En Francia algunas instituciones 
encargadas de política urbana, han conformado jardines comunitarios para programas de desarrollo social en 
barrios desfavorecidos. Así que, para la personalización de los mismos, se pueden destinar espacios verdes 
para realizar siembras de vegetación de cobertura baja y media, manejados por la misma población bajo 
criterios profesionales. Esto permitiría a mucha población, tener un mayor contacto con la naturaleza y con la 




Legibilidad La legibilidad trata de cómo el espacio ayuda a los habitantes a 
leerlo y entenderlo por medio del diseño, este, por lo tanto, debe 
permitir la comprensión del ambiente habitado, mostrándole al 
habitante como usarlo, sin ninguna dificultad 
Permeabilidad Se caracteriza por el grado de elección o la alternativa de rutas 
existentes para recorrer el espacio e ir de un punto a otro (Bentley 
et al, 1985). Estas rutas permiten acceder o simplemente delimitar 
y estructurar los espacios para diferenciar privacidades y 
actividades.  Bentley et al., (1985) y Jacobs (1961) se refieren a 
permeabilidad cuando expresan la importancia de un tamaño 
pequeño en las manzanas que conforman la trama urbana. Esto 
es necesario para elevar la cantidad de elecciones de rutas para el  
disfrute del espacio, lo que significa permeabilidad tanto física 
como visual y conforma una consciencia sobre las opciones 
disponibles debido a la observación del espacio, “la calle más 
pequeña, hace que sea más fácil observar una esquina a la otra en 
todas las direcciones” (Bentley et al., 1985, p.13); situación que 
además, ayuda a inducir la integración social ya que se invita a 




Un espacio verde bien planeado permite desde su diseño y 
elementos, una adecuación a las necesidades físicas, por medio 
de criterios de inclusión como inclinación adecuada, ausencia de 
obstáculos34. Ver figura 1-17. esto permite en habitabilidad 
 
33 Este criterio fue relacionado con espacios verdes de acompañamiento vial completos, como el 
separador vial central que posee la mayor cantidad de verde, espacios que se diseñan con el fin de no 
permitir el ingreso a personas. Más de 33 personas, expresaron querer acceder a ese espacio debido a lo 
atractivo que es.  
Sumado a esto, al realizar la observación del espacio, es común que la población lo asocie con el poco paso 
peatonal para cruce dentro de las calles en el separador central, situación que hace que las personas deban 
caminar muchos metros hasta alcanzar un semáforo y prefieren cruzar por medio de la calle, atravesar la 
vía y abrir paso de manera informal en el separador, lo que causa el daño de la vegetación y crea 
inseguridad. 
34 los cuales pueden ser en el suelo y aire, por medio de raíces, frutos, ramas, entre otros que impiden el paso 




acceder más fácilmente a las actividades y por lo tanto lograr el 
disfrute del mismo y sus oportunidades a mayor cantidad de 
población al abordar los obstáculos, tanto visuales como físicos. 
Esta libertad es la que ayuda a delimitar el espacio público del 
privado y es por lo tanto necesaria para la configuración del 
espacio urbano a partir de su acceso, la libertad que permite en el 
desplazamiento de los cuerpos (Bentley et al 1985). De esta forma 
los componentes espaciales “deberían ajustarse al tamaño y 
poder humano, a aquellas características como altura, llegada, 
articulaciones, entrega, visión hacia delante y poder de elevación” 
(Lynch,1981, p.122). 
 
El nivel de libertad de movimiento y cerramiento del espacio 
verde (Ver figura 1- 18) son importantes para la habitabilidad en 
un principio debido a que, al poder acceder a estos, recorrerlos o 
atravesarlos, se pueden disfrutar más de sus funciones, y en 
segunda instancia debido a que los espacios verdes funcionan 
como elementos de organización del espacio urbano, por lo 
tanto, con este servicio pueden permitir guiar los flujos de 
población y marcar ritmos en el espacio al cortar o permitir pasos 




Fuente. Izq. Hernán Soberón, 2020; derecha Imágenes propias, 2020 
 




































Figura 1- 18 Diferentes niveles de permeabilidad 


























2.1. Proceso de desarrollo urbano 
 
Los procesos de desarrollo urbano buscan una configuración o adaptación continua del espacio, 
con el fin de mejorar las condiciones generales de este último y de sus habitantes, principalmente 
en respuesta a fenómenos de crecimiento urbano y realizados por medio de la planificación y 
obras de mejoramiento. En ese contexto, la presente investigación los llama procesos de 
transformación urbana.  
 
Los procesos de transformación son necesarios para el crecimiento y consolidación de las 
ciudades, no obstante, pueden acarrear ciertas problemáticas, de las cuales son objeto de esta 
investigación: 1) La mercantilización, que conlleva a desigualdad y a la creación de una imagen 
de ciudad, y 2) la implementación de procesos extranjeros. 
 
Frente al primer punto, es importante anotar que el concepto de desarrollo con el cual se 
asimilan los procesos de transformación urbana en Medellín está atado al de progreso, que 
considera lo moderno como una necesidad de los espacios urbanos; de ahí, que se cree una 
cultura que “(…) en ciertos aspectos, aún hoy se conserva, la de destruir los espacios viejos 
porque se considera que no permiten un desarrollo adecuado a las necesidades de la ciudad y 
de sus habitantes” (Vásquez, 2010, p.86); situación que desvirtúa las conformaciones y la 
construcción social del espacio a través del tiempo, y que generaliza las necesidades y 
cotidianidades de la población.  
 
Aunado a lo anterior, pese a que las transformaciones urbanas se realizan como una mejora 
continua en la mayoría de los casos para optimizar la experiencia y vida de los habitantes, lo 
cierto es que estos procesos se enmarcan en una idea de capital y desarrollo, situación que causa 
una mercantilización del espacio urbano, lo cual se manifiesta principalmente en las formas 
referidas, desigualdad y creación de una imagen de espacio urbano.    
 
Así las cosas, la mayoría de las intervenciones se realizan en espacios estratégicos de la ciudad 
para atraer inversión en las áreas más atractivas como centros de comercio y conjuntos 
residenciales, los cuales se ejecutan principalmente en espacios privados. Es así como contrario 




la prioridad del espacio urbano y le dieron la espalda al espacio público, por lo que, las múltiples 
actividades que se acostumbraban realizar en dichos espacios, empezaron a desplazarse a los 
espacios privados, modificando conductas en los individuos y haciendo que frecuentaran cada 
vez menos los parques, las plazas y las calles (Páramo, 2010, p.9). 
 
Por otro lado, los barrios de ingresos bajos no se privilegian para la conformación de los procesos 
de transformación, tienden a tener menor planificación urbana35, condición que crea conflictos 
con la implementación de servicios o configuración del espacio urbano público. Por lo tanto, sus 
habitantes son privados del acceso a un espacio urbano habitable, situación que remarca la 
desigualdad al privilegiar a una minoría de la población dentro de la ciudad. En otras palabras,  
 
     Vivir en un lugar dado, se convierte esencialmente en un desafío en términos de 
accesibilidad y proximidad a los servicios; razón por la cual, es una cuestión de encontrar (o 
querer crear) un equilibrio entre desafíos del desarrollo que a menudo están ligados a la 
acumulación de riqueza en las ciudades, en lugar de centrarse en el desarrollo y reducción de 
la pobreza. (Blanc, 2010, p.2) 
 
Ahora bien, el privilegio de las trasformaciones para atraer inversión se realiza por medio de la 
creación de una imagen de ciudad36, es así que “A partir de 1970, se comprendió que todo en la 
ciudad puede ser diseñado, incluso elementos como la misma imagen urbana o el sentimiento 
de pertenencia a ella por parte de los habitantes” (Muñoz, 2008, p.68). En ese contexto, es que 
se presentan campañas como “I Love New York” o los actuales programas de imagen urbana, 
cada vez más sofisticados y, al mismo tiempo, más comunes y estandarizados (Muñoz, 2008).  
 
En lo que respecta al segundo problema, esa imagen de ciudad parte de mejorar la 
infraestructura y el espacio público por medio de procesos de transformación urbana, los que 
generalmente se basan en ideas importadas de proyectos y políticas de países “desarrollados”, 
que terminan en contextos totalmente disimiles como es el caso de Colombia, pero que se 
 
35 Debido a su construcción informal 
36 El crear una imagen, hace posible la atracción de capital que, a su vez, posibilitará la transformación física. 
Por eso, el diseño urbano es hoy diseño de una imagen para la ciudad, una imagen reconocible, exportable, 





implantan acríticamente en cualquier contexto, generando lo que Muñoz (2008) describe como: 
“paisajes aterritoriales” (p.51). Sin lugar a dudas, esto se debe a la modernidad y a un enfoque 
etnocéntrico, donde se piensa que “la cultura europea y norteamericana es la cultura superior y, 
en consecuencia, que los otros pueblos, si desean avanzar, deben asimilarse a ella” (Roa, 1995, 
p.37). 
 
En ese orden de ideas, la situación descrita hace que los espacios transformados no respondan 
a las necesidades de los habitantes, ya que, en la creación de una imagen, se intenta consolidar 
el lugar como “limpio y ordenado”, representado en las ideas de seguridad de las instalaciones 
y del control sobre el espacio (Muñoz, 2008), lo que en últimas afecta la diversidad y la vida del 
lugar.   
 
2.2. El verde en los procesos de desarrollo urbano 
 
Al estar ligados al paradigma de la modernidad, los procesos de transformación presentan una 
división marcada entre cultura y naturaleza (Noguera, 2004). La cultura occidental ve a lo natural 
como un objeto, un recurso que está en el mundo para servir a las ideas de progreso y desarrollo 
de la humanidad, generando en consecuencia una relación de dominio entre ambos (Maya, 1996; 
Noguera, 2004 y Lussault, 2015). De hecho, Duch (2015) afirma sobre el pensamiento de los 
pueblos semita que rige el control de la naturaleza actual, 
 
     En occidente, (…) el ser humano no se incluye en la naturaleza, sino que se comporta como 
un observador neutral que contempla desde fuera, la manipula e incluso la explota como si 
se tratase de un objeto completamente ajeno a la humanidad. (…) No se reconoce ningún 
“aire de familia” o de afinidad entre el hombre y la naturaleza, sino que esta es solo un 
conjunto de “materiales” inertes y disponibles al arbitrio del ser humano sin ninguna 
responsabilidad por su parte. (p.35) 
 
La  naturaleza es dejada a un lado o privada de su importancia, debido al poco aporte económico 
que se considera puede brindar (Duch, 2015), lo que sumado a la búsqueda de creación de una 




no respondan al contexto puntual  y se consoliden principalmente de manera rígida y ordenada 
para ayudar al control y a la seguridad del espacio, lo que produce una configuración mínima del 
verde y su diversidad hasta incluso dejar únicamente el elemento arbóreo distanciado. Esto se 
debe principalmente a que, en esa idea de aporte económico, se considera que el consolidar un 
espacio verde es más complejo que simplemente endurecer el espacio, esto debido a la cantidad 
de profesionales requeridos, el tiempo para llevarlos a cabo en sus diversas etapas, entre otros 
aspectos que estos requieren. No se considera una inversión y esfuerzo considerable al no 
sopesar el aporte del verde a las variables de habitabilidad, el cual incluso podría significar 
ganancias económicas a largo plazo.  
 
En cuanto al privilegio espacial de los procesos, este ha hecho que los espacios verdes se 
conviertan en una mercancía propia de los mayores y más costosos espacios (Falcón, 2007; 
Blanc, 2010); una mercancía asequible para quien tenga suficiente poder adquisitivo para 
poseerlo. La presencia de espacios verdes y arborización hace que los barrios y el espacio sean 
más deseados, aumenta el valor de una propiedad hasta en un 20 % (Falcón, 2007) y atrae turismo 
y negocios (FAO, 2016).  Situación que marca una desigualdad en cuanto al acceso a espacios 
verdes a habitantes de barrios de menores ingresos. 
 
La imagen urbana también ha hecho que el verde se consolide como una marca, (ver figura 2-1)  
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Debido a que “la marca de un producto comenzó a ser tanto o más importante que el producto 
en sí mismo” (Muñoz, 2008, p.69), existe todo un mercado de lo verde, en donde “(…) los 
productos no son ya bienes de consumo, sino conceptos asociados como experiencias a un 
modo de vida determinado” (Muñoz, 2008, p.69) y “La naturaleza se ha convertido en algo 
político de enorme envergadura en innumerables debates, (…) sin olvidar el tan frecuente 
recurso de la naturaleza, “a lo natural”, por parte de propagandas de todo tipo” (Duch, 2015, 
p.30). En consecuencia, los procesos de transformación se enfocan en vender la idea del verde, 
aún si los resultados de las transformaciones no responden a los ideales que prometen, o a las 
necesidades de quienes habitan.  
 
Pese a lo anterior, las situaciones descritas se consideran un error, ya que el ser humano posee 
un vínculo con lo natural, de manera que los espacios verdes se presentan casi como el único 
elemento dentro del espacio urbano que permite la conexión de los habitantes con la naturaleza. 
Fuente. 1. UVA Los Guayacanes. Tomado de: Fundación EPM, 2020. 
2. Parque residencial Cedro Verde. Tomado de:http://locationcolombia.com/ 
3. Guayacanes. Tomado de: https://www.kwcolombia.com/ 
4. Conjunto residencial El Guadual. Tomado de:  http://kbpingenieria.com/ 
5. Ceiba grande de Canaán. Tomado de: https://cfcya.co/ceiba-grande-sostenible/ 









“El urbanismo actual, tiende a la humanización de las ciudades y, en este contexto, el verde 
urbano juega un papel decisivo ya que consolida el acceso de la ciudadanía a la naturaleza como 
un derecho social” (Falcón, 2007, p.22). Cada vez es mayor el deseo de los habitantes en las 
ciudades de acceder a lugares abiertos, ambientes naturales con paisajes particulares, diferentes 
al típico espacio duro de las ciudades, debido a la calidad sensorial que proveen y las 
oportunidades creativas que brindan (Lynch, 1981). Este elemento se consolida entonces, con 
fines ecológicos para asegurar el equilibrio ambiental de las ciudades y con fines sociales para el 
uso y disfrute colectivo ya que aportan al bienestar físico y mental de la población (Falcón, 2007). 
No se puede olvidar que los espacios verdes se implementaron como elementos relevantes en 
la búsqueda iniciada en las ciudades, en el siglo XIX, de la habitabilidad, conservando así, hasta 
hoy, una estrecha relación con la habitabilidad. Situaciones que se ven afectadas por las 
transformaciones de los procesos en los espacios verdes. 
 
Páramo et al. (2013) afirma que la condición que más contribuye a la habitabilidad del espacio 
público es la presencia de elementos naturales37. En esa misma línea, García et al. (2016) identifica 
como constante de la habitabilidad urbana las áreas verdes, pues estas se consideran como un 
factor determinante en la calidad de la ciudad y su habitabilidad debido a las funciones que 
desempeña. En tal sentido, el aporte de las áreas verdes a la habitabilidad se basa en sus 
beneficios y funciones, dado que estos pueden ayudar a soportar las dinámicas propias de la 
ciudad y la cotidianidad de sus habitantes -maneras de habitar-, convirtiéndolos en actores de la 
construcción del espacio urbano, al configurar la ciudad y las prácticas de los habitantes.  Sobre 
el particular, Franco (2015) afirma: 
 
     Las plantas transforman los lugares donde son sembradas. Los lugares y espacios de la 
ciudad cambian, modificando al mismo tiempo la relación que tienen los ciudadanos con ellos. 
Según las ideas del momento, una vez más se domestican los cuerpos y, en el centro de esta 
transformación espacio-corporal, están las plantas ornamentales, como un telón de fondo 
tejido con vegetales domesticados o en proceso de serlo (Franco, 2015, p.35). 
 
 
37 Asevera que, según su estudio, diferentes personas de siete países de América Latina consideran que los 




Existe un arraigo hacia el espacio verde impulsado por el bienestar que han brindado a la 
población, por medio de sus servicios. Esta situación se ha fortalecido con la separación cada vez 
mayor de la ruralidad, el crecimiento demográfico y la urbanización, al tiempo que crece la 
valoración por estos espacios y se constituyen como elementos de identidad. “Si bien el árbol 
como tal no es una construcción humana, su organización en el espacio a través de un parque sí 
lo es” (Franco, 2015, p.49).   
 
Los espacios verdes urbanos son, por tanto, elementos del espacio urbano que pueden 
configurarse de una forma específica en cada lugar, con el fin de maximizar sus funciones 
naturales y ayudar a responder a las necesidades de la población, específicamente cuando 
mejoran las condiciones propias del espacio urbano y de esta forma configuran una 
habitabilidad. Los procesos de transformación los están cambiando radicalmente, situación que 
crea implicaciones a la habitabilidad, y marca una desigualdad debido a la diferencia en facilidad 
de acceso a estos, y la negación al disfrute de estos elementos. “La habitabilidad es afectada, 
entre otros aspectos, por un déficit en la cantidad y calidad del espacio público y de los bajos 
índices de zonas verdes” (García et al., 2016, p.7)  
 
2.2.1. El espacio verde urbano en el escenario de ciudad 
 
Medellín es la capital del departamento de Antioquia y la segunda ciudad con mayor población 
de Colombia, con 2.508,452, según proyecciones del Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE). Tiene una extensión de 380,64 km2, compuestos por 270,42 de suelo rural y 
105,02 de suelo urbano. Este último está conformado por 249 barrios y 16 comunas.  Su clima es 
en promedio de 24°, por lo que se ha denominado la ciudad de la eterna primavera. De acuerdo 
a los informes de la ONU, es la tercera ciudad más poblada del planeta, con un promedio de 
19.700 personas por kilómetro cuadrado (Unhabitat, 2013 citado en World Economic Forum, 
2018). 
 
La ciudad se extiende sobre el eje del río Aburrá (conocido como río Medellín), el cual atraviesa 
el Valle de Aburrá en dirección Sur-Norte. Está delimitado por dos cadenas montañosas de la 
cordillera central de los Andes, las cuales permiten diversos afluentes al río; estas aguas 




más representativa de espacios verdes en el espacio urbano debido a la protección que 
presentan. El río fue arborizado en las orillas para comienzos del siglo XX con el fin de afianzar el 
terreno y contener los desbordes de las riberas38 (Franco, 2015); sobre sus afluentes: “El paisaje 
del terreno que atraviesan, ha sido completamente modificado como consecuencia del proceso 
de desarrollo urbano que ha sufrido la ciudad” (de Medellín, 2006, p.88). La transformación de 
espacios verdes y endurecimiento de estos han creado diversos problemas para los ciclos del 
agua.  
 
El Departamento de Antioquia concentra el 12% de la población colombiana y aporta el 15% del 
Producto Interno Bruto -PIB- del país. La industria concentrada en Medellín y su área 
metropolitana contribuye con el 60% de la economía del Departamento. Es el segundo centro 
industrial más influyente de Colombia. La producción textil es la actividad emblemática de 
Antioquia, y genera el 53% del empleo industrial en la región. Las principales empresas 
colombianas del ramo se originaron aquí: Fabricato, Coltejer, Tejicóndor, Vicuña, Fatelares, 




38 Si bien se sembraron para soportar el terreno y ayudar a la rectificación del cauce del río, con el paso del 
tiempo y crecimiento de los mismos, estos cumplieron una función de ornato para la ciudad. (Franco, 2015, 
p.110) 
Fuente (Castro Mena, 2017, p. 67) 
 
 




Históricamente, las primeras migraciones masivas hacia el Valle ocurridas a finales del siglo XIX 
y comienzos del siglo XX se relacionaron con el conflicto armado interno colombiano, sin 
embargo, no se puede dejar a un lado la imagen de la ciudad que tienen los habitantes de la 
ruralidad, quienes ven a Medellín como un lugar de oportunidades debido a su desarrollo 
industrial, lo que ha sido y continúa siendo importante para tomar la decisión de migrar. La 
ciudad tomaría especial importancia en el sector industrial en el transcurso del siglo XX.  Al 
respecto, Franco (2015) afirma:  
 
     Según el Anuario estadístico del Municipio de Medellín, para 1922 la ciudad contaba con 
más de 50 fábricas, (...). La acelerada industrialización detonó un proceso de explosión 
demográfica. Medellín se convirtió en un polo de atracción para personas del campo que 
veían en la ciudad un salvavidas para redimir las pésimas condiciones que se vivían en las 
zonas rurales. (p. 34) 
 
Así pues, en principio el desplazamiento se debió a la bonanza y prosperidad de la ciudad, la 
oferta de oportunidades, el crecimiento y la necesidad de mano de obra para las industrias; sin 
embargo, con la posterior entrada masiva de la población desplazada por factores de orden 
público, Medellín se ve enfrentada a nuevos desafíos como la ruptura del tejido social y un 
crecimiento perimetral en las laderas de construcciones informales que representan un riesgo, 
así como graves problemáticas en materia ambiental y transporte masivo.  
 
En búsqueda de contrarrestar aquellos escenarios y de esa manera, soportar tanto a la población 
actual como a las grandes migraciones que llegan constantemente, se promueve un modelo de 
ocupación centrado en una ciudad compacta, por medio de la densificación y el crecimiento en 
altura.  
 
El río es el principal eje de consolidación del modelo de ocupación, por lo que se ha convertido 
en un espacio privilegiado para el desarrollo y construcción de nuevos espacios verdes y para 
realizar procesos de transformación exitosos; mientras las cadenas montañosas, principalmente 
de la zona nororiental y noroccidental están más emparentadas con barrios donde habitan 
personas de menores ingresos/recursos, y por lo tanto, no son escenarios priorizados para estos 




consolidación informal; situación que en últimas acarrea más presión sobre el sistema natural y 
sus ciclos (De Medellín, 2006).  
 
En ese orden de ideas,  aun cuando el modelo de ocupación impulsa el crecimiento inmobiliario 
a través de procesos de desarrollo, buscando mejores condiciones de espacio urbano y 
responder a la demanda creciente de la población, lo cierto es, que constantemente se incurre 
en el error de consolidar estos procesos con gran rapidez y de forma acelerada, realizando 
transformaciones que persiguen soluciones en la inmediatez, pero que no admiten un correcto 
estudio del hábitat en los diferentes espacios intervenidos.  
 
Con relación a las necesidades de movilidad y transporte público se ha intentado solventar la 
demanda con el Sistema Integrado de Transporte del Valle de Aburrá (SITVA). El SITVA es el 
conjunto de diversas formas de movilidad, articuladas a partir del Metro, el cual funciona en la 
ciudad desde el año 1995, cuando se llevó a cabo el primer viaje comercial del sistema, como 
resultado de la gestión de la Sociedad de Mejoras Públicas, por parte de la administración 
municipal y departamental. Luego de su éxito en la ciudad, el servicio fue extendido a otras 
formas de transporte, y es así como para el año 2020, ya cuenta con los sistemas de Metro, 
Metroplús, Tranvía, Metrocable y rutas de buses alimentadores.   
 
Pese a las soluciones propuestas, el incremento acelerado de la población y sus necesidades, la 
creciente urbanización y endurecimiento del espacio, y la presencia de industria, entre otros 
factores, siguen estando asociados a los problemas ecológicos y medioambientales de la ciudad: 
inversión térmica, isla de calor, síndrome del arroyo urbano y daños en el ciclo hidrográfico39.  
 
Ahora bien, podría afirmarse que estas circunstancias se presenten en cualquier espacio natural 
transformado para sostener la vida humana, sin embargo, lo cierto es que tienen un impacto 
mayor en ciudades de tamaño considerable que, en el contexto de Medellín, se acrecientan y 
complejizan debido a fuentes de contaminación de gran impacto como la industria, el parque 
automotor, el endurecimiento de espacios naturales, y el déficit y daño en arborización y 
espacios verdes.   
 





A la situación descrita, también habrá de sumarse las condiciones del territorio, pues “Medellín 
es un valle encajonado, donde suele haber inversión térmica, entonces el aire contaminado se 
queda atrapado, por eso es necesario que haya más árboles por sus hojas que son un filtro que 
procesa los gases de efecto invernadero” (Martínez, R. Velásquez, G. 2015).  En relación con ese 
tema, las condiciones climatológicas hacen que se acumulen factores contaminantes, explicado 
en “(…) una restricción vertical al desplazamiento de las masas de aire, lo que, sumado a la 
restricción horizontal del entorno montañoso del Valle de Aburrá, genera un medio propicio para 
la acumulación de los contaminantes y su transformación química” (Alcaldía de Medellín, 2017, 
p. 41). 
 
Todo ello entonces ha causado un deterioro en la calidad del aire, al punto de declararse por 
primera vez en 2016 la crisis ambiental, la cual se ha replicado en diversas ocasiones en los 
últimos cuatro años ante la presencia de partículas contaminantes menores a 2.5 micras, 
consideradas peligrosas para la salud humana. Según una investigación de la Universidad de 
Antioquia, para el año 2016, murieron cerca de tres mil (3000) personas por enfermedades 
respiratorias y cardiovasculares asociadas a la contaminación, tales como cáncer de pulmón, 
enfermedad pulmonar crónica y enfermedad cardiovascular (Medio Ambiente, 2017); muertes 
que se convierten en un problema de orden y salud pública, representando una enorme 
inversión por parte del gobierno local40. 
 
Lamentablemente, pese a la existencia de esta y otras problematicas, y que los espacios verdes 
son un elemento importante para regular la contaminación y los problemas de calidad de aire, la 
ciudad ha tenido algunos procesos de transformación que no los han integrado correctamente, 
por lo cual terminan por transformarlos sin tener en cuenta no sólo estos factores sino la 
cotidianidad y necesidades del sector y de la ciudad; situación que trae implicaciones en la 
habitabilidad urbana y la cotidianidad de sus habitantes al alterar las condiciones físicas del 
espacio urbano. 
 
40 al respecto, Valenzuela (2017) afirma que, “a los municipios del Valle de Aburrá les costó 2,8 billones de 
pesos la atención de 2.105 pacientes que fallecieron por enfermedades asociadas a la contaminación del aire. 







2.2.2. Política municipal de espacios verdes y su relación con el caso de 
estudio 
 
Los espacios verdes hacen parte de la infraestructura ecológica nacional mediante el Decreto 
3600 de 2007, en donde se definen como: 
 
     (…) conjunto de elementos bióticos y abióticos que dan sustento a los procesos ecológicos 
esenciales del territorio, cuya finalidad principal es la preservación, conservación, 
restauración, uso y manejo sostenible de los recursos naturales renovables, los cuales brindan 
la capacidad de soporte para el desarrollo socioeconómico y se consideran áreas de 
preservación y conservación ambiental. 
 
Así mismo, es importante tener en cuenta la distinción que realiza la norma entre espacios 
verdes principales y segundarios, los cuales se representan en “Estructura Ecológica Principal” 
(EEP) y “Estructura Ecológica Complementaria” (EEC). Los primeros se consolidan como 
elementos de protección, debido a que, por su tamaño y ubicación, se consideran adecuados 
para llevar a cabo procesos ecológicos del territorio, como es el caso de los cerros tutelares. En 
tanto, los EEC son espacios secundarios, no protegidos, susceptibles a sufrir transformaciones, 
como es el caso de los que acompañan a la infraestructura vial, los separadores, orejas de 
puentes, glorietas, andenes, antejardines, pequeños parques barriales, arborización solitaria en 
el espacio público y espacios que acompañan los corredores hídricos, ríos y quebradas41.   
A nivel de ciudad, el Área Metropolitana del Valle de Aburrá42 es la entidad que se encarga de los 
espacios verdes de Medellín y de algunos municipios vecinos43. Dicha entidad, en compañía de 
 
41 Generalmente canalizaciones que fueron plantadas con arborización en la segunda mitad del siglo XX 
42 Área Metropolitana tiene una normativa fuerte en cuanto a talas, para realizarlas se debe realizar un trámite 
de aprovechamiento forestal, donde se debe comprobar el estado del árbol y el beneficio en conjunto que 
traería la tala para el proceso a realizar en cuando a procesos de obras públicas o privadas. Si se considera que 
el árbol no tiene las condiciones adecuadas para realizar un trasplante y es imperativa su tala, se permite el 
trámite con la obligación de realizar una reposición que presenta algunos lineamientos a seguir.  Si se considera 
una especie importante con un estado sano, no se pedirá trasladar al individuo a otro espacio.   
43 En el año 2006 se definió el Plan Maestro de Espacios Públicos Verdes Urbanos de la Región Metropolitana. 




la Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín, estructura y 
define los sistemas de espacio público verde urbano como:  
 
     El subsistema del sistema de espacio público que incluye aquellos espacios en los que la 
naturaleza, las coberturas vegetales o plantaciones intencionadas con fines ornamentales 
predominan y constituyen el marco o estructura de las funciones sociales y ambientales que 
cumplen dichos espacios. Incluye además los elementos naturales de los espacios privados, 
destinados por su naturaleza, por uso o afectación, a la satisfacción de necesidades urbanas 
colectivas que trascienden, por tanto, los límites de los intereses individuales (A.M.V.A, 2007). 
 
Por su parte, la Alcaldía de la ciudad presentó el Decreto 817 de 2008, “por medio del cual se 
establecen los lineamientos de política en silvicultura urbana y paisajismo para el Municipio de 
Medellín, y se reglamenta el Comité de Silvicultura Urbana y Paisajismo (…)” (Medellín, 2008, 
p.1).  Allí, el espacio verde urbano se estudia como “El bosque urbano”; concepto que está 
definido en el Manual de Silvicultura Urbana de Medellín44 como “el conjunto de todos los 
espacios verdes; reconociendo aquellos ejemplares solitarios como árboles aislados al interior 
del bosque urbano, y las zonas con mayor densidad como fragmentos del bosque de protección, 
natural o productor con vegetación arbórea y/o herbácea agrupada” (De Medellín, 2015, P.23). 
 
Así mismo, el Manual indica que El” bosque verde” está conformado por los siguientes tres tipos 
de espacio verde: 1) asociados a la propiedad privada, 2) espacio verde público y 3) áreas verdes 
permeables, relacionadas con la movilidad y el tráfico peatonal. En tanto, define la forma de 
trabajo en el momento de intervención de su intervención así: “Se trabaja de una manera 
multiescalar que parte de tres escalas, macro a nivel del territorio, meso, a nivel de tipología del 
espacio y micro a nivel de componentes del espacio específico” (De Medellín, A, 2015). 
 
Así pues, es fundamental tener en cuenta los espacios verdes de la red complementaria al 
planear la modificación del territorio para no afectar la habitabilidad humana, así como tener en 
 
44 Para 2007, se realiza el Manual de silvicultura urbana para Medellín, el cual fue el primero en Colombia, a 





cuenta las necesidades medioambientales del mismo, aunándolas con las necesidades de 
quienes habitan la ciudad.  
Los espacios verdes urbanos aparecen en Medellín principalmente con un proceso de 
arborización del espacio urbano que se da a mediados del siglo XIX. La tarea era compleja, ya 
que la ciudad presentaba “una ausencia de elementos naturales, principalmente de árboles, 
heredada de la ciudad colonial, donde las angostas aceras y las plazas empedradas exiliaron 
estos elementos a solares y patios internos” (Franco, 2015, p.9). En pocas décadas se empezó a 
reconocer la importancia de estos espacios para el saneamiento y salud de los habitantes de la 
ciudad introduciéndolos como un símbolo de progreso y modernidad al seguir lineamientos de 
ornato e higiene.  
 
Estas nuevas conformaciones consolidaron espacios de encuentro y recreación; sin embargo, 
para comienzos del siglo XX se complejizó la relación de la población con los nuevos espacios 
verdes, debido al tipo de árboles elegidos, su procedencia y su implantación en la trama urbana 
existente, por lo que se empezó a requerir una planeación de la arborización desde la 
administración (Franco, 2015). Así mismo, en el trascurso del siglo XX seguia siendo evidente la 
carencia de espacios verdes urbanos; no sólo porque no se suplen por completo las necesidades 
de los habitantes del Valle, sino también por la carencia de árboles que aseguren la presencia de 
fauna y la migración de especies de aves de las que anteriormente era objeto. 
 
Sumado a lo anterior, el crecimiento poblacional hizo que se llevaran a cabo procesos de 
desarrollo urbanos, los cuales transformaron las tipologías de parques, plazas, paseos, jardines, 
entre otras. En este momento, la ciudad dejó poco espacio para elementos verdes, situación 
que, a su vez, generó problemas con la población, debido al poco soporte a los aspectos 
recreativos, de ornato e higiene: “La falta de parques en la ciudad será uno de los grandes 
problemas que se prolongará hasta nuestros días” (Franco, 2015, p.60). En parte, esto sucede, 
debido a “la pérdida de creencia en la capacidad higienizaste de los árboles, ausencia de 
voluntad política y a un usufructo del suelo urbano a partir de la especulación” (Franco, 2015, 
p.62); ya que no se destinaban recursos suficientes para arborizar, crear espacios verdes o 
parques y tampoco había suelo para realizarlos debido a que este estaba en la mira de los 





Posteriormente, la importancia del espacio verde mutó hacia una función social, la cual se 
consolidó como principio rector al momento de crear los parques e implementar espacios verdes 
en la ciudad, ya que anteriormente sólo existían programas de arborización individuales. De esa 
manera, dentro de los procesos de desarrollo modernos, comienza a incluirse la planeación de 
nuevos espacios verdes, los cuales se recuperan como partes esenciales para la calidad de vida 
de los habitantes de la ciudad: “De acuerdo con las directrices enunciadas, con el “Plano de 
Medellín Futuro”, se proyectan áreas residenciales, vías de circulación para el transporte rodado, 
zonas verdes y la canalización del río Medellín. Esto demuestra que funcionalidad, higiene, 
movilidad y ornato son los ideales del urbanismo moderno en Medellín” (Castrillón & Cardona, 
2014). 
 
Estos ideales se han tenido en cuenta en los procesos de desarrollo —y su planeación— que 
involucran intervenciones de espacios verdes, pero en un estudio realizado para la inserción y 
estaciones del Metroplús de la reforma de la calle 30, se corroboró que los habitantes de las 
zonas intervenidas no comprenden la relación entre los espacios verdes de las obras, y el aporte 
directo de estos a su calidad de vida (Estrada, A. Gallego, E. 2014) tanto en el sentido de la 
salubridad como en su potencial función de espacio de congregación y encuentro. 
 
Lo anterior permite entender que los proyectos de transformación deben articularse e incluir a 
la población, además de que se considera crítica la necesidad de consolidar espacios verdes de 
calidad más allá de los ideales nombrados en ellos; labores en las que aún se requiere avanzar 
por parte del gobierno local. Ello resulta imperativo al tener en cuenta la importancia en 
conjunto tanto de la habitabilidad como de procesos de transformación urbana de la ciudad, 
principalmente de movilidad como la intervención del Sistema Metro sobre la calle 30 para dar 
paso al Metroplús.  
 
Afectaciones al verde en la ciudad 
 
En primer lugar, pese a que Medellín es conocida como la ciudad de la eterna primavera, por su 
clima, sus flores y su verdor, lamentablemente también se caracteriza por tener una red 
fragmentada de espacios verdes, no poseer una cantidad suficiente de estos espacios, en tanto, 




calidad, función y servicios que puedan aportar a la población y a sus dinámicas. Lo descrito se 
debe principalmente a que gran cantidad de espacio verde se lleva a cabo en espacios que son 
residuo, generalmente resultantes del sector inmobiliario, por lo que, no tienen el tamaño 
necesario para soportar vegetación o brindar servicios adecuados para la habitabilidad, y es que, 
según la OMS, debería haber un árbol por cada tres habitantes, pero Medellín sólo tiene 0,39 
árboles por dicha proporción, faltándole unos 718.184 en total (Ospina, 2016). 
 
De otro lado, pese a que actualmente se confía en la capacidad higienizante y descontaminante 
de los espacios verdes y la arborización, no se encuentran zonas para sembrar o espacios duros 
que puedan transformarse para construir nuevos, lo que hace necesario un esfuerzo por parte 
de la administración para invertir en la compra de lotes.  Sobre el particular, Ospina (2016) afirma 
que:  
Desde hace algunos años, les exigen a los constructores hacer reposición de árboles, pero 
el Área Metropolitana ya llegó a una situación en la que no hay dónde hacerla y lo que está 
ocurriendo es que, como no hay zonas verdes, están sobrepoblando de árboles algunos sitios 
y eso tampoco es adecuado, porque estas especies no van a crecer, se van a enfermar y a 
caer. Se concluye que la solución entonces tiene que ser la compra de cuadras enteras para 
recuperar ese verde, pero esto tiene un alto costo (Ospina, 2016). 
 
Otro punto tiene que ver con las investigaciones existentes en la materia, puesto que, aun 
cuando en estas reconocen la importancia de los espacios verdes por sus funciones ecológicas y 
de higiene, lo mismo no ocurre con su potencial en materia social, cultural, de salud mental y 
bienestar, pese a que está claro que estos contribuyen a los procesos de socialización y 
formación de los lazos de identidad, que en últimas conllevan a una apropiación y cuidado del 
espacio público. Del mismo modo, tampoco se encontró ningún estudio concreto de la 
afectación que causa su perdida en un grupo social.  
 
En lo que se refiere a las políticas actuales de espacios verdes, es clara la necesidad de fortalecer 
el sistema mismo, atendiendo a que “se reconoce (…) la carencia de políticas claras y acordes a 
la realidad social y ambiental de la región, ya que la normatividad es parcial y fragmentada. Así 
mismo, en los procesos de planificación del espacio público en la región no se ha considerado la 




(A.M.V.A, 2007, p.2). El fortalecimiento en ese sentido de las politicas y la inclusión de una mirada 
social de los espacios verdes debe realizarse para evitar las transformaciones inadecuadas de 
estos últimos y sus afectaciones en habitabilidad y por lo tanto calidad de vida de los habitantes, 
así como a la economía de la ciudad debido al poco cuidado por déficit de identidad y apropiación 
con el espacio transformado. También es importante mencionar que la flora que conforma estos 
espacios verdes presenta una degradación creciente debido fundamentalmente a inadecuadas 
técnicas de selección, establecimiento y manejo de especies vegetales, y a la falta de 
compromiso social tanto de la ciudadanía como de las entidades encargadas de su 
mantenimiento y conservación (A.M.V.A, 2007) 
 
En efecto, las superficies remanentes de la ciudad se han transformado a través de procesos 
urbanos acelerados, a efectos de responder a su crecimiento igualmente apresurado, generando 
que gran cantidad de estos procesos se realicen sin un correcto estudio y, por el contrario, 
respondan únicamente a fines económicos y no a las necesidades de la población. En otras 
palabras, A.M.V.A. (2007) indica:  
 
     El crecimiento desordenado de la malla urbana se ha convertido en la región Metropolitana 
en una variable que riñe con la conservación y el adecuado desarrollo de los espacios verdes, 
reduciendo significativamente su potencial ambiental, paisajístico y recreativo para el 
beneficio de la población allí asentada.  (p.2) 
 
Recapitulando, cada vez hay menos cantidad de espacios verdes, los espacios públicos son 
áridos y sin vegetación, y los escasos que presentan elementos verdes, son áreas extensas y 
puntuales como parques, mientras que las calles y los espacios de recorrido se transforman y 
pierden su carácter natural, lo cual afecta a la habitabilidad, los recorridos y en general, la 












3. Capítulo 3.  Espacio verde como elemento de 





















3.1. Caso de estudio. Corredor de Metroplús Calle 30, Barrio 
Belén, Medellín 
 
La comuna Belén (16), ubicada en la zona noroccidental de la ciudad de Medellín, contaba con 
una población de 197.493 habitantes para el año 2019 y actualmente, agrupa 23 barrios: Fátima, 
Rosales, Belén, Granada, San- Bernardo, Las Playas, Diego Echevarría, La Mota, La Hondonada, 
El Rincón, La Loma de Los Bernal, La Gloria, Altavista, La Palma, Los Alpes, Las Violetas, Las 
Mercedes, Nueva Villa de Aburrá, Miravalle, El Nogal - Los Almendros, Cerro Nutibara. 
 
Belén es una zona mayoritariamente residencial y, aunque sólo hacia el sur se encuentra una alta 
densidad poblacional dentro de los límites de su área, es la comuna con mayor cantidad de 
habitantes de la ciudad (Sierra Vásquez, 2012, p. 47). Así mismo, pese a que cuenta con una 
evidente variedad de espacios verdes45, la mayoría de estos están contenidos en conjuntos 
residenciales y predios privados, por lo que su influencia y función social está restringida a la 
voluntad de sus propietarios (Dapena Rivera & Peláez Bedoya, 2009, p. 163). En otras palabras, 
la posibilidad de reapropiar muchos de estos como espacio público es nula de momento; lo que 
evidencia lo fragmentada que se encuentra la red de espacios verdes de la ciudad, producto de 
transformaciones urbanas y la desigualdad que generan. 
 
Para el año 1875, los terrenos aledaños a la quebrada Altavista y la Picacha -pertenecientes a los 
barrios abordados en esta investigación- servían a Medellín como despensa con cultivos de caña 
de azúcar y árboles frutales, al ser el sector más productivo y poblado del Valle de Aburrá. Luego, 
para el año 1900 y debido a sus quebradas se destinó a recreación. En 1920 se considera como 
corregimiento del área urbana de Medellín con 5.922 habitantes y es apartir de ese momento 






45 Aunque se desconoce en qué proporción se haya reducido desde entonces, para 2006 se estimó que era la 






Para los años 30-60  se consolida el sector pues es considerado un barrio urbano de Medellín 
para 1938. Por esa misma época, más precisamente, en 1931, se asfalta la carretera a Belén, por 
donde pasaba el tranvía: la calle 30 hasta la carrera 78, de allí tomaba la calle 30 A y continuaba 
hasta la calle 83. De aquí parte uno de los intereses particulares para analizar este tramo en 
ambas calles y su área de influencia, mismo que ha sido transformado en diversas épocas y 
contextos por procesos de transformación urbana en la ciudad.  
 
En este punto merece la pena enunciar algunos hitos históricos de la construcción del barrio: 
 
- En la primera mitad del siglo XX, con el auge en las construcciones, existe una necesidad 
de expansión y se crean espacios residenciales e infraestructura para los pobladores con 
vínculo a la industria de paños vicuña, fundada en 193546 y a la Universidad Católica 
Bolivariana47 construida en 1938, momento a partir del cual se desencadena el desarrollo 
 
46 Esta construcción consolida el comienzo de las transformaciones de desarrollo en el sector. 
47 Actualmente la Universidad Pontificia Bolivariana 
 
Fuente (Estrada Gil, 2012, p. 66. Pdf, No 4) 
 




urbano del sector, se construyen diversas vías: la avenida Bolivariana en 1953 y la carrera 
76 hasta el barrio Belén la Gloria, en tanto la carrera 80 alcanza la calle 30 en sentido 
Norte-Sur en los años 50´s.  
 
- Para el año 1963, se realiza la división territorial de Medellín y se nombra a Belén como la 
Comuna 16 de la ciudad. El trazado de vías anteriormente mencionado y la conectividad 
que esto conformó, impulsó la consolidación de conjuntos residenciales, así que, a partir 
del año 1970 y hasta 1980, se crean programas de vivienda de estrato medio como la 
Nueva Villa de Aburrá al lado de la fábrica Paños Vicuña, en tanto, de forma un poco 
tardía para el sector, se construyen viviendas que terminaron de consolidar el barrio 
Belén La Palma. Este crecimiento en vivienda, desencadena la continuación de la carrera 
80 hacia el sur en el año 1980, y, por ende, la transformación del espacio, donde se 
reverdecieron las vías y las canalizaciones, y se conformaron espacios verdes urbanos 
tanto públicos como privados con la implementación de antejardines en sus diseños; 
reverdecimiento que ha tomado fuerza en los últimos 50 años.  
 
- En el año 2006, el predio de la fábrica de Paños, se convierte en el centro comercial Los 
Molinos, el cual trae nuevas dinámicas y procesos de transformación para el sector.  
 
- En el 2010 entra en operación el Metroplús de la calle 30, lo que transformó la movilidad, 
la configuración del espacio y sus dinámicas. Sucede pues, que los espacios privados, en 
este caso la fabrica y el centro comercial, son los encargados de impulsar y priorizar el 
desarrollo de la trasformacion urbanas del sector, situación que reitera las tesis 











3.1.1. La Calle 30 como espacio de vida en el Occidente de Medellín 
 
Para efectos de esta investigación, el espacio estudiado en la calle 30 y de la calle 30A (Anexo 
16), se encuentra desde la carrera 76 (oriente), hasta la carrera 82A (Occidente), con un rango 
lineal de aproximadamente 630 metros (Ver Figura 3-2).  
Adicionalmente, los espacios verdes estudiados en este tramo de la calle 30 se presentan en dos 
tipos: el espacio de acompañamiento peatonal a los laterales de la calle 30 (Norte y Sur) y el 
separador central, siendo el único espacio verde como tal presente, ya que en los laterales son 
árboles aislados. (Ver figura 3-3)  
Fuente: Alejandro Posada y Laura Amaya, 2020. 
 






Como se mencionó anteriormente, la Calle 30 y calle 30 A han sido escenario de diversos 
procesos de transformación urbana a lo largo de su historia. Así mismo, el sector de Belén 
siempre ha estado ligado a los espacios naturales, siendo su consolidación urbana relativamente 
reciente, por lo cual, en la memoria de los habitantes, aún permanece la imagen de grandes 
espacios verdes, generalmente en grama, que solía haber en el espacio urbano y conformaban 
el paisaje del sector.  
Debido al contexto histórico reseñado y a los beneficios que brindan los espacios verdes, los 
habitantes asocian estos últimos con elementos fundamentales del espacio urbano que ayudan 
a la calidad y a la habitabilidad del mismo (ver anexo 7), en tanto también son fuente de identidad 
y arraigo, tal como se expuso en el primer capítulo de este documento. Lo anterior, demuestra 
que, bajo esa clase de relaciones, el espacio verde se considera como una necesidad para la 





48 Algunas personas aseguraron que “los espacios verdes son absolutamente necesarios, “son un polo a tierra 
para el ser humano en la ciudad”, “es un elemento urbanístico que no puede ser secundario”. 
Fuente: Alejandro Posada y Laura Amaya, 2020. 
 




3.1.2. El proceso de transformación de la calle 30 y el papel del espacio 
verde.   
 
Metroplús. Línea 1. Universidad de Medellín-Parque de Aranjuez 
 
El Metroplús es el autobús de transito rápido BTR-del Valle de Aburrá, el cual tiene prioridad por 
encima de otros medios de transporte, de ahí que cuenten con una línea exclusiva de viaje e 
infraestructura única para agilizar el servicio. En Medellín, es una respuesta a la identificación de 
diversas necesidades en la movilidad de la ciudad y el sector, así como la búsqueda de integración 
efectiva con las líneas centrales del Metro.  
 
La construcción de la troncal Belén- Aranjuez, conocida como la Línea 1 de buses, con una 
longitud de 12,5 kilómetros (ver figura 3-4), comenzó en el año 2005, pero sólo entró a operar 
comercialmente en el 2011, para conectar la estación Industriales del Metro con la Universidad 
de Medellín a través de la calle 30. 
 
Este sistema presente en diversas ciudades de Latinoamérica, tiene su origen, para el caso 
colombiano, en la Ley 105 de 1993, por medio de la cual el Gobierno Nacional creó la Política 
Nacional de Transporte Urbano PNTU49, que definía unas condiciones básicas para desarrollar 
los sistemas de transporte masivo.   
 
En el primer CONPES 3307 del 6 de septiembre de 2004 del sistema integrado de transporte-
Metroplús no se propone la realización de estudios de impacto socioambiental o físico a causa 
de la intervención, así como tampoco lo hace el CONPES- 3573 el 16 de marzo de 2009, en cuyo 
componente de impacto socioambiental sólo se abordan temas como generación de empleo, 
control de emisiones contaminantes debido al uso de gas como energía limpia, y la generación 
de espacio público con zonas paisajísticas que mejoran el entorno y la calidad de vida de los 
habitantes (CONPES, 2009). De esto se desprende que no se estudió de manera relevante el 
 
49 El Transmilenio de Bogotá fue el primero en activarse. Comenzó a operar en el año 2000, con una ruta de 60 





cómo la transformación de los espacios verdes en el espacio afectaría la habitabilidad del mismo, 






Fuente. Tomado de las redes oficiales. https://www.instagram.com/p/qPFjYUhcUb/ 
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3.1.2.1. Transformación de espacios verdes y sus implicaciones en el espacio 
de vida de la calle 30 
 
La información recolectada en las encuestas, observación, revisión documental e imágenes de 
años anteriores a la intervención, muestran que las condiciones de la calle 30 cambiaron 
radicalmente, pues el espacio presentaba una vegetación mucho más densa y en algunos 
tramos, la calle se mostraba como un túnel verde con árboles de diversos tamaños, descritos 
por la población como “abiertos, frondosos, coposos”.  
 
La clasificación incluía “algunos mangos, cauchos grandes” y Urápanes, según la revisión 
fotográfica, tal como se evidencia en la figura3-5, lo que según los habitantes causaba “frescura 
y sombra, ya que absorbían el calor”. Entonces, en el espacio había protección al sol de forma 
continua (protección a condiciones atmosféricas) como se evidencia en la figura 3-5 y 3-6, lo cual 
ayudaba al confort térmico de la zona y, por lo tanto, el soporte para los cuerpos; situación que 






Fuente. Dora Lucía Montoya. Alcaldía de Medellín, Biblioteca Pública Piloto, 1995. 
 




De igual forma, la calle también poseía un separador central más amplio y arborizado como se 
evidencia en la figura 3-7.  Los habitantes aseguran que, debido al tamaño, se podía hacer uso 
del espacio para jugar y para pasear a las mascotas; de igual forma recuerdan que se veía mucha 
más fauna silvestre, abejas, aves e insectos. Así mismo, los espacios peatonales eran más amplios 
debido a que la calle no presentaba el carril que actualmente es exclusivo para el Metroplús y 
este espacio hacia parte de las vías peatonales que acompañaban la vía vehicular y conformaban 
el espacio general de la calle. También había antejardines más amplios y más zonas verdes 
ajardinadas en estos espacios, por lo cual había, según los habitantes encuestados y 
entrevistados, “menos contaminación y mejor calidad del aire”.  
Fuente. Alejandro Posada y Laura Amaya, 2020 
 






El espacio aportaba soporte para la seguridad, la accesibilidad y la atracción por medio de 
diferentes servicios y criterios de diseño, (Anexo 9), así como mayor cantidad de espacio verde 
para satisfacer las necesidades de recreación de los habitantes. Sin embargo, no todo era 
perfecto, los habitantes encuestados y entrevistados afirmaron que el espacio era descuidado y 
que, en algunas ocasiones, principalmente en el separador central, era difícil transitar debido a 
la presencia de raíces. Ahora bien, las dinámicas y usos del espacio no se veían afectados por 
estas últimas situaciones, ya que entre los criterios de diseño y servicios que aportaban (Anexo 
9) estaban aquellos que las personas consideraban deben tener los espacios verdes (Anexo 6) y 
Fuente. Alejandro Posada y Laura Amaya, 2020 
 




algunos del espacio público general (Anexo 5). Esto ayudaba a que los espacios verdes 




Con la transformación de los espacios verdes a causa de la construcción del Metroplús, los 
nuevos elementos verdes dejaron de responden a las necesidades de los habitantes y por lo 




¿Considera que los 
espacios verdes 
anteriores a la 
construcción del 
Metroplús de la 
calle 30 respondían 
a sus necesidades y 
prácticas en el 
espacio público?  
 
¿Considera que los 
espacios verdes actuales 
de la calle 30 producto 
de la construcción del 
Metroplús, responden a 
sus necesidades y 
prácticas en el espacio 
público?  
 
Fuente. Elaboración propia, 2020 
 
Fuente. Elaboración propia, 2020 
 
Figura 3 - 8 Respuesta a necesidades de los habitantes. Espacios verdes antes de la transformación. 




Actualmente, la calle se usa principalmente para la circulación del Metroplús y para caminar, 
como se evidencia en la figura 3-10, pero no posee los suficientes servicios para soportar al 




Las transformaciones deben responder a las necesidades de los habitantes, ya que son el 
soporte material de las prácticas en el espacio y, por lo tanto, cualquier cambio puede resultar 
en implicaciones para dichas prácticas y en la forma de vida del lugar. Para poder llevar a cabo lo 
anterior, es fundamental conocer al máximo la cotidianidad de los habitantes de los espacios a 
intervenir. Ello no ocurrió en este caso, dado que, en el proceso de intervención y transformación 
en concreto, la población no se sintió incluida de forma participativa, únicamente se sintieron 
informados. Ver figura 3-11. 
Fuente. Elaboración propia, 2020 
 
¿Qué medio de transporte utiliza para hacer uso de la calle? 





Al disminuir los elementos verdes en la nueva conformación espacial, se perdieron las 
características y servicios que solía tener el espacio (Anexo 9), se endureció el espacio verde al 
cambiarlo por cemento, se sembraron árboles pequeños o “chamizos”, situación que se 
evidencia en las fotografías de años anteriores. Algunas personas aseguran que incluso los 
elementos verdes desaparecieron completamente. Esta situación hizo que hubiera menos 
sombra, frescura y confort térmico, antes “el clima era menos impactante”, ahora “da mucho 
calor”. El espacio verde dejó de responder a las necesidades de los habitantes y a los problemas 
de ciudad que hacen urgente la presencia de espacios verdes, y se dio prioridad a la organización, 
accesibilidad y fácil mantenimiento, entre otros criterios (Anexo 10).  Al respecto, uno de los 
habitantes (febrero, 2020) señaló:  
 
     Se organizó más, pero endurecieron mucho el verde. No hay árboles frutales, no hay 
barrera de contaminación, nada sirve, ahora solo hay árboles bonitos y para capturar CO2 en 
el separador principal al lado del Metroplús, pero a los lados no tiene nada, solo cemento 
hasta el borde, por lo tanto, no tiene sombra, no tiene animales, no hay ecología, no hay 
acompañamiento para el peatón, no hay mobiliario (Entrevista 2, comunicación personal, 15 
de febrero de 2020) 
 
La disminución en los espacios verdes, recuerda los principios que buscan los procesos en la 
conformación de una imagen de ciudad, donde prima el orden en el diseño y una consolidación 
física del espacio con una monotonía característica. Además, reitera que los procesos de 
transformación parten de una idea de progreso sin tener en cuenta a la naturaleza y se deja a un 
¿Se sintió incluido en 
el proceso cuando se 
construyeron los 
espacios verdes de 
la calle 30?  
 
Fuente. Elaboración propia, 2020 
 




lado la calidad del espacio y la cotidianidad de los habitantes, quienes afirman que “no se tuvo 
en cuenta al peatón, únicamente lo económico”.  En conclusión, se dejó de lado el aporte del 
espacio verde a la habitabilidad urbana, por lo cual esta se vio afectada en el proceso, afirmación 
con la que, en general, concuerdan los habitantes, al considerar que el espacio empeoró, al igual 
su habitabilidad, tal como se evidencia en las figuras 3-12 y 3-13. 
 




Cabe considerar que en los casos en los cuales los habitantes plantean que el espacio mejoró, 
hacen alusión exclusivamente a los cambios en movilidad y orden visual, ya que consideran que 
la transformación si afectó la habitabilidad de la calle atendiendo a la reducción de espacios 
verdes (Ver figura 3-14 y 3-15). Tal es el caso, por ejemplo, de las personas mayores de 51 años, 
quienes expresaron que aun con todo, la transformación fue buena para las necesidades del 
sector, en este caso la movilidad.  En este sentido, los habitantes expresaron su total apoyo al 
Sistema Metro y al progreso de la ciudad, pues “Metroplús mejoró todo para todos, es un medio 
muy bueno” (Entrevista 1, comunicación personal, 17 de enero de 2020). Así opina uno de los 
habitantes entrevistados (febrero, 2020) quien afirmó:  
 
     Había más árboles, pero, aun así, ahora se ve más verde por el separador, las zonas verdes 
mejoraron. Me encanta todo lo que tiene que ver con el metro, es bonito, práctico, me da un 
¿Considera que la calle mejoró, 
empeoró o siguió igual? 
 
¿Considera que la transformación en los 
EV de la calle afectó la calidad y 
habitabilidad de la misma? 
 
Fuente. Elaboración propia, 2020 
 
Fuente. Elaboración propia, 2020 
 




sentimiento de pertenencia, lo cuidamos más. Uno responde cuidando al sistema. Entonces 
uno entiende que la transformación es buena por las necesidades del sector. (Entrevista 1, 17 
de enero de 2020). 
Fuente. Memorias, Colmayor, 2014 
 




En esta perspectiva el Metroplús funciona como una imagen o marca que se vende, la cual brinda 
una sensación o idea de progreso a la ciudad, para este caso en materia de movilidad; así, aun 
cuando se afectaron las condiciones de cotidianidad del sector, esta transformación cumple el 
Fuente. Memorias, Colmayor, 2014 
 




fin para el cual fue creada, esto es fundar un sentimiento de pertenencia en los habitantes 
(Muñoz, 2008).  
 
En contraste con esas personas, el grupo de población entre 20-35 años expresaron que el 
espacio debió adaptarse al peatón y haber tenido muchos más espacios verdes, además de 
resaltar los problemas ambientales que se presentan actualmente en la ciudad. Esto podría 
significar que la población más joven no responde de igual forma a los imaginarios de marca, 
pero si al producto como tal y al bienestar que este les brinda. Retomando a Lussault (2015) los 
espacios verdes son parte de los actores que diseñan el espacio, estos por lo tanto tienen la 
capacidad de transformar al generar identidad, crear y responder a las dinámicas. Por lo tanto, 
la transformación de los espacios verdes (ver figura 3-16) creó un cambio en la habitabilidad de 


















Fuente. Alejandro Posada y Laura Amaya, 2020 
 




Visto de esta forma, con la transformación de la calle 30, esta se consolidó para el transporte y 
la movilidad, sin condiciones para el soporte de los cuerpos, por lo tanto, no hay una respuesta 
a las diferentes condiciones y características de la habitabilidad. Algunos habitantes (febrero 
2019) afirmaron que hoy “la 30 es solo para el transporte, se pusieron árboles y se organizaron 
mucho mejor que antes, pero se hizo solo para circulación, nunca para habitar el espacio 
realmente, parece que los árboles usados no fueron pensados para el habitar, les faltan sillas”; 
“La calle 30 se construyó como corredor vial, ni para personas;  no hay árboles, ni sombra, ni 
donde sentarse un momento”, “ahora funciona por el transporte del Metroplús, pero no como 
espacio público”. 
 
Entre las principales variables a las que no se respondió en el nuevo diseño del espacio verde, se 
encuentran las situaciones de soporte de los cuerpos de la variable de consonancia, en la 
característica de seguridad, por lo tanto, protección al sol y su continuidad (protección a 
condiciones atmosféricas), que pudieran ayudar a un confort térmico y a regular los cuerpos de 
quienes lo habitan. De igual modo, debió aportar de una forma más puntual atracción por medio 
de la diversidad de vegetación, ya que esto visibiliza los espacios verdes, con lo que atrae más 
población y nutre la vida urbana, ayuda a su legibilidad; según algunos habitantes, lo hace “más 
agradable, cómodo y tranquilo”.  
Pese a que los servicios que contribuían a la habitabilidad se redujeron y en algunas ocasiones 
desaparecieron completamente, los habitantes aún frecuentan y hacen uso de la calle con la 
misma intensidad que lo hacían antes de la transformación, como se evidencia en las figuras 3-
17 y 3-18 
                                                                                
¿Suele frecuentar o 
hacer uso del espacio 
público de la calle 30?  
Fuente. Elaboración propia, 2020 
 
Fuente. Elaboración propia, 2020 
 
¿Considera que hacía 
más uso del espacio, 








La población no se adaptó al cambio, la representación de la calle para los habitantes mutó al 
consolidarse como “una calle mucho más hostil para el peatón”, en la cual “el paisaje cambió 
mucho, ya no es una calle para la familia, es más una calle de paso, más no para permanecer allí” 
(Entrevista 4, comunicación personal, 22 de febrero de 2020).  A pesar de la afectación en la 
habitabilidad, el espacio público de la calle no se dejó de usar, pero el ritmo peatonal aumentó, 
pues los habitantes pasaron de disfrutar el espacio público al considerarlo agradable a 
únicamente hacer uso de este rápidamente; “Le quitaron muchos espacios verdes, ahora no hay 
calidad de espacio público entonces la gente va muy rápido porque no le agrada el espacio, no 
quieren estar ahí y no hay nada que soporte las actividades, ahora funciona por el transporte del 
Metroplús, pero no como espacio público”. (Entrevista 3, comunicación personal, 20 de enero 
de 2020). Los habitantes, por lo tanto, usan la vía y su espacio público por obligación, debido a 
los servicios que brinda y el Metroplús, pero no por su consolidación propia, de ahí que una 
afirmación reiterada de los habitantes es que “uno busca lo comercial y el Metroplús 
únicamente”.  
Ese cambio a un ritmo acelerado, entre otros aspectos, incentivó el cambio de comercio en el 
sector. Las personas recuerdan la presencia de muchos más tipos de servicios y comercio en la 
calle, los cuales funcionaban debido a la amplitud del andén, los espacios verdes y la 
habitabilidad que estos proporcionaban. En esa línea, los encuestados expresaron ideas como 
“Había espacio para las personas”, “era una calle fácil de transitar”, “tenía mayor accesibilidad”, 
“mucho comercio, muchos negocios”. Al revisar los usos del suelo en años anteriores y 
posteriores a la transformación, no se encuentra una disminución de los usos comerciales, pero 
debido a las respuestas de los habitantes, se infiere que hubo un cambio en el tipo de comercio, 
así que este no disminuyó, pero se transformó y pasó de ser un comercio que respondía a las 
necesidades barriales (tiendas, supermercados, bares, restaurantes) a un comercio de rápido 
consumo que no requiere o permite la estancia de los clientes (ferreterías, vidrierías, 
misceláneas); situación que puede explicar el imaginario de los habitantes de considerar que 
antes era una zona más comercial. De igual forma, el comercio si decayó en el tiempo de la 
construcción del proceso, ya que este se demoró varios años en consolidarse, lo cual causó el 
cierre de muchos establecimientos50.  
 




Acto seguido, el cambio en el comercio hizo que creciera la percepción de inseguridad51, 
afirmación con la que concuerda el entrevistado 5, quien señala que “caminaba más por ahí 
porque era más agradable y mucho más seguro, ahora es más solo” (Entrevista 5, comunicación 
personal, 24 de febrero de 2020). Esta situación acelera los ritmos e indirectamente afecta a los 
espacios verdes privados remanentes, ya que suelen cerrarse con rejas debido al cambio en las 

























51  Esto debido a que antes había más permanencia en el espacio, situación que ayudaba a que hubiera más 
personas, “más vida en el espacio”.  
Fuente. Arriba. Google maps, 2020; Abajo. Emanuel Velásquez, 2020 
 




A pesar de que la transformación haya cambiado el uso y ritmo de la calle y empeorado la 
habitabilidad del espacio público, la calidad de vida de los habitantes no se vio afectada, debido 
a que tuvieron respuesta a sus necesidades con la calle vecina 30A, la cual se consolidó como de 
mayor importancia para el peatón, pese a poseer alto flujo vehicular tanto privado como de 
transporte público debido a sus espacios verdes, a sus criterios de diseño y con ellos a los 
servicios que brindan (ver anexo 16). En general, la adaptación se dio en el espacio gracias a la 
existencia de esa otra calle.  
 
En cuanto a la apropiación del espacio, se evidencian lazos afectivos y de identidad creados en 
relación a la “cultura metro” y la presencia del Metroplús, lo cual se ve reflejado en el cuidado 
que los habitantes le dan a la calle y al orden que presenta debido a su diseño primario. 
Claramente, la situación descrita responde a una imagen de ciudad, a la marca, donde lo central 
es la representación del proceso urbano como progreso para la ciudad (Muñoz, 2008).  
 
Situación distinta ocurre en torno a los espacios verdes, donde no hubo apropiación de los 
habitantes, debido a su poca inclusión, participación y capacitación. Lo anterior se refleja en los 
troncos de los árboles que son maltratados e invisibilizados, el separador central que presenta 
espacios sin verde debido al tránsito continuo de peatones; algunos de los encuestados 
aseguran que “Los comerciantes tumbaron o mataron los árboles nuevos porque no dejaban 
que sus negocios se vieran”, y las personas que trabajan acabaron con algunos de los árboles 
que se sembraron, pues “les tapaban la vista” o “tapaban los negocios”. Todo esto evidencia 
como las transformaciones ocurridas no respondieron a las necesidades, prácticas y cotidianidad 
de los habitantes, por lo cual no se generaron lazos de apropiación, así como tampoco lograron 
reconocer la importancia de los espacios verdes. 
 
Grosso modo, el consolidar los espacios verdes sin una respuesta o adaptación a la cotidianidad 
de los habitantes, repercute en las dinámicas del espacio y en las demás características de 
habitabilidad, ya que cambia el nivel de uso del mismo, al no brindar servicios adecuados para 
habitarlo, y que son vitales para ese efecto. Ese panorama a su vez afecta la diversidad de usos, 
formas y elementos en el espacio; nivel y cantidad de personas; y la invitación al encuentro, los 
horarios, los ritmos y la percepción de seguridad. Finalmente, el espacio no se recorre, no se vive, 




lo tanto afecta su cuidado y mantenimiento. Sin dejar de resaltar que estas transformaciones 
también remarcan la desigualdad creada por la mercantilización del verde convertido en un lujo 
































3.2.  Servicios y criterios de diseño de espacios verdes para 
configurar un espacio de vida 
 
Afectación a la habitabilidad 
 
En general, los servicios que pueden configurarse con el espacio verde y ser contraproducentes52 
o crear una afectación a la habitabilidad no son asociados por la población como propios del 
verde, al contrario, se asume que estos servicios se consolidan debido al mal manejo, a la no 
respuesta y la no adaptación a la cotidianidad de los habitantes. Debido a lo anterior no se 
consolidan lazos de identidad y ello tiene como efecto el poco cuidado a los espacios, los 
habitantes empiezan a usarlo de manera indebida, para disponer desechos y deposiciones de 
mascotas, por ejemplo. De ahí que “Las principales causantes de daño del arbolado urbano 
provienen de los ciudadanos” (A.M.V.A, 2013). Contrarrestar esta situación puede representar 
altos costos53 debido al mantenimiento extra y a la seguridad privada del espacio, lo cual afecta 
la percepción de seguridad del mismo. Debido a lo anterior, las situaciones contraproducentes 
(Anexo 12) dependen de unos adecuados criterios de diseño que incluyan iluminación y una 
correcta escogencia de vegetación, además de procesos de profundización en el contexto del 
sujeto que incentiven la apropiación, el cuidado, y el buen y continuo mantenimiento después 
de ser entregado el proyecto. 
 
Variables de habitabilidad en el espacio 
 
En un principio se incluyeron servicios que a partir de la literatura se podían asociar únicamente 
a espacios verdes de acompañamiento vial. En general, estos servicios y criterios de diseño 
propuestos a partir de la literatura y bajo observación en el análisis de caso son asociados por 
las personas con espacios verdes, (Anexo 13), pero las personas entrevistadas y encuestadas 
 
52 En la variable de cuidado, existen algunos servicios que pueden afectar la habitabilidad, principalmente, 
presencia de elementos tóxicos, presencia de riesgos, foco de infección, contaminación del espacio, presencia 
de malos olores, percepción de inseguridad en relación al espacio, no permite visibilidad, presencia de 
obstáculos.  
53La recuperación, tratamiento o tal a de un árbol requiere conocimientos y capacitación específicos de 
personal profesional, maquinaria, herramientas, equipos de seguridad, gastos logísticos, sin hablar de los 




asociaron otros servicios y criterios de diseño no encontrados en la literatura54 para espacios 
verdes pequeños- de acompañamiento vial y que la investigadora considera pueden aportar a la 
habitabilidad; aun así, con estos no se pretende cambiar la función base de los espacios verdes 
de acompañamiento vial, pero sí integrar elementos en los criterios de diseño de manera sutil, 
ayudando a convertirlo en espacio público efectivo, con elementos que puedan complementar 
sus servicios naturales pasando a servicios en conjunto para el espacio verde urbano.  
 
Dichos criterios de diseño, se engloban en dotación, y en capacitación a la población y son:  
 
Provisionamiento de agua. A pesar de que este servicio lo trabaja Páramo, no se había 
considerado para el tamaño de los espacios verdes. Aun así, se hizo recurrente en las 
necesidades de los habitantes y debido a esto se incluyó en los servicios prestados por los 
espacios verdes. 
 
Adecuada disposición de residuos. El servicio de adecuada disposición de residuos, trata sobre 
la presencia de mobiliario para depositar los desechos, como basureros. 
 
Infraestructura adecuada para el uso de bicicletas. Debido al tamaño de los espacios verdes 
estudiados, en esta variable no se había incluido servicios; aun así, al llevar a cabo el análisis de 
la información recolectada, es recurrente para los habitantes, la necesidad de incluir 
infraestructura para el uso de la bicicleta, espacios de parqueo dotados para realizar 
mantenimiento de las mismas. Algunas personas incluso asocian la importancia de estaciones de 
ENCICLA a los espacios verdes. En este punto se abordaron indicadores trabajados por Páramo 
et al (2016), presencia de infraestructura adecuada para el uso seguro de la bicicleta, servicio de 
parqueo, alquiler de bicicletas, entre otros, que podrían funcionar en un espacio de 




54 Estos requerimientos, traen a colación los trabajados principalmente por Páramo et al (2016), Jacobs (1961), 
Olmos (2008), valladares et al (2008) y Falcón (2007) los cuales no se vinculaban como tal al espacio verde 




Señalización didáctica. Las personas expresaron que los espacios verdes deben tener algún tipo 
de señalización con información sobre el mismo espacio verde, sus componentes, dar a conocer 
qué brindan o proporcionan al ambiente, e información sobre la fauna que atraen o habita en el 
lugar, esto con el fin de concientizar a las personas, intentar generar identidad y apropiación. 
 
Espacios de recreación para niños. Los habitantes dieron mucha importancia a espacios de 
recreación para niños, ya que aseguran son necesarios para el espacio y para la integración 
familiar. Páramo et al (2016) aborda indicadores como un espacio que responda a población de 
diversas edades. A partir de lo anterior, se podría pensar, integrar alguna infraestructura o 
mobiliario adecuado para la recreación segura de niños a pesar del tamaño mínimo de los 
espacios verdes de acompañamiento vial. 
 
Espacios de recreación para mascotas. Al igual que en el punto anterior, las personas expresaron 
la necesidad de que los espacios verdes presenten infraestructura o elementos adecuados para 
la recreación de mascotas. Se resalta de igual forma los bebederos de agua, y los elementos de 
consonancia para soportar los cuerpos de los animales domésticos, ya que el albedo y materiales 
duros puede afectar su salud, los espacios verdes, por lo tanto, son escenarios ideales para la 
integración de este mobiliario, de igual forma, ayudaría al relacionamiento de los habitantes. 
 
Espacios de acondicionamiento físico. Este servicio de igual forma fue repetitivo en los 
habitantes de todas las edades, quienes consideran que es de suma importancia incluir 
infraestructura adecuada para el acondicionamiento físico como gimnasios al aire libre, el cual 
piensan contribuye a la recreación, la salud, el encuentro, entre otros factores. Debido al tamaño 
de espacios verdes de acompañamiento vial, se podría pensar en la inclusión de infraestructura 
mínima, en diversos espacios verdes cercanos entre sí, que incentive a las personas a hacer uso 
de varios de estos, sin cambiar su uso primario de acompañamiento. 
 
Mobiliario urbano adecuado y ergonómico.  Las personas hablaron de la importancia de 
mobiliario urbano ergonómico para crear pequeñas estancias que permitan descansar en el 
trayecto del camino, que puedan complementar los usos del espacio público y servir de soporte 
a los cuerpos. Afirman que es uno de los elementos más importantes que puede complementar 





Capacitación a la población. Los habitantes expresaron la necesidad de implementar 
capacitaciones a las personas con el fin integrar más a la población al concientizar sobre la 
importancia del espacio verde y así ayudar a su cuidado y mantenimiento en el tiempo. Las 
personas comentaron que es necesario incentivar el cuidado por medio del conocimiento del 
aporte del espacio verde, donde además se podrían implementar multas para que estos no se 
dañen e incentivos por parte de las administraciones a partir del cuidado de los habitantes.  
 
Entre los servicios desarrollados por literatura y los descritos en los últimos párrafos, los más 
importantes para los habitantes, se encuentran; purificación del aire, confort térmico, 
protección a condiciones atmosféricas con énfasis en protección al sol, atracción y soporte de 
fauna, atracción con énfasis en el color y las flores, y criterios de diseño como fácil 
mantenimiento, diversidad de tipos de espacio verde, iluminación del espacio, entre otros 
(Anexo 13). Se resaltan los elementos para conformar los servicios, árboles grandes, árboles 
aparasolados, vegetación que aporte a la calidad del aire, vegetación que brinde frutos, 
vegetación mediana arbustiva, vegetación baja de cobertura con flores, vegetación que brinde 
color con flores, inclinaciones y formas adecuadas para los habitantes, basureros, luminarias (Ver 
anexo 16) 
 
El espacio de la calle 30 tiene elementos verdes y árboles de tamaño considerable, contrario a lo 
que dicen algunos de los habitantes consultados quienes aseguran que estos son inexistentes 
desde el momento de la transformación. El hecho de tener una percepción diferente, radica en 
que la existencia de estos elementos verdes no responde a las necesidades y expectativas de los 
habitantes por lo que se dejan de presentar ciertos servicios y criterios que pasan a ser 
relevantes para la habitabilidad (Anexo 10), invisibilizando en consecuencia los espacios verdes 
existentes. 
 
En los espacios verdes de la calle 30, no hay cobertura vegetal mediana o rastrera, lo cual es muy 
importante en la medida que el alcorque en el que están sembrados generalmente es muy 
pequeño y no posee vegetación baja (ver figura 3-20), esto hace que cuando se recorre o usa el 
espacio, este se confunda con el adoquín existente alrededor y no se asocie con espacio verde. 




elemento arbóreo. Tampoco se presentan elementos de atracción importantes como color, 
frutos, texturas, aromas, ni se induce a la presencia de fauna, en consecuencia, hay diversidad, 
pero está limitada por tramos de gran tamaño que responden a un diseño general de gran escala, 
con fines paisajísticos de ordenación y control, situación que configura una monotonía que no 
logra conformar espacialidades que aporten a la habitabilidad en el tramo investigado, y que de 
igual forma puede entorpecer procesos ecológicos, ni en las arbóreas existentes55, ni hay 
especies de porte medio o bajo.  En conclusión, no hay diversidad de vegetación ni diversidad de 
tipos de espacio verde suficiente, criterios de diseño que aportan en gran medida a los diversos 











55 únicamente hay 4 especies que se repiten por tramos durante todo el recorrido estudiado y estas son 
arborización. (Jagua-Genipa Americana); Flor de reina- Lagerstroemia speciosa; Pero de agua-Syzygium 
malaccense; Caesalpinia coriaria-Agallo(acasia); Caesalpinia ebano (Ebano). El consolidar espacios verdes 
únicamente con arborización poco diversa y sin presencia de otra vegetación, crea por lo tanto afectación en 
la legibilidad del espacio, debido al déficit de hitos, la poca guía, orientación y ayuda para entenderlo, situación 
que induce al poco cuidado y daños por el paso indebido de los habitantes, afectando finalmente la seguridad 
y la apropiación. Al poseer vegetación igual en el espacio, se condicionan los servicios de sustento para la 
población no humana, así mismo, esta vegetación se vuelve vulnerable ante la llegada de plagas que pueden 
acabar con todo el conjunto al ser de la misma especie. 
 
Fuente. Google Street view, 2020. 
 





En la calle 30, es notorio el desequilibrio entre espacio duro de adoquín o concreto, de vías 
peatonales y vehiculares, y de espacios verdes, en consecuencia, tampoco se da la protección 
solar, con lo cual hay nulo confort térmico (Ver figura 3-21). Es de importancia tener vegetación 
continua y aparasolada y en equilibrio con el espacio duro que ayude a responder a estas 
condiciones, con el fin de tener un soporte biológico para los cuerpos y con esto permitir 
comodidad para realizar las diversas actividades en el espacio. 
 




Así mismo, en los laterales peatonales se construyeron espacios verdes no continuos56. Esto 
demuestra un exceso de permeabilidad innecesario para el espacio y sus usos donde prima 
únicamente el árbol aislado, por lo cual debe asegurarse también una continuidad del espacio 
verde cuando sea posible (ver figura 3-22). Aun así, debe haber suficiente libertad de movimiento 
para no entorpecer los ritmos, asegurar que la forma del espacio verde guíe y responda al 
movimiento de las personas y permeabilidad física para soportar la movilidad cuando sea 
 
56 Pese a que pudieron serlo debido al cierre de entradas vehiculares y peatonales desde la vía. 





requerida sin crear riesgos. Por otro lado, de alguna manera, este caso evidencia la existencia de 
espacios donde sembrar en la ciudad. 
 
 
Fuente. Intervención con base en Google Street view, 2020. 
 





En contraste a la situación anterior, hace falta permeabilidad física en los espacios verdes del 
separador vial que permitan cruzar, esto debido a que las distancias son grandes. Producto de 
ello las personas cruzan por cualquier punto de la calle (ver figura 3-23), generando inseguridad 
para ellas mismas y los demás por posibles accidentes, pero además se deteriora el espacio verde 
por el paso constante de las personas. 
 Fuente. Google Street view, 2020. 
 




A pesar de lo anterior, el espacio tiene algunas características que ayudan a su habitabilidad, 
entre estas la presencia de iluminación, elemento que en esta calle no está agrupado con el 
verde, ni contribuye con la percepción de seguridad, pero que si puede ayudar a que se dé con 
otras configuraciones espaciales. Otra característica es el constante y adecuado mantenimiento 
que deriva en ausencia de riesgos por vegetación.  
 
Finalmente, a partir de la literatura, las percepciones de los habitantes y la observación (Anexo 
10 y 11), puede afirmarse que los servicios que más aportan a la habitabilidad son: protección a 
condiciones atmosféricas (con énfasis a protección al sol y su continuidad), confort térmico, 
purificación del aire, libertad de movimiento, contención de flujos, percepción de seguridad, 
atracción (con énfasis en color y flores) y criterios de diseño como diversidad de vegetación, 
continuidad del espacio verde, permeabilidad, que la forma guíe, iluminación del espacio, 
dotación (con énfasis en iluminación, mobiliario, basureros, entre otros), equilibrio con el 
espacio duro, entre otras (Anexo 15).  
 
Estos servicios se ordenaron por puesto a partir de criterios derivados de la percepción de los 
habitantes, la literatura de habitabilidad y la observación en terreno para la calle 30. Esta 
ordenación se consigna en la tabla 10. En un escenario ideal, se debería asegurar la presencia de 
todos los servicios por medio de sus respectivos criterios de diseño y elementos, pero debido a 
que ello es difícil de lograr, se debería priorizar los servicios según su aporte y capacidad de 
sinergia57, uso actual y propuesto, y el contexto construido a partir de las necesidades y 
requerimientos de la población puntual donde se realiza la configuración espacial. Así mismo en 
espacios verdes de acompañamiento, la inclusión de todos no sería correcta, así que se deben 
priorizar algunos a partir de la función y espacialidad que se quiera conformar con el verde. 
Se debe resaltar que más allá de que cada servicio responda generalmente a necesidades de los 
tres primeros niveles, biológico, seguridad y encuentro, el conjunto de estas y su configuración 
repercuten en los últimos dos niveles, estima y autorrealización; es decir, que los espacios verdes 
aportan a la adecuada salud mental representada de diversas formas, entre ellas: felicidad, 
tranquilidad, armonía, escape de la monotonía, por citar algunas. 
 
57 Por ejemplo, a pesar de que presencia de animales silvestres es importante para la habitabilidad urbana y la 
ecología, la condición provisionamiento de comida, la cual responde a necesidades directas de los habitantes, 
puede englobar los elementos de la anterior condición, ya que vegetación que brinde frutos, semillas, néctar, 




                                    Tabla 9 Servicios criterios de diseño y elementos de espacios verdes que aportan a la habitabilidad urbana según nivel de importancia. 
Puesto Servicio Criterios de diseño Elementos del espacio verde Tipo de Necesidad Nivel Variable Característica
1 Protección a condiciones atmosfericas 
•Continuidad del espacio verde 
• Equilibrio con el espacio duro- 
 • Árboles grandes y aparasolados (Densidad de follaje media alta) con continuidad
•  Equilibrio entre el material duro y el verde, para que por proporción los eV logren brindar los servicios de protección
• Participación para determinar las necesidades de protección de la población
Biologica. Seguridad entorno Tipo 1 y 2 Consonancia Seguridad
2 Purificación del aire 
·•Diversidad de vegetación
•Continuidad del espacio verde 
• Equilibrio con el espacio duro
• Diversidad de Vegetación que ayude a la reducción de CO2 Y Producción de O
• Espacio verde continuo en sus elementos, con mayor cantidad de vegetación que capture co2 y brinde aire
• equilibrio entre espacio duro y cantidad de vegetación para que logre ayudar a la limpieza del oxigeno Biologica. Respirar
Tipo 1 Sustento Seguridad
3 Confort térmico
•Continuidad del espacio verde
•Equilibrio con el espacio duro
•Diversidad de vegetación
Árboles grandes y aparasolados, Jardines, vegetación de todos los tamaños Biologica. Regular Temperatura. Tipo 1 Consonancia Seguridad
4 Provisionamiento de comida Árboles que brinden frutas, semillas, néctar Biologico. Nutrición Tipo 1 Sustento Seguridad
5 Atracción
•Fácil mantenimiento 
•Ausencia de riesgos 
•Iluminación del espacio
•Visibilidad
•Equilibrio con el espacio duro
•Que lo verde delimite el espacio para la actividad que van a 
soportar
•Dotación
•Diversidad en tipos de espacio verde
•Diversidad de vegetación
•Atracción
•Presencia de elementos culturales
•Libertad de movimiento 
•Legibilidad 
•Vegetación con menor necesidad de mantenimiento
•Vegetación que presente menos riesgos (ciuda, toxicidad, raices, entre otras)
•Vegetación que permita la iluminación del espacio y la visibilidad, densidad media-baja, parte inferior despejada
•Luminarias, basureros, bebederos, bancas, juegos, gimnasios- animales, niños mobiliario adecuado para el espacio 
•Vegetación de disersas especies, tamaños, colores, floraciones, aromas, texturas, formas y carácteristicas
•Esculturas, conmemoraciones, placas o elementos culturales importantes en el espacio
•Letreros didacticos de capacitación para la población (información sobre espacios verdes, fauna, entre otros)
Biologico. Seguridad entorno. Tipo 1 y 2 Atracción Atracción
6 Contención de flujos
•	Continuidad del espacio verde 
•	Que la forma guíe
•	Que lo verde delimite el espacio para la actividad que van a 
soportar 
•	Legibilidad
• Vegetación continua en el espacio
•Distibución adecuada para guíar y contener los flujos en el espacio
• Inclusión de la población para determinar flujos necesarios en el espacio
Seguridad entorno. Tipo 2 Cuidado Seguridad









 •Vegetación que no tenga ramificaciones bajas e impida visibilidad+ mantenimiento
•Vegetación que presente menos riesgos 
•Vegetación y distribución  que permita una visibilidad adecuada para tener el contro del espacio
•Iluminación del espacio
•Letreros didacticos de capacitación a la población 
•Charlas a la población para capacitar y procesos de inclusión para determinar sus necesidades
Seguridad entorno. Tipo 2 Cuidado Seguridad
8 Atracción y soporte de fauna
•	Continuidad del espacio verde
•	Diversidad de vegetación
Mayor cantidad de vegetación diversa que atraiga animales silvestres (Principalmente Polén o frutos) Seguridad entorno. Tipo 2 Sustento Seguridad
9 Favorecimiento del encuentro 
•	Protección a condiciones atmosféricas
•	Que la forma guíe





•	Elementos del espacio que permitan acceso a mascotas.
•	Libertad de movimiento
•	Capacitación a la población.
•	Legibilidad
 •	Distribución espacial que guíe la circulación y la actividad del espacio
•	Vegetación, diversidad de vegetación, mobiliario que hagan posible en encuentro
•	Vegetación que presente menos riesgos
•	Mobiliario y dotación adecuada para favorecer el encuentro de manera efímera
•	Vegetación y distribución que permita la vivibilidad para facilitar el encuentro 
•	Elementos del espacio que permitan acceso a mascotas.
•	Charlas a la población para capacitar y procesos de inclusión para determinar sus necesidades
•	Vegetación grande de copa aparasolada y follaje denso que ayuden a la protección de los cuerpos




•	Permite modificaciones físicas o de manejo
•	Dotación
•Vegetación que resalte en el espacio, atractiva, color, aroma, texturas, que sirvan de referentes espaciales, así como 
esculturas, placas o alguna dotación o conformación espacial que permita ciertas prácticas importantes en el sector o 
dote de significado el espacio para el grupo social
• Inclusión de la población para determinar actividades, conformaciones o vegetación que sería improtante en el espacio
•Conformación que permita modificaciones para ayudan y afianzar los lazos identitarios con el espacio. Diseño con 
espacios destinados a la ser manejados por las personas bajo orientación profesional
•Dotación o conformación espacial que dote de significado el espacio 
Seguridad entorno. Tipo 2 Legibilidad Accesibilidad
12 Mejores condiciones de conectividad
•	Protección a condiciones atmosféricas





 •Que los espacios de transporte público y privado tengan protección a acondiciones atnosfericas, vegetación grande 
aparasolada, densidad de follaje alta
•Equilibrio con el espacio duro y espacio verde para recibir directamente los servicios del verde
•Dotación o infratructura adecuada para movilidad (principalmente bicicletas y complemento para transporte publico- 
paraderos, estaciones encicla, metroplus, entre otras)
•Vegetación con menor nivel de riesgo
•Inclusión de habitantes para determinar cuales son las mejores condicionnes ligadas a la movilidad
Seguridad entorno. Tipo 2 Variedad Accesibilidad






3.3.  Acercamiento base general a una intervención de la calle 30 
 
A partir de los servicios y criterios de diseño de los espacios verdes, se pensó en dos 
distribuciones/modulaciones que podrían ayudar a la espacialidad de la calle 30, ambas con un 
ancho máximo de 1,10 m respondiendo a la tercera parte del ancho total en la mayor parte del 
trayecto, intentando crear nichos para acompañar a los peatones en sus diversas actividades, 
cuyas principales son, compras o desplazamiento y permitiendo de una forma equilibrada la 
permeabilidad y la libertad de movimiento que debe poseer el espacio debido a su connotación 
de zona comercial y abastecimiento de servicios. Así mismo, se piensa en jugar con las formas 
de los espacios verdes y aprovechar estas para guiar los flujos, hasta este punto se priorizan los 
criterios de diseño, sin olvidar los servicios naturales más importantes del verde, calidad de aire, 
protección al sol, continuidad de protección al sol, a partir de la escogencia de la vegetación, 
entre otros.  
 
Tipo 1.  Árbol aislado.  
Esta modulación busca integrar verde en los árboles aislados para ayudar a visibilizarlos al 
tiempo en que se utiliza al máximo el espacio para implementar vegetación, evitando además 
espacio muerto en material duro sin uso.  Aun así, este tipo de espacio verde de 
acompañamiento vial permite tener una mayor libertad de movimiento, es adecuada 
únicamente cuando hay restricción de espacios para circulación hacia adentro y fuera de la calle 
y debe haber una permeabilidad marcada, de lo contrario es adecuado utilizar una tipología 
continua.  















Tipo 2. Espacio verde lineal continuo. 
Debido a la continuidad que se puede tener en los diversos espacios del tramo analizado cuando 
no hay circulación continua hacia el interior y exterior de la calle, se puede pensar en la 
implementación de espacios verdes lineales continuos, que permitan una permeabilidad 
adecuada únicamente cuando sea necesaria y ayuden por lo tanto a controlar los flujos al guiar 
por medio de su permeabilidad y forma, aun así, debido al tamaño del espacio, se debe fluctuar 
el tamaño de la vegetación de cobertura, entre mediana y rastrera para evitar percepciones de 
inseguridad generados por la poca visibilidad desde el andén hacia la calle. Este tipo de espacio 
busca también crear nichos de estancia efímeros que complementen el comercio y el 
desplazamiento de los habitantes, debido a esto, podrían complementarse con mobiliario que 
nutra las mismas vivencias, alcorques levantados a modo de banca, máquinas para hacer 
ejercicio, bebederos, entre otros, que se intercalen y, que respondan de esta forma a un flujo 
continuo más que a estancia.  
Tipo A 
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La propuesta es una base general, sin entrar en ajustes a detalle o diseño puntual, pensando en 
responder al máximo posible de servicios y criterios que ayuden a consolidar de una mejor 
manera la habitabilidad de la calle. Donde se pueda incluir, señalización didáctica, 
provisionamiento de agua, máquinas para ejercicio, mobiliario adecuado (diseñado para 
estancias cortas), basureros, iluminación 
ÉBANO GUAMO MULÍ CEDRO MACHO 
CEDRILLO FRESNO 
Fuente. Urreta paisajismo, 2020. 
 Figura 3 - 27 Tipologías propuesta calle 30 


























El concepto de habitabilidad se construyó en función de la insalubridad en las ciudades, 
producto de la industrialización y el crecimiento poblacional. En el inicio se definió por la 
búsqueda de las medidas para mitigar el impacto en la salud y garantizar la seguridad de la 
población, y como resultado de ello se implementaron servicios mínimos en los ambientes 
físicos de las viviendas. Posteriormente se desarrollaron ideas de higienismo y nuevos 
urbanismos para las ciudades, donde una de las medidas principales fue la implementación de 
espacios verdes como lugares de recreación y contribución a la higiene. Para la segunda mitad 
del siglo XX, la habitabilidad había mutado de una escala de vivienda a una escala de ciudad y 
espacio urbano, consolidando el concepto de habitabilidad urbana.  
 
La habitabilidad urbana se entiende como 
las condiciones de espacio adecuadas para 
permitir el habitar, es decir el desarrollo 
cotidiano según los propios sentidos de 
bienestar de las personas. En la presente 
investigación se identificaron tres 
relaciones entre espacios verdes y 
habitabilidad que se pueden concretar en 
tres características de dichos espacios: 
seguridad, accesibilidad y atracción; cada 
una constituida por variables que ayudan 
a la materialización de la habitabilidad en 
los proyectos urbanos.   
 
Los elementos de vegetación son 
fundamentales para dicha concreción, 
pues ellos permiten dar soporte a los 
habitantes y sus prácticas, y de esa 
manera, a concretar la habitabilidad. Así 
pues, pueden aportar en seguridad, al 
contribuir por medio de sus componentes 




biológico de los cuerpos que lo habitan, ya sean humanos, fauna o flora; en tanto también 
pueden contribuir a la salud mental de los habitantes, lo que mejora su calidad de vida. 
 
La accesibilidad, ligada a planeación y diseño, más que a los elementos propios de los espacios 
verdes, puede ser una herramienta para aportar a un nuevo equilibrio social al permitir el acceso 
a la naturaleza a diferentes grupos sociales. Esto, únicamente si se realiza equitativamente en 
diferentes escenarios de la ciudad, sin privilegiar fines económicos ni a un grupo de población 
específico, como sucede actualmente. De igual forma, pueden aportar al control de flujos, 
circulaciones y privacidades del espacio urbano, brindar diversas opciones de accesibilidad, 
ayudar a guiar para que los habitantes entiendan el espacio y por lo tanto sus usos y dinámicas, 
y, por último, ayudar a acceder a una mayor cantidad de población bajo criterios de inclusión. 
 
Por su parte, una diversidad nutre el espacio y lo llena de vida, al mejorar su ornato por medio 
de elementos como flores, color, aroma que ayudan a conformar la atracción y con esta mayor 
diversidad de personas y 
dinámicas.  
La variedad en los elementos 
del espacio verde, conforma 
numerosos tipos de espacio 
y aporta a la satisfacción de 
las múltiples necesidades de 
los habitantes. Así mismo, la 
propia respuesta a las 
variables anteriores, 
favorece al encuentro en el 
espacio y apoya los vínculos 
vecinales e 
intergeneracionales. Existe 
una implicación notoria en el 
diseño de espacios verdes de 




a que suelen ser espacios muy pequeños, 
generalmente residuos que, por su tamaño y uso, 
no permiten el acceso, haciendo difícil que 
contribuyan a satisfacer ciertas necesidades y 
consolidándose como espacios públicos no 
efectivos y como entes aislados del sistema de 
espacio urbano. En consecuencia, para el 
cumplimiento de sus funciones, es importante 
entonces intentar desde la planeación, la 
configuración de espacios verdes de mayores 
dimensiones, diversidad y dotación, 
complementarlos para que se constituyan como 
parte del sistema de espacio público y que puedan 
considerar efectivos en una época donde se 
intenta reducir al máximo el uso del automóvil, las 
energías no renovables e impulsar y mejorar las 
condiciones peatonales del espacio urbano.  
 
En términos generales, se resalta que los espacios verdes deben responder a las necesidades de 
los habitantes y para esto es necesario el estudio a fondo del contexto puntual intervenido, 
principalmente a los habitantes, en la conformación de dichos espacios. De igual forma, también 
pueden aportar principalmente a que las personas dejen su sello propio en el espacio, ya que 
son elementos que se prestan para realizar una personalización y por lo tanto una inclusión de 
las personas en su conformación y transformación bajo la supervisión profesional tradicional. 
 
Todas las situaciones anteriores, y su respuesta a las prácticas de cotidianidad, necesidades de 
los habitantes y sus formas de vida, ayudan a su vez a la conformación de lazos de identidad con 
el espacio, lo que ayuda a que se dé una apropiación y por lo tanto cuidado del mismo. 
 
Los elementos verdes son fundamentales para consolidar el espacio urbano como habitable, 
pues como se ha establecido en varias ocasiones, estos brindan funciones sumamente 




habitantes, a más de consolidar actores en la construcción del espacio ya que son estos quienes 
tienen la capacidad de transformarlo por medio de la construcción de lazos de identidad. Sin 
embargo, estos conceptos, o más bien procesos de desarrollo o transformación urbana suelen 
confundirse con una idea impositiva de progreso que recae sobre la naturaleza, afianzada a 
través de la búsqueda de una imagen de ciudad, que transforma los espacios verdes y los 
consolida de forma monótona. En definitiva, estos procesos generan desigualdad al negar el 
acceso a la naturaleza a la población menos privilegiada. Así mismo, pueden generar costos 
extras a la administración debido a las afectaciones que producen las transformaciones del 
verde a la habitabilidad, al cuidado del espacio58, y a la calidad de vida de los habitantes. Así que, 
es un error priorizar lo económico en la consolidación de los mismos, ya que, a largo plazo, 
repercutirá en otros gastos.   
 
La planeación de los procesos de diseño se da con poco tiempo y sin interdisciplinariedad; 
situación que conlleva a que las escalas meso y micro (escalas de tipologías de espacios y 
elementos del espacio) no sean tenidas en cuenta en el enfoque de contexto del espacio, y las 
intervenciones se lleven a cabo con criterios para la escala macro (escala de territorio); esto 
sucede debido a la búsqueda de facilitar el curso de los procesos. 
Relacionado con lo anterior, el poco tiempo y la falta de interdisciplinariedad, los denominados 
procesos de participación ciudadana no incluyen de una manera satisfactoria a la población ya 
que son principalmente informativos, situación que no tendría repercusiones si se estudiaran a 
fondo el contexto y las necesidades del espacio de vida. Estas situaciones hacen que se ignoren 
las prácticas de cotidianidad y necesidades del espacio.   
 
Conforme a lo esbozado, en el diseño de los espacios verdes se denota una prioridad por las 
funciones ecológicas con respecto a las funciones sociales, generando así un desequilibrio entre 
ambas. Antes había una pérdida de confianza en la capacidad higienizante de estos espacios, 
pero debido a las crisis ambientales y a los estudios que demuestran la importancia de los 
espacios verdes, se ha confirmado la necesidad de los mismos, lo cual ha hecho cambiar el 
problema, actualmente se deja a un lado casi completamente el aporte de estos espacios a la 
 
58 La recuperación, tratamiento o tal a de un árbol requiere conocimientos y capacitación específicos de 
personal profesional, maquinaria, herramientas, equipos de seguridad, gastos logísticos, sin hablar de los 
desechos, si es el caso. Así mismo los accidentes por vegetación pueden implicar otros costos y posibles 




cotidianidad de la población y se hace énfasis únicamente en los temas ambientales, 
principalmente calidad del aire y provisión de alimentos para el soporte de fauna.  
 
Así pues, prima en los espacios verdes el aporte a la calidad del aire, la presencia de frutos y el 
enfoque a la cantidad de estos elementos, condiciones aseguradas con el fin de soportar los 
procesos ecológicos del territorio. Con base en lo anterior, un espacio puede poseer mucha 
vegetación que aporte a estos servicios y, aun así, no aportar a otros servicios esenciales para 
lograr ser habitable. Por lo tanto, a pesar de ser servicios sumamente importantes para permitir 
la vida, estos deben complementarse con los demás identificados con el fin de avanzar en la 
calidad y consolidar un espacio habitable, sin perjudicar en la cotidianidad del lugar intervenido. 
Para ello, es necesario complementar 
las normativas existentes para impulsar 
un enfoque basado en cantidad, pero 
principalmente en calidad con respecto 
a los espacios verdes. 
 
Otro punto importante es que el 
manejo de estos espacios es débil, 
debido a que la cobertura vegetal de 
porte medio y bajo no tiene normativa, 
por lo cual no suele incluirse en los 
procesos, siendo reemplazada por 
cobertura rastrera o espacio duro; lo 
que consolida a los espacios verdes 
únicamente como árboles aislados. Lo 
anterior se da debido a la búsqueda de 
orden y control de los procesos que a 
su vez incluyen dos motivos para que la situación se dé: lo primero, por cuanto la normativa da 
prioridad a la reglamentación de medidas restrictivas para tránsito en andenes, y lo segundo, 
porque la planeación, ejecución y mantenimiento del espacio son más sencillos, por lo tanto, 




debido a los usos del espacio, pero se ha vuelto una práctica común de manera generalizada, 
por lo que sus componentes no logran adaptarse a diversas necesidades.  
 
Los procesos también presentan un déficit en diversidad dentro de los tipos de vegetación, ya 
que dentro de esta arborización aislada tampoco hay variedad de especies, o si las hay, se 
presentan en tramos muy separados, apareciendo así problemas ecológicos para el territorio59, 
y una implicación en la característica de accesibilidad, al crear un exceso de libertad de 
movimiento, permeabilidad y monotonía del espacio, que dificulta su legibilidad.  
 
Se debe considerar que, sí hay 
lugares en la ciudad en donde se 
pueden construir o generar 
nuevos espacios verdes, pese a 
que la administración asegure lo 
contrario y carezca de voluntad 
política, reflejada en la debilidad 
del sistema normativo. En los 
análisis se encontraron espacios 
duros, de concreto o adoquín sin 
uso, de tamaño adecuado, sin 
restricciones de acceso que son 
desequilibrados con respecto al 
verde, por lo tanto, menos 
habitables, y que podrían ser utilizados para este fin, pero que no se seleccionan con 
rigurosidad, debido al poco estudio y generalización en planeación. 
 
Es de suma importancia que la arborización aislada presente vegetación de cobertura en el 
suelo, así sea rastrera, pues de lo contrario es invisibilizada por los habitantes y terminan 
significando un aporte nulo a la habitabilidad, pese a estar presentes. Igualmente, la diversidad 
en estratificación es importante, ya que la vegetación de cobertura media y baja marca 
 
59 Pueden significar una extinción virtual o migración para las especies de fauna. Así como se hacen más 




privacidades y controla flujos de circulación, ayuda a entender el espacio, aporta diferentes 
formas, colores, texturas, experiencias sensoriales, en tanto la vegetación alta, cumple unas 
funciones complementarias.  La presencia combinada de estas clases de cobertura contribuye 
a las variables de seguridad, accesibilidad y atracción del espacio, por lo tanto, a la habitabilidad; 
tal como se refleja en los espacios de la calle 30 A (Anexo 16), donde son los responsables de 
darle vida, nutrir el espacio, dinamizar los usos, horarios y prácticas, atraer a más población y 
brindar percepción de seguridad.  
 
En esta diversidad de vegetación, resulta también necesaria la implementación de árboles 
grandes, en lo posible aparasolados y de follaje medio/alto, con el fin de responder a la 
característica de seguridad en su variable consonancia;  brindar protección a condiciones 
atmosféricas, principalmente al sol y confort térmico, ya que ellas son el soporte básico de los 
cuerpos, por lo tanto, necesarias para el despliegue de la vida, aún más que cualquier otro 
elemento debido al contexto de trópico donde la inserción solar es alta. En la ciudad de Medellín 
el clima promedio es de 24°, es común que a medio día la temperatura ascienda hasta 32°, por lo 
tanto, el no presentar estas condiciones en el espacio, puede causar alteraciones en la salud de 
los habitantes, lo que puede implicar costos y repercutir en el uso y ritmos del espacio, ya que, 
al no ser habitable, los habitantes dejan de usarlo, lo empiezan a evitar o cambian los ritmos 
para poder hacer uso de él. 
 
De otro lado, resulta relevante la inclusión de flores y color, ya sea en su follaje o en algún otro 
de sus componentes, pues estos elementos mejoran el ornato, hacen atractivo el espacio y 
atraen a mayor cantidad de población, aportando así a la generación y consolidación de otras 
dinámicas como el comercio, entre otros servicios, que a su vez “le dan vida al espacio y generan 
seguridad”.  
 
En esa misma línea, no se puede dejar de lado vegetación que responda a las variables de 
sustento con servicios como la purificación del aire y provisionamiento de comida, ya que la 
primera aporta a la limpieza del aire necesaria para la vida, en tanto la carencia de frutos, si bien 
no afecta a toda la población, puede hacerlo frente a aquellos que estén relacionados con estos 






Además de los elementos naturales de los 
espacios verdes, también se deben observar los 
criterios de diseño para ellos, puesto que los 
espacios son importantes para estructurar las 
prácticas del lugar, lo que, si no puede 
consolidarse adecuadamente en los espacios 
verdes de la ciudad, entre ellos el proceso de 
transformación de la calle 30, puede afectar el 
uso del espacio, al no permitir una lectura del 
mismo. Esta situación induce la creación de 
daños y poco cuidado por el paso indebido de los 
habitantes, lo que altera factores de seguridad y 
apropiación.  
 
La falta de permeabilidad de espacios verdes, 
principalmente en separadores de vía central, se configura como un obstáculo para los 
habitantes del lugar, pues aun cuando no tienen permitido el paso, cruzan y ponen en peligro 
su seguridad y la de los demás, debido a distancias exageradamente grandes para poder hacer 
uso de los permitidos, lo que genera daño a los espacios verdes por el constante paso, 
significando costos para el restablecimiento y mantenimiento de estos. En esa línea, también se 
debe tener en cuenta la vegetación escogida puede entorpecer la permeabilidad visual al 
impedir la visibilidad, principalmente en cruces de vías.  
 
Más allá de condiciones propias de los espacios verdes, las personas también los asocian con 
elementos que pueden ser externos a estos (infraestructura para niños, acondicionamiento 
físico, iluminación, bebederos, basureros) y en sí no transforman su esencia primaria, sino que 
los complementan y ayudan a consolidar los espacios verdes como espacios urbanos efectivos 
de una manera complementaria a la habitabilidad urbana y con esto a la satisfacción de las 
diversas necesidades en el espacio público. Esto conlleva a pensar los elementos de los espacios 
verdes de acompañamiento vial de una manera más compleja, ya que estos espacios a pesar de 




cantidades, que varíen entre sí y que no afecten el carácter y función primaria de 
acompañamiento vial pero que sí ayuden a consolidarlos como parte del tejido que es el sistema 
de vida urbana y del cual actualmente están muy desvinculados. 
 
Así mismo queda abierta una pregunta importante para futuras profundizaciones en el tema, se 
trata de investigar el aporte puntual de los servicios no solo a la habitabilidad urbana general 
sino lo que esto causa en las dinámicas de primer nivel del espacio urbano, él como las 
complementan, nutren o interactúan con las mismas, las actividades, los servicios, el comercio, 
la recreación; un mejoramiento a la habitabilidad urbana sin duda tendrá repercusiones (tanto 
















































































5.2 Anexo No 2. Formato para observación y valoración para los servicios 





5.3 Anexo No 3. Muestra general población. Fase 1 
 





Vive en el sector No 
Cantidad 0
Hace cuantos años 0-5 años
Cantidad 0
Trabaja en el sector Si No Si No No No
Cantidad 0 1 0 1 5 0
Hace cuantos años 0-5 años 6-15 años 16 ó más 0-5 años 6-15 años 16 ó más 0-5 años 6-15 años 16 ó más 0-5 años 6-15 años 16 ó más








 16 ó más
Si No






























Vive en el sector No
Cantidad personas 0
Hace cuantos años 0-5 años
Cantidad personas 0
Trabaja en el sector No Si No No No No
Cantidad personas 0 0 1 6 0 4
Hace cuantos años 0-5 años 6-15 años  16 ó más 0-5 años 6-15 años  16 ó más 0-5 años 6-15 años  16 ó más 0-5 años 6-15 años  16 ó más


































Vive en el sector No No
Cantidad 0 0
Hace cuantos años 0-5 años 0-5 años
Cantidad 
Trabaja en el sector Si No Si No No No
Cantidad 0 2 0 8 1 5
Hace cuantos años 0-5 años 6-15 años 16 ó más 0-5 años 6-15 años 16 ó más









51 o más años
20 personas
82
 16 ó más6-15 años
2 8



















5.4 Anexo No 4. Entrevista semiestructurada. Fase 2 
 
Las siguientes son las preguntas base de la entrevista, 
 
1. ¿Ha vivido siempre en el sector? 
2. ¿Qué elementos de la calle cambiaron radicalmente con la transformación? 
3. ¿Qué extraña de la calle 30 antes de la transformación? 
4. ¿Qué actividades se vieron afectadas o mejoradas en la calle a partir de la 
transformación? 
5. ¿Cómo influyó en sus dinámicas la transformación de los espacios verdes? 
6. ¿Le agrada hacer uso de la calle 30? 
7. ¿Qué no le gusta de la calle 30? 
8. ¿Qué le gusta de la calle 30? 
9. ¿Qué considera que debe tener la calle para mejorar sus vivencias en ese espacio? 
10. ¿Se siente conforme con los espacios verdes que se consolidaron con la 
transformación? 
















5.5 Anexo No 5. Servicios y criterios de espacio público sin tener en cuenta 
a los espacios verdes de manera primordial según habitantes 
 
¿Qué considera que vuelve agradable, de calidad o ayuda a la habitabilidad de un espacio público? 
Todos estos servicios hablan de las necesidades que tienen los habitantes del sector, ya que es 
lo que ellos esperan y demandan del espacio público, así mismo, lo que les brinda comodidad y 
por lo tanto lo que satisface sus necesidades.  
 
Servicios Criterios de diseño 
Contención de flujos Mobiliario urbano adecuado y ergonómico
Percepción de seguridad Facil mantenimiento 
Favorecimiento del encuentro Permeabilidad física 
Atracción Libertad de movimiento 
Continuidad del espacio verde 




Dotación (niños, mascotas, deportes)
¿Qué considera que vuelve agradable, de calidad o ayuda a la habitabilidad de un espacio público? 

















5.6 Anexo No 6. Servicios y criterios de diseño del espacio público con 
espacios verdes según habitantes 
 
¿Qué considera que vuelve agradable, de calidad o ayuda a la habitabilidad de un espacio público? 
Todos estos servicios hablan de las necesidades que tienen los habitantes del sector, ya que es 
lo que ellos esperan y demandan del espacio verde urbano dentro del espacio público, así mimo 
lo que les brinda comodidad y, por lo tanto, lo que satisface sus necesidades. 
 
Servicios   Variable Criterios de diseño (general)
Atracción Atracción Dotación 
Protección a condiciones atmosféricas Consonancia Diversidad de vegetación 
Atracción y soporte de fauna Sustento Presencia de fauna silvestre
Percepción de seguridad Cuidado Diversidad de tipos de espacio verde
Espacios de recreación para mascotas
 Equilibrio con el espacio duro 
Visibilidad
Permeabilidad
SERVICIOS Y CRITERIOS DE DISEÑO DEL ESPACIO PÚBLICO CON ESPACIO VERDE


















5.7 Anexo No 7. Servicios y criterios de diseño del espacio urbano según 
los habitantes 
Para las preguntas ¿Considera que los espacios verdes ayudan a que un espacio sea más 
habitable?; 
¿prefiere usted un espacio urbano con áreas verdes a uno que no posee este elemento? el total de 
la población contestó positivamente.  
Al preguntar por qué, hubo dos grupos de respuestas: el primero, más allá de los servicios 
trabajados en la teoría, respondió con un enfoque de condiciones que satisfacen necesidades 
de cuarto y quinto nivel, por lo tanto, subjetivas, entre ellas se encuentran, 
 
Mejor ambiente: el 56,67% dijo que los espacios verdes hacen el ambiente “más agradable, es 
mucho mejor, es más agradable por ser naturaleza, son agradables a la vista, hacen los 
recorridos más agradables, ambiente de mayor calidad, es visualmente más agradable, es más 
agradable para los sentidos” 
 
Tranquilidad: 26,67% expresó que los espacios verdes provocan tranquilidad, por medio de 
afirmaciones como: “genera tranquilidad, un espacio verde hace sentir armonía, es visualmente 
más tranquilo, es visualmente más descansado, la zona verde da un descanso mental, brindan 
calma, menos caos, visualmente se siente más ameno” 
 
Felicidad y calidad de vida: 18,3% expresó que los espacios verdes ayudan a mejorar la calidad 
de vida y brindan felicidad: “da bienestar a las personas, uno se siente bien, alegra, un jardín y 
flores lo hacen sentir a uno mejor, le recuerda cosas lindas. Un espacio sin verde, es un espacio 
sin vida, suben el ánimo, dan alegría, los lugares se vuelven más habitables, dan vida, se siente 
mejor, más calidad de vida, las plantas hacen ver a los sitios llenos de vida, generan en uno más 
vida. 
 
Salir de la monotonía: 6,67% expresó que: “los espacios verdes permiten salir de la monotonía 
de la ciudad de cemento, la vía sin zona verde es monótona, libera de la monotonía, lo ayuda a 





El segundo grupo, respondió dentro de las condiciones que se identificaron a partir de la teoría: 
¿Considera que los espacios verdes ayudan a que un espacio sea más habitable?,   
¿Prefiere usted un espacio urbano con áreas verdes a uno que no posee este elemento? ¿Por qué?
Característica Variable Cantidad de personas Servicios 
Seguridad Sustento 61,67% (37 personas) Purificación del aire 
Seguridad Consonancia Protección a condiciones atmosfericas (enfásis al sol )
Seguridad Consonancia Confort térmico 
Seguridad Sustento 21,67% (13 personas) Atracción y soporte de fauna
Atracción Diversidad de vegetación  11,67% (7 personas) Atracción (enfasis en mobiliario niños y mascotas, permeabilidad y legibilidad)
SERVICIOS DE ESPACIOS VERDES Y HABITABILIDAD
50 % (30 personas)





























5.8 Anexo No 8. Servicios y criterios de diseño del espacio público visto 
como un sistema (con espacios verdes) a partir de la población 
 
¿Qué elementos considera que debe poseer el espacio verde (acompañamiento vial) para 
responder a sus necesidades y ayudar a la habitabilidad del espacio? 
ELEM. SERVICIO DEL EV Criterio de diseño Necesidad Nivel de necesidad Cantidad de personas Servicio Variable  que responde
Continuidad de espacio verde Protección al sol Consonancia
Equilibrio con el espacio verde Confort térmico Consonancia




Diversidad en tipos de espacio verde
Diversidad de vergetación 
Luminarias Dotación Seguridad. Entorno Tipo 2 8 personas (13,33%) Atracción Diversidad de vegetación
Limpieza, podas, cuidado Facil mantenimiento Seguridad. Entorno Tipo 2 8 personas (16.67%) Percepción de seguridad Cuidado
Continuidad de espacio verde
Equilibrio con el espacio verde
Continuidad de espacio verde Biologica. Respirar Tipo 1
Equilibrio con el espacio verde Seguridad. Entorno Tipo 2
Diversidad de vergetación Seguridad. Entorno Tipo 2
ELEM. SERVICIO DEL EV Criterios de diseño Necesidad Nivel de necesidad Cantidad de personas Servicio Variable  que responde
Capacitación Capacitación a población Seguridad. Entorno Tipo 2 11 personas (18,33%) Percepción de seguridad Cuidado
Olor Diversidad de vegetación Seguridad. Entorno Tipo 2 6 personas (10%) Atracción Diversidad de vegetación
Modificaciones Permite modificaciones físicas o manejo Seguridad. Entorno Tipo 2 3 personas (5%) Atracción Diversidad de vegetación
Máquinas para hacer ejercicio. Dotación Seguridad. Entorno Tipo 2 7 personas (11,67%) Atracción Diversidad de vegetación
Basureros Dotación Seguridad. Entorno Tipo 2 7 personas (11,67%) Atracción Diversidad de vegetación
Bebederos Dotación Biologica. Hidratación Tipo 1 6 personas (19%) Atracción Diversidad de vegetación
Espacios para niños Dotación Seguridad. Entorno Tipo 2 5 personas (8,33%) Favorecimiento del encuentro Diversidad de vegetación
Espacios para mascotas Dotación Seguridad. Entorno Tipo 2 4 personas (6,67%) Favorecimiento del encuentro Diversidad de vegetación
Bicicletas Seguridad. Entorno Tipo 2 4 personas (6,67%) Atracción Diversidad de vegetación
ELEMENTOS DEL ESPACIO VERDE
¿Qué elementos considera que debe poseer el espacio verde (acompañamiento vial) para responder a sus necesidades y ayudar a la habitabilidad del espacio? 
Árboles grandes y aparasolados 34 personas (56,67%)Biologica. Sombra y frescura
ELEMENTOS Y SERVICIOS EXTRA DEL ESPACIO VERDE
¿Considera que se los espacios verdes deben garantizar otros servicios adicionales a las trabajadas en el punto de condiciones?
Tipo 1
Tipo 2
23 personas (38,33%) Tipo 2Seguridad. EntornoMoverse en el espacio. 
Árboles, arbustos, grama, flores, color Seguridad. Entorno 21 personas (35%) 
Atracción Diversidad de vegetación
Atracción Diversidad de vegetación
Animales. Seguridad. Entorno Tipo 2 7 personas (11.67%) Atracción y soporte de fauna Sustento



















5.9 Anexo No 9. Servicios y criterios de espacios verdes que se cumplían 
antes en la calle 30  
 
Necesidades de la población Servicio Variable Característica
Regular Temperatura. Sombra
Protección,Escamparse de la lluvia
Regular Temperatura. Frescura Confort térmico Consonancia Seguridad
Respirar. Menos contaminación Purificación del aire Sustento Seguridad
Animales Atracción y soporte de fauna Sustento Seguridad
Seguridad. Ausencia de riesgos Percepción de seguridad Cuidado Seguridad
Necesidades en criterios de diseño Servicio Variable Característica
Facil mantenimiento Percepción de seguridad Cuidado Seguridad
Permeabilidad física 
Libertad de movimiento 
Equilibrio con el espacio duro 
Que la forma guíe 
Que lo verde delimite el espacio para la actividad que van a soportar 
SERVICIOS QUE SE CONFORMABAN ANTES SEGÚN LAS PERSONAS
SERVICIOS QUE NO SE CONFORMABAN ANTES SEGÚN LAS PERSONAS
Protección a condiciones atmosféricas Consonancia Seguridad
Atracción Diversidad de vegetación Atracción 
Percepción de seguridad Cuidado Seguridad
 
Servicios de EV que existían  Variable Característica Criterios de diseño generales
Presencia de animales silvestres Sustento Seguridad Continuidad de protección al sol
Protección a condiciones atmósfericas Consonancia Seguridad Continuidad del espacio verde
Conexión con percepción de bienestar Variedad Accesibilidad Presencia de mascotas
Favorecimiento del encuentro Invitación al encuentro Atracción Diversidad de vegetación 
Equilibrio con el espacio duro 
Legibilidad


















5.10 Anexo No 10. Servicios y criterios de diseño de espacios verdes que se 
cumplen a partir la transformación de la calle 30  
 
Necesidades de la población Criterios de diseño Servicios Variable Característica
Mantenimiento Fácil mantenimiento Percepción de seguridad Cuidado Seguridad
Permeabilidad física 
Libertad de movimiento 
Que la forma guíe Percepción de seguridad Cuidado Seguridad
Percepción de seguridad Cuidado Seguridad
Atracción Diversidad de vegetación Atracción 
Necesidades de la población Criterios de diseño Servicios Variable Característica
Regular temperatura. Sombra. 
Escamparse de la lluvia 
Regular temperatura. Frescura Equilibrio con el espacio duro Confort térmico Consonancia Seguridad
Respirar. Menos contaminación Purificación del aire Sustento Seguridad
Animales Presencia de fauna silvestre Sustento Seguridad
Seguridad Atracción Atracción Diversidad de vegetación Atracción 
Confort Equilibrio  entre verde y cemento Atracción Diversidad de vegetación Atracción 
SERVICIOS DE ESPACIOS VERDES QUE SE CONFORMARON DESPUÉS DE LA TRANSFORMACIÓN SEGÚN LAS PERSONAS
SERVICIOS DE ESPACIOS VERDES QUE NO SE CONFORMARON DESPUÉS DE LA TRANSFORMACIÓN SEGÚN LAS PERSONAS
Acceso al espacio verde Atracción Diversidad de vegetación Atracción 
Que lo verde delimite el espacio para la actividad que van a soportar 
Organización. 
Protección a condiciones átmosfericas
Diversidad de vegetación 
Continuidad de espacio verde Consonancia Seguridad
 
Criterios de diseño que existen Variable que responden Característica
Visibilidad Cuidado Seguridad
Iluminación del espacio Consonancia Seguridad
Libertad de movimiento Diversidad de vegetación Atracción 
Fácil mantenimiento Cuidado Seguridad


















5.11 Anexo No 11. Servicios y criterios de diseño de espacios verdes que se 
cumplen en la calle 30 A  
 
Elementos Criterios de diseño generales Servicio Variable Característica
Diversidad en tipos de espacio verdeProtección a condiciones atmosfericas Consonancia Seguridad
Diversidad de vegetación Confort térmico Consonancia Seguridad
Jardines- Flores- árboles Diversidad de vegetación Atracción Diversidad de vegetación Atracción




Mobiliario urbano adecuado y ergonómico Percepción de seguridad Cuidado Seguridad
Infraestructura adecuada para el uso de bicicletas Favorecimiento del encuentro Favorecimiento del encuentroAtracción
SERVICIOS DE ESPACIOS VERDES QUE SE CUMPLEN EN LA CALLE 30A SEGÚN LAS PERSONAS
Árboles grandes





Servicios Variable Característica Criterios de diseño
Atracción y soporte de fauna Sustento Seguridad Fácil mantenimiento 
Purificación del aire Sustento Seguridad Continuidad del espacio verde
Percepción de seguridad Cuidado Seguridad Equilibrio con el espacio duro 
Protección a condiciones atmosfericas Consonancia Seguridad Permeabilidad física 
Atracción Diversidad de vegetación Atracción Libertad de movimiento 
Favorecimiento del encuentro Favorecimiento del encuentro Atracción Que la forma guíe 
Diversidad de formas del espacio
Diversidad de horarios
Dotación 
Diversidad de vegetación 
Diversidad de tipos de espacios verdes




















5.12 Anexo No 12. Servicios y criterios de diseño contraproducentes 




Puesto Nivel de Negatividad Servicio- criterio de diseño Muy negativo Negativo Soportable No negativo No lo asocia
1 Negativo Percepción de inseguridad 26 12 12 10 26
2 Negativo No permite visibilidad 10 5 12 8 25
3 Negativo Presencia de malos olores 10 6 6 5 33
4 Negativo Foco de infección 10 8 6 1 35
5 Soportable Presencia de obstáculos 4 5 8 6 37
6 Soportable Contaminación del espacio 2 6 7 6 39
7 Soportable Presencia de riesgos 5 3 18 1 33
8 Soportable Presencia de elementos tóxicos 3 3 5 2 47
SERVICIOS CONTRAPRODUCENTES "NEGATIVAS" ASOCIADAS AL ESPACIO VERDE
CONDICIONES POR NEGATIVIDAD VOTACIÓN
 
 
En la presente tabla, las casillas en rojo de No lo asocian, representa las dimensiones donde la 
cantidad de personas fueron más de la mitad de la población encuestada, las cuales representan 
6 de los 8 servicios que conformaron este punto. 
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Servicios por nivel de afectación




5.13 Anexo No 13. Servicios y criterios de diseño por importancia según los 
habitantes  
 
0 10 20 30 40 50 60
Provisionamiento de comida
Presencia de animales silvestres
Calidad del aire
Buen mantenimiento
Percepción de seguridad en relación al…
Visibilidad
Protección a la lluvia
Protección viento





 Libertad de movimiento
Continuidad del espacio verde
Adecuación a la población
Cercanía a la vivienda
Cercanía al transporte
Equilibrio con el espacio duro
Que la forma guíe
Que lo verde delimite el espacio para la…
Diversidad en tipos de espacio verde
Diversidad de vegetación




Atracción por medio de color
Atracción por medio de olor- aroma
Atracción por medio de texturas
Presencia de elementos culturales
Participación



















Las condiciones teóricas y por observación estudiadas según su nivel de importancia son:  
 
Servicio Criterios de diseño
Purificación del aire Facil mantenimiento
Confort térmico Diversidad de vegetación
Percepción de seguridad Iluminación del espacio
Protección a condiciones atmosfericas Diversidad en tipos de espacio verde
Atracción y soporte de fauna Que la forma guíe 
Atracción Diversidad de formas del espacio
Atracción por medio de color Contexto sujeto 
Favorecimiento del encuentro  Libertad de movimiento 
Conectividad con percepción de seguridad Visibilidad
Provisionamiento de comida Equilibrio con el espacio duro
Ausencia de riesgos 
Que lo verde delimite el espacio para la actividad que van a soportar
Continuidad del espacio verde
Permeabilidad física
Elementos del espacio que permitan presencia de mascotas
Atracción por medio de texturas, flores, color
Permite modificaciones físicas o manejo
Presencia de elementos culturales



















5.14 Anexo No 14. Servicios y criterios de diseño de espacios verdes que 
aportan a la habitabilidad según los habitantes  
 
Servicios Variable Caracteristica Criterios de diseño generales
Atracción y soporte de fauna Sustento Seguridad Dotación 
Purificación del aire Sustento Seguridad Facil mantenimiento 
Percepción de seguridad Cuidado Seguridad Visibilidad 
Confort térmico Consonancia Seguridad Adecuada disposición de residuos
Favorecimiento del encuentro Favorecimiento del encuentro Atracción Continuidad del espacio verde
Equilibrio con el espacio duro
Diverisdad de vegetación 
Iluminación del espacio.
Permeabilidad física 
Libertad de movimiento 
Que la forma guíe 
Que lo verde delimite el espacio para la actividad que van a soportar 
Señalización didáctica
Diversidad en tipos de espacio verde
Diversidad de formas del espacio
Diversidad de horarios
Capacitación a la población

























5.15 Anexo No 15. Servicios y criterios de diseño de espacios verdes que 
aportan a la habitabilidad  
 
Característica Variable Servicio Criterios de diseño generales
Provisionamiento de comida Diversidad de vegetación  
Atracción y soporte de fauna Diversidad de tipos de espacios verdes 
Equilibrio con el espacio duro 
Purificación del aire Facil mantenimiento
Iluminación 
Visibilidad
Percepción de seguridad Dotación 
Protección a condiciones atmosfericas Ausencia de riesgos 
Confort térmico Continuidad del espacio verde 
Variedad Conectividad con percepción de bienestar Permeabilidad física 
Legibilidad Referente territorial Libertad de movimiento 
Favorecimiento del encuentro Favorecimiento del encuentro Dotación 
Capacitación a la población
Permite modificaciones físicas o manejo
Que la forma guíe
Elementos del espacio que permitan el acceso a mascotas
Que lo verde delimite el espacio 
Atracción
Presencia de elementos culturales
SERVICIOS DE ESPACIOS VERDES QUE APORTAN A LA HABITABILIDAD
Sustento










































5.16 Anexo No 16. Comparación entre la Calle 30 y calle 30 A 
 
Con el fin de evaluar servicios que el espacio verde aporta a la habitabilidad urbana a partir de 
la teoría definida, se investigó por medio de observación y a través de encuestas y entrevistas, 
el tramo vial vecino de la calle 30, la calle 30A. Esta calle tiene una carga histórica importante en 
el lugar, ya que, en el tramo estudiado fue la encargada de soportar en compañía con la calle 30, 
el tranvía de Belén desde el año 1921, hasta 1951; ha sido tan importante como la calle 30 para el 
sector y presenta tipologías edilicias y morfológicas similares y un alto flujo vehicular 
principalmente con transporte público; en el año 2018 fue consolidada como un “corredor  
peatonal” García (2018) donde se conservaron sus espacios verdes y debido a la observación, y 
a través de la percepción, observación e información recolectada de los habitantes, esta posee 
algunas variables que mejoran la habitabilidad del lugar y se debe principalmente a la presencia 
de vegetación y su configuración espacial. Debido a esta situación, se complementó el estudio 
de la calle 30 y se rescataron servicios que deben implementarse en el espacio urbano y 
principalmente en espacios verdes de acompañamiento vial. Los espacios verdes de la calle 30A 
le permiten soportar diversas dinámicas y mejorar las apropiaciones. La diferencia entre estos 
dos tramos, radica principalmente en que la calle 30 posee un menor nivel de arborización, 
espacio verde urbano, un mayor endurecimiento, y tiene más cerramientos con rejas de 
edificaciones.  
 
Fuente. Alejandro Posada y Laura Amaya, 2020 
 




La calle 30A tiene alto flujo vehicular, principalmente de transporte público, pese a que se usa 
principalmente para caminar; como se evidencia en la figura.5-2; no obstante, a diferencia de la 
actual calle 30 (ver figuras 5-4 y 5-5), ésta cumple ciertos servicios que ayudan a que se dé una 
habitabilidad urbana; quizás esta sea la razón por la cual la generalidad de los habitantes 
prefiere la calle 30 A (ver figura 5-3). 
 
 









    
¿Qué medio de transporte utiliza para hacer uso de la calle 30A? 
Si comparamos la calle 30 
(Metroplús) con la calle 
30A, ¿cuál considera más 
habitable? 
Fuente. Elaboración propia, 2020 
 
Fuente. Elaboración propia, 2020. 
 







Fuente. Emanuel Velásquez, 2020 
 





Fuente. Emanuel Velásquez, 2020 
 




En general, los habitantes encuestados y entrevistados consideran que la calle 30A es más 
habitable, debido a que tiene mejores condiciones y características para el peatón, en contraste 
con la calle 30 que responde a la movilidad. Es “más cómoda, más tranquila, más segura”, tiene 
más amoblamiento, ciclorruta y presenta más comercio, se ve más gente y los ritmos son más 
lentos, “las personas van más despacio porque el espacio es más agradable, entonces se quedan 
más” (Entrevista 3, comunicación personal, 20 de enero de 2020); situaciones que ayudan a 
conformar una percepción de seguridad, lo que se evidencia en cerramientos menos agresivos 





Algunos habitantes aseguran que esto se debe a que el espacio tiene más verde, más árboles 
“grandes y antiguos”, más plantas y jardines, y que, debido a esto, “el sol pega menos duro”, 
“tiene más sombra que en la calle 30”, “hay más frescura”, así mismo tiene menos ruido, menos 
contaminación y más pasos peatonales seguros. Al tiempo que otras afirmaciones son de mayor 
contundencia: 
Tiene más verde, más comercio, es más tranquila, se ve más gente, en la 30 no hay árboles, 
el sol pega más duro, no hay peatones. Todos prefieren caminar por la 30 A. Todos usan la 
30 por el Metroplús, pero se bajan y se pasan a pie para la 30A (Entrevista 3, comunicación 
personal, 20 de enero de 2020) 
“En la 30 se camina más rápido, el espacio verde es más improvisado, en la 30 A los árboles 
son más grandes, más viejos, más bonitos, la 30 A es para el peatón, la 30 es para movilidad” 
(Entrevista 2, comunicación personal, 15 de febrero de 2020) 
Fuente. Emanuel Velásquez, 2020 
 




Los habitantes consultados resaltaron de la calle 30A los siguientes elementos como aquellos 
que aportan a la habitabilidad: árboles grandes y aparasolados con flores, vegetación de 
diferentes tipos, cobertura baja con flores, formas de los espacios verdes que guían, basureros, 
luminarias, además acciones como limpieza y podas. (ver figura 5-7) 
 
Con base en todo lo anterior, es posible afirmar a partir de las apreciaciones de los habitantes y 
la literatura sobre el tema, los criterios de diseño del espacio verde en la calle 30A (Anexo 11) lo 
hacen un espacio de mayor agrado, por lo cual actúa como atracción de las demás dinámicas en 
el espacio: más personas, más comercio, más diversidad, entre otras; al tiempo que, esta 
situación ayuda a que los ritmos sean más pausados y lentos, y mantiene la vitalidad del espacio. 
Así mismo, si el espacio verde responde a las necesidades de los habitantes y es considerado 
bonito o agradable, es más fácil que los habitantes generen sentimientos de identidad, 
apropiación y cuidado.  
 
 
 Fuente. Emanuel Velásquez, 2020 
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